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  Para Mary


   


  «¡Oye! Que las palabras cambian, pero no la Verdad.


  Porque el Viento habla con mil canciones;


  sopla, silba y exhala;


  y aúlla con el sonido del Mundo.


  Lo oigo en mis manos y en mi piel,


  en mi alma y en mi ser».      


   


  El Gran Libro del Himno del Desierto fue escrito por el Ermitaño.


   


  LIBRO PRIMERO


   


  1: El joven que despierta


   


  Abrió los ojos lentamente. Al principio, todo a su alrededor era una mezcla de penumbra y luces intermitentes. Enseguida comenzaron a llegarle algunos ruidos de máquinas que chirriaban a su lado. Lo primero que llamó la atención del joven fue el resplandor que provenía desde un ventanal a su derecha. El viento inundaba la pequeña habitación y agitaba las cortinas. No le llevó mucho tiempo darse cuenta de que se encontraba recostado en una cómoda cama de hospital, rodeado de aparatos a los cuales lo habían conectado con decenas de cables desde las muñecas, el pecho y la garganta. Levantó un poco la cabeza y logró verse los pies, delgados y tiesos, sobresaliendo de las sábanas. Y se sorprendió al encontrar que, casi encima de ellos, descansaba una joven con los brazos apoyados y la cabeza rozándole las piernas, sentada en una pequeña butaca.


  Intentó llamarla, pero no logró articular palabra. Entonces, haciendo un gran esfuerzo consiguió tirar de las sábanas con las manos, y la joven se incorporó de un salto, derribando la butaca y la mesa donde esperaba su desayuno. Un grito ahogado surgió de una maraña de pelo rojo: la joven se veía muy delgada, como si se estuviera recuperando de una larga enfermedad, y su intensa mirada, de ojos pardos enmarcados en profundas ojeras, denotaba un cansancio arraigado y una angustia incrementada por el paso del tiempo. No obstante, su expresión era de completa estupefacción.


  —¡¡Jon!! ¡No puedo… creerlo! —chilló la joven. Por un instante se quedó atónita, inmóvil a su lado. Hasta que, al fin reaccionó, y se abalanzó hacia él para abrazarlo y besarlo, llorando con una rebosante alegría de verlo despierto.


  Él no supo cómo responder. Tenía el cuerpo agarrotado y se sentía muy débil. Parecía que había pasado años sin levantarse de aquella cama. Pero, lo que más lo desconcertaba era que no tenía memoria de nada en absoluto. No había recuerdo alguno de la joven que lo abrazaba, ni del motivo por el cual él se encontraba allí. Supuso que su nombre era «Jon», tal como lo había llamado la joven. Aparte de eso, su mente estaba vacía.


  Los gritos debieron de alertar a alguien. Un anciano de andar encorvado entró trastabillando a la habitación, con su impoluto ambo blanco tal cual su escaso pelo y su deshilachada barba. Su ceño fruncido fusionaba sus espesas cejas plateadas y realzaba las arrugas de su rostro como si las arrastrara hacia la brillante frente.


  —¡Señor Keller! Esto es… —profirió estupefacto, con su voz grave, observando el rostro de Jon. Corrió a su lado y revisó los paneles de cada una de las máquinas a las que su paciente estaba conectado. Luego de mascullar unas cuantas afirmaciones casi inaudibles, se le acercó al rostro apuntándolo con una especie de bolígrafo metálico que emitía luces de espectros cambiantes y destellaba con ligeros chispazos. La mano le temblaba.


  —¿Puede escucharme bien? —le preguntó, mientras lo escrutaba con su brillante herramienta. Jon asintió, levantando el pulgar derecho, acompañando así al débil quejido que alcanzó a pronunciar—. Soy el doctor Armando Laros, médico personal de su familia y director de la clínica F.K. Longsdream, con diferencia la mejor institución de la ciudad, modestia aparte. Es normal que se encuentre confundido: contra todo pronóstico, usted acaba de despertar luego de un año de permanecer en coma irreversible. Diagnóstico que, a la vista, ha cambiado rotundamente —aclaró, y le puso una mano en el hombro—. En todos mis años de carrera no he presenciado un solo caso como el suyo…


  Jon comenzaba a comprender la extraña, y a su vez, emotiva reacción de aquellas dos personas al verlo despertar. Pero cada palabra pronunciada por el doctor Laros, al cual se le había acelerado la respiración, le planteaba aún más dudas sobre qué era lo que le había sucedido. El anciano médico se acercó entonces por el otro costado y se puso a desconectar los aparatos de soporte vital, que se apagaron con sonidos letárgicos, como si los pusieran a descansar luego de una ardua e interminable jornada de trabajo. La joven de pelo alborotado y lágrimas de felicidad sujetaba la mano de Jon con tanta fuerza que le entumecía los dedos, aún más de lo que ya estaban.


  —Señorita Dawnson —se dirigió el doctor Laros a ella—, es imperioso que sea comunicada esta increíble noticia al Regente. Pero, se me ocurre que usted no es la más indicada para hacerlo. De todas formas, ¿sería posible que avisara en administración para que lo hagan venir? No se lo puedo decir con una llamada…


  —Con todo respeto, doctor —respondió la joven, apretando todavía más la mano de Jon—. Hace once meses y diez días que cada minuto que dispuse no he hecho otra cosa más que permanecer a su lado. Conté cada día, desde el accidente que lo puso en esta cama, con la disparatada esperanza de verlo despertar. Aun así, ¿usted pretende, realmente, que me aleje de él? ¿Ahora?


  —La entiendo a la perfección, señorita —repuso el médico. En las arrugas de su barbilla había afecto—. Soy testigo de su voluntad, y de cuánto nos ha costado que le permitieran estar aquí. Pero ahora es necesario que me ceda el espacio para examinar a fondo al señor Keller. Hay toda una tropa de especialistas a la que debo acudir para que se realicen los estudios pertinentes al caso. Una repentina recuperación como esta no es común. Por favor, Helena, tan solo quiero estar seguro de que todo esté bien. Además, no sabemos cómo puede llegar a reaccionar el Regente, ni qué dispondrá, una vez que lo sepa.


  La joven seguía resistiéndose a la idea de abandonar la habitación, por lo que el anciano médico se le acercó y trató de reconfortarla con unas palmadas amistosas en la espalda. Jon, por su parte, se esforzó aún más por recordarla, ahora que conocía su nombre, pero su mente siguió en blanco.


  —Por favor —insistió el médico—. Si bien podemos ver al señor Keller consciente, no será breve el tiempo que le llevará recuperarse por completo, y aun más para volver a su vida normal. Le ruego tenga un poco más de paciencia.


  Jon los observaba perplejo. Trataba de hablar, pero no salía otro sonido de su boca que no fuesen gruñidos y débiles quejidos. Helena por fin asintió, y le soltó la mano con suavidad.


  —Tú espérame aquí, ¿de acuerdo? —le pidió, sonriente—. Te vas a poner bien. Te lo juro. ¡No puedo creer que hayas despertado!


  Se despidió dándole un beso en la frente, temblando de pies a cabeza. Antes de desaparecer por la puerta de la habitación volteó un segundo, y Jon apreció de nuevo su mirada, que ahora rebosaba de alegría. Aquella pena permanente, dueña de su semblante, se había esfumado para dar paso a una sonrisa que parecía haber permanecido oculta en sus delgados labios desde hacía toda una vida.


  Al instante que Helena se marchó, el doctor Laros apuntó el extraño bolígrafo luminoso hacia la pared, activando un sistema de imagen por el cual se comunicó con varios profesionales médicos a la vez. Unos minutos de teleconferencia fueron suficientes para poner a sus colegas al corriente del suceso. Una vez finalizados los avisos, el médico apuntó de nuevo su bolígrafo, pero esta vez hacia el amplio ventanal, que se cerró de forma automática.


  —Cuando le informamos que ya no corría riesgo de contraer infecciones de ningún tipo, la señorita Dawnson me suplicó para que usted tenga una habitación con ventana —contó el doctor Laros sonriendo, indulgente, mientras se acercaba a Jon—. Ella pensaba que un poco de aire fresco le vendría bien y, por lo que acontece, ¡tal vez no estaba para nada equivocada! —aseguró. Con sumo cuidado desconectó un delgado caño adherido a una cánula en la garganta de Jon, y se sentó a los pies de la cama—. Diría que ya no necesita respiración asistida —señaló, expectante.


  Jon sintió un alivio instantáneo. El aire se abrió paso por sus pulmones debilitados, y lo llenó de vitalidad.


  —Me imagino el desconcierto por el que está pasando, señor Keller —continuó el médico—. Es por eso mismo, y por la estima que siempre le he tenido a usted y a su familia, que me quedo aquí sentado, en vez de dejarlo a solas con las enfermeras hasta que lleguen los otros profesionales a observarlo. Puede que no se acuerde de mí, porque antes del accidente no ha tenido que venir a verme más que para algún rápido examen de rutina. Pero quiero que sepa que, si bien no nos podíamos aferrar a ninguna esperanza, todo este tiempo me he encargado de intentar lo imposible por recuperarlo. Puede confiar en mí.


  —¿Quién es ella? —lanzó Jon primero, entre todas las preguntas que venían atropellándose en su confundida mente. Pronunciar cada palabra le suponía un agudo dolor.


  —¿No recuerda a la señorita Helena Dawnson? —se extrañó el doctor Laros—. Debo admitir que me sorprende que no la reconozca. Ella es su prometida, señor Keller. Con gran dedicación ha velado por usted todo este tiempo. No ha hecho otra cosa que trabajar en su Domo de Siembra, y venir a aquí a cuidarlo por las noches. Ha pasado el tiempo...


  Jon trató, una vez más, de recordar, pero no logró alcanzar imágenes de su pasado. Ningún nombre, ni rostro, siquiera momento alguno; nada que lo rescatara del vacío de solo ser una persona que despierta en un hospital. No había a qué aferrarse, a excepción de lo que vivía en ese preciso momento: la habitación, el médico sentado a sus pies, y el perfume frutal que habían sellado los besos de Helena en su frente antes de marcharse.


  —¿Quién soy? ¿Qué me sucedió?


  El doctor Laros lo miró con asombro. Pero su expresión también escondía una ligera (y misteriosa) tristeza.


  —¿Debo dar por descontado que no recuerda el accidente que lo trajo aquí? —se aseguró el anciano médico, y desvió su mirada por un instante, buscando las palabras precisas para responder—. Lo último que hizo usted fue conducir con evidente prisa por la Seccional Subterránea Tres, desde el Círculo Industrial rumbo a la Torre Singular. Se reuniría con su padre esa mañana, pero la maniobra desafortunada que se le ocurrió para sobrepasar a un Electromión desencadenó el impacto de su vehículo. Dicha reunión no pudo concretarse, como verá.


  El médico se detuvo por un momento, absorto en sus pensamientos, sopesando lo que estaba diciendo. Jon observó con interés la cantidad de nuevas arrugas que fueron apareciendo en el rostro del profesional. De pronto, el doctor Laros sacó de uno de sus bolsillos una especie de pergamino sucio y arrugado, semejante a un pañuelo hecho de una tela muy rígida, y lo dio vuelta varias veces entre sus dedos, como si decidiera si haría bien en mostrárselo a su paciente. Hasta que, al fin, decidió guardárselo y siguió como si nada.


  —Logramos soldar cada hueso roto y sanar cada herida de su cuerpo, como si nunca se hubiera hecho daño alguno —contó, mirando de nuevo a su paciente a los ojos—. No obstante, revertir las secuelas del compromiso neurológico que sufrió… Eso nunca estuvo a nuestro alcance. Quedó usted, por tanto, tan solo sostenido por estos aparatos de soporte vital. Debo confesarle algo: no creo en los milagros, pero verlo a usted despierto tiene las características propias de uno. Cuando el pueblo sepa que usted está de vuelta…


  No obstante, Jon siguió inmerso en un mar de dudas, imposibilitado de hacer memoria sobre lo que le decía su médico. El doctor Laros se dio cuenta:


  —Usted es Jonathan Aldenion Keller —indicó—, noveno del Legado Mayor. Único Heredero del Mando de…


  Pero fue interrumpido cuando entraron en la habitación no menos de una docena de profesionales de la salud, cada uno portando su propio insólito artefacto metálico de luces centelleantes. Algunos saludaron afectuosamente a Jon, maravillados de verlo consciente; mientras que hubo quienes lo escrutaron de lejos con la mirada, recelosos de cualquier reacción que pudiera llegar a tener. Uno de los hombres del grupo destacaba entre los demás, aunque intentaba no hacerlo: era alto y corpulento, y de expresión ausente. No vestía el típico delantal violáceo de los especialistas de aquella clínica, en cambio, portaba un uniforme gris, con botas y chaleco morados; y su gorra, con el dibujo de un escudo que encerraba las palabras bordadas de «Seguridad Interna», escondía gran parte de su castaña y espesa melena, que terminaba en una prolija coleta. Jon reparó mucho en aquel individuo ya que, a diferencia de los extraños instrumentos que manipulaban los médicos, este sostenía una especie de herramienta preparada para inmovilizarle las manos a un agresor, y el joven sospechó que el único candidato a llevarlas, llegado el caso, era él mismo, a pesar de recién haber despertado de un coma, y de sentirse tan débil.


  El joven se mareó cuando comenzaron a examinarlo. Le extrajeron muestras de sangre que eran colocadas en pequeños dispositivos que cabían en la palma de la mano, y parecían ser suficientes para realizar todas las mediciones necesarias; un par de médicos de aspecto solemne tomaban nota en delgadas pantallas portátiles y discutían los resultados entre ellos usando términos inentendibles; y, al menos cuatro profesionales se encargaban de los músculos y articulaciones atrofiadas, inyectando diversas sustancias que Jon sintió como fuego líquido recorriendo cada una de sus venas. En las barandas de la cama instalaron un arco plateado repleto de sensores, con el que lo recorrieron de pies a cabeza, bajo un haz de luz azul espectral. Con el fabuloso artilugio se detuvieron un buen rato examinándole el cerebro: Jon observó de reojo a los médicos, en la intermitencia de aquella luz, y notó el asombro plasmado en sus rostros ante los resultados que recogían.


  Tan abrumado se sintió el joven, que terminó cerrando los ojos y su conciencia se fue de la habitación. Le pareció conseguir, por primera vez, un recuerdo construido por imágenes confusas: un desierto. Un desierto sin fin, de dunas grisáceas, como si se tratara de un universo compuesto de pálida ceniza.


  Un chirrido ensordecedor volvió a Jon a la realidad. Lo habían dejado semisentado en la cama, vestido con una impecable camisa blanca y un pantalón confeccionado con una suave tela plástica. El fluido en las venas ardía, pero al rato el dolor menguó, y vino un fortalecimiento. El embotamiento con el que el joven había despertado se despejó. Los especialistas ya se habían marchado, y el escáner corporal había sido desmontado y guardado. Los únicos que permanecían aún eran su médico personal y el fornido agente de Seguridad Interna, que seguía con las esposas mecánicas preparadas. El doctor Laros analizó los resultados en una pantalla portátil de bolsillo y, cuando al fin estuvo conforme, se acercó a su paciente.


  —¡Buenas noticias, señor Keller! —anunció el médico, aliviado—. Comenzamos con la tonificación muscular química, la cual acelerará su recuperación física. En cuanto a la desorientación: no vemos ningún sector neurológico comprometido. Tal vez le lleve unos días en resolverse… o no. Ahora, necesita descansar. Ya fueron muchas emociones juntas. El bueno de Ivan Sammat se quedará con usted —señaló al agente—. Le colocaron en el suero un sedante fuerte. Duerma.


  Antes de escuchar estas últimas palabras, Jon ya estaba dormido, como una máquina a la que le pulsaran un interruptor. Tuvo muchos sueños difusos, de los cuales luego no recordó nada, a excepción de aquella visión del infinito desierto gris. Pero ahora se sumaba algo más a ese mundo sin vida, que parecía ser lo único que permanecía en su mente: unas altas, increíblemente altas murallas de oscuro metal que relucían a los rayos de un potente sol.


   


  Jon no supo cuánto tiempo pasó dormido. Pero se alegró al ver que, cuando abrió los ojos, Helena volvía a acompañarlo, sonriente. La joven estaba distinta: se había tomado el tiempo para arreglarse un poco, y había desaparecido la maraña de pelo de aspecto irremediable, para dar paso a una prolija cabellera carmesí ondulada que encuadraba su dulce rostro colmado de felicidad, en el que destellaba una sonrisa plena de resplandeciente rubí. Helena era como una luz que nada ni nadie podía apagar: acompañaba todo con una carcajada espontánea, y la alegría que irradiaba era contagiosa.


  Pero había algo muy extraño en aquella clínica: si bien Ivan Sammat se había retirado, lo había reemplazado otro agente no menos corpulento, que no les despegaba la mirada de encima en ningún momento, atento a cualquier movimiento de Jon y a la más mínima palabra pronunciada por Helena. La joven pronto no pudo ocultar la incomodidad que venía disimulando; no obstante, parecía tomarse el asunto con naturalidad, algo que no hacía más que ensombrecerlo todo.


  Con su mirada perdida en el delicado rostro de su prometida, Jon divagó pensando en las posibilidades de haber cometido algún grave delito, a pesar de no sentirse en absoluto como un peligroso criminal.


  «De todos modos, ¿cómo se sentiría un criminal?», pensó. Entonces, se imaginó conduciendo un automóvil, de incierta forma y modelo, escapando a altas velocidades de quién sabría qué, hasta terminar atropellando a alguien en su marcha demente. Enseguida se dio cuenta de que no obtenía nada tratando de socavar en el vacío que consistía su pasado, y no tenía posibilidad de recrear en su mente sitio ni momento alguno en particular. A lo único que podía atenerse, con suma resignación, era al simple hecho de haber abierto los ojos en una clínica, en algún lugar del mundo, perdido de la noción del tiempo. No era otra cosa que un simple hombre que despierta.


  —¿Cómo te sientes? —Helena tuvo que sacudir la mano de Jon para quebrar su ensimismamiento—. No recuerdas nada, ¿verdad?


  —Me duele menos —resopló él. Se frotó la muñeca, comprobando que ya le habían retirado la vía del suero—. En cuanto a recordar… Tal vez tengas que ayudarme un poco. ¿Hice algo malo?


  El agente carraspeó. Helena bajó la mirada antes decir algo.


  —No me permiten contarte nada. —La joven miró de reojo al vigilante, y la comisura de sus finos labios se endureció—. Tu padre vendrá hoy a verte. Dispuso ser él y solo él quien cuente con el permiso de esclarecer tus dudas. Lo sé, es injusto, pero de no aceptar estos términos, no me dejará quedarme aquí.


  —Al menos, ¿puedes decirme algo de lo que sucede conmigo?


  La joven se encogió de hombros. Su notorio esfuerzo por no decir nada parecía dolerle en lo más profundo. Jon no quiso ser desconsiderado con ella:


  —Siento mucho no poder recordarte. De verdad, lo siento…


  —¡No te preocupes! —exclamó Helena, restándole importancia al asunto con una espontánea y bochornosa mueca—. Por el momento, basta con que uno de los dos lo mantenga en sus sesos. Ya veremos qué nos dejan hacer, si es que nos dejan hacer algo, para recuperarlo todo. Las órdenes del Regente no pueden ser desoídas.


  La luz propia de los ojos de Helena se ensombreció. Había miedo; un insólito pero establecido miedo en el destello de su mirada.


  —¿Acaso soy un famoso actor de cine o algo por el estilo? —aventuró Jon.


  Helena soltó tal carcajada que, no uno, sino hasta tres agentes más acudieron a la habitación. Entre ellos, el misterioso Ivan Sammat, que revisó la escena con su expresión apagada, aunque teñida por una pizca de curiosidad.


  —El sentido del humor que tanto amé siempre no se fue junto con tu memoria —señaló la joven, mientras observaba con sorna cómo se retiraban los demás vigilantes—. Pruebas así que la esencia de cada uno permanece siempre intacta, pase lo que pase.


  —¿Hay algún espejo cerca? Quisiera solo…


  —Te comprendo —asintió ella—. ¿Cuentas con la suficiente fuerza para levantarte un poco? Puedo conseguir una silla de ruedas en dos segundos.


  —No sé si…


  Pero la enérgica joven no esperó respuesta: chasqueó los dedos y se levantó tan rápido que Jon hubiera jurado que había dado un pequeño salto. Salió de la habitación ignorando sin escrúpulos a Ivan Sammat, y por unos minutos desapareció de la vista. El timbre descuidado de su voz se escuchó desde el pasillo, discutiendo con alguien al que, en apariencia, no le había quedado más remedio que ceder ante su pedido. Tal como lo había asegurado, Helena apareció con una espectacular silla de ruedas que se veía tan cómoda como sofisticada. Bastó tan solo con el ímpetu arrollador de la joven para alzar a Jon de los hombros y sentarlo en la misma.


  —¡Ya era hora que dejaras esa cama! —señaló Helena—. Hay un lugar que quiero mostrarte. Sencillo, pero muy útil a tu necesidad. Está justo al final del segundo piso, en uno de los pasillos que van a los patios de comida. Si ya te sientes un poco mejor, quiero que te conozcas. Eres la persona más importante del mundo, Jon. Y no solo para mí.


  Los agentes quisieron evitar que su custodiado se marchara de la habitación, pero, para sorpresa de todos, el mismo Ivan Sammat calmó los ánimos con un simple gesto de la mano, y les permitió el paso a Jon y a Helena. Aun así, no se separó de ellos ni un segundo.


  La clínica F.K. Longsdreams resultó ser un lugar sumamente apacible, en donde era una verdadera sorpresa cruzarse con alguien. Casi todas las habitaciones estaban vacías, y no se veían médicos recorriendo las salas, enfermeros haciendo rondas, ni familiares visitando a algún internado. A Jon lo maravillaron las paredes revestidas en acero de pulcro pulido que reflejaban las filas interminables de luces suspendidas desde el techo, hasta donde la vista alcanzara, tanto como las puertas de metal cobrizo por las que cruzaron al final de cada pasillo, que tenían inscripciones doradas que indicaban la especialidad de cada ala, y brillaban como si emitieran su propia luz. Desde los pasillos circundantes, compuestos de puro cristal, podían verse los abedules formando un espeso bosque que rodeaba todo el edificio, como un perfecto muro verde y pardo.


  —Podría afirmarse que, si no fuera por ti, este lugar debería cerrar —observó Helena, y le acarició el hombro con cariño—. Siempre estuvo desolado.


  Bajaron por el ascensor hasta el segundo piso, flanqueados por Ivan Sammat. Helena no dejaba de mirar al agente como si hubiera algo que no entendiera de él. Una vez que cruzaron el último pasillo llegaron al patio de comidas: un enorme salón repleto de mesas y sillas completamente vacío, a excepción de dos cocineros aburridos que jugaban con sus dispositivos móviles de bolsillo, apoyados distraídamente en la barra. Por un alto arco cobrizo pasaron al corredor que daba a las salas de estar, en donde, a mitad de camino, un enorme espejo de cuerpo entero reflejaba las luces blancas del techo y las pequeñas lámparas de las paredes.


  La joven colocó la silla de ruedas frente al cristal, y presentó la imagen como si se tratase de un viejo amigo muy querido.


  —Este eres tú, Jon —anunció.


  Sin responder, ahora que disponía de las fuerzas necesarias para incorporarse, Jon finalmente logró mover las piernas. Y, rechazando amablemente la ayuda que le ofreció Helena, logró quedarse de pie.


  El joven se contempló a sí mismo reparando en cada detalle de su fisonomía. Era alto y en extremo delgado, lo cual se notaba más que nada en su rostro de pómulos pronunciados y en las cuencas hundidas de sus ojos grises, tan claros como la arena del desierto que aparecía en sus sueños; y su pelo azabache era un manojo de mechones que iban en cualquier dirección. Helena, a su lado, observaba atenta su reacción, regalándole el reflejo de su dulce sonrisa, y apretando con ternura un abrazo esperado con ansias.


  —Me veo fatal… —exclamó él.


  —¡Mucho mejor que ayer! —respondió ella, y lo abrazó tan fuerte, que Jon se mareó un poco más de lo que ya estaba—. ¡Nada que varias cenas seguidas no puedan arreglar!


  —Gracias, de verdad… gracias por todo lo que haces por mí —dijo él. Y comprendió, en ese preciso instante, el esfuerzo que hacía ella para contenerse de no besarlo.


  Entonces, sin previo aviso, apareció en el corredor un hombre mayor de una figura de lo más inquietante, escoltado por no menos de cuatro guardaespaldas. El sujeto de imponente aspecto parecía llenar el lugar con su sola presencia, y tornar el aire en algo un poco más espeso: alto, muy alto y con un atuendo oscuro que le daba apariencia respetable, portaba una mirada lacerante que impresionaba tanto como su gesto inmutable de absoluta indiferencia. Su rostro, coronado de un temple imperturbable, era como una máscara de piedra donde se alternaban la variedad de grises de su pelo corto y su barba perfectamente moldeada. Un poco por detrás venía también el doctor Laros, con una sombra de incomodidad en sus ojos.


  —Doctor —lo llamó el hombre cuando se detuvieron, antes siquiera de intentar dirigir la mirada a Jon.


  —Se encuentra estable, señor, fuera de peligro —respondió el anciano médico—. Las mediciones de su actividad física y neurológica son positivas. Creemos que, con el tratamiento muscular inducido, su recuperación total será breve.


  Pero el hombre de regio aspecto se mantuvo insensible ante lo que escuchó. Siguió inquiriendo con la mirada, como buscando otra respuesta que parecía incluso más importante que el estado de salud de Jon. Hasta que el médico comprendió la verdadera inquietud que le demostraba:


  —Presenta síntomas de amnesia retrógrada —concluyó—. Por el momento, le resultará imposible recordar su vida pasada. Todo lo sucedido antes del accidente se perdió. 


  El médico puso mucho énfasis en sus últimas palabras, en un intento de inspirar la mayor seguridad posible.


  —Pero se recuperará, ¿verdad? —imploró Helena, con temor hacia la posible respuesta—. No es algo irreversible, ¿o sí?


  —Tendré que seguir evaluándolo —respondió el doctor Laros—. Es posible que se trate de una secuela temporal. Algunos sectores del cerebro no se han reactivado luego del coma, pero eso no significa que vaya a ser algo definitivo. Por el momento, solo resta seguir esperando. Debe continuar el tratamiento y sus estudios pertinentes, sin excepción. Pero, en mi opinión, habrá que empezar de cero con él, si queremos que no se quede inmerso en la confusión.


  —¿Se aseguró de que nadie lo pusiera al corriente? —preguntó el misterioso hombre.


  —Le doy mi palabra —contestó el anciano médico. De pronto, se atrevió a desafiarlo con la mirada—. De cualquier modo, puede suceder que recuerde todo por su cuenta.


  Jon los miró con absoluto desconcierto. Si bien no reconocía a quienes se les fueron presentando, sí logró sentir una espontánea y creciente simpatía hacia Helena y el doctor Laros. Una extraña impresión, incluso, tenía del agente Ivan Sammat, que no podía clasificar como buena o mala. Pero aquel hombre de frío semblante traía consigo un velo de incertidumbre impenetrable.


  —Yo decidiré qué es lo mejor para él, doctor —repuso este con tranquilidad. Se volteó hacia Jon y le habló con una voz suave y tranquila, que desentonaba con su inquietante presencia—. Soy Roberon Keller, Octavo del Legado Mayor, actual Regente de Umbriland. Y tú eres mi único hijo, y, por ende, el Heredero al Mando.


  Jon se sorprendió al percibir que, en lugar de sentir una grata emoción al escuchar aquellas palabras, un cosquilleo helado le recorrió el cuerpo.


  —No cabe duda de que los tratamientos del doctor Laros son de vanguardia —siguió el Regente—. Pero este no es sitio para alguien como tú. Hice los arreglos necesarios para que prosigas con tu recuperación fuera de esta clínica. Tu lugar ya no está aquí, entre la gente que te resta valor —lanzó una fugaz mirada a Helena, que la joven sostuvo sin reverencia alguna, y luego volvió a su hijo—. Tu lugar está en la Torre Singular, conmigo. Todo lo que existe te pertenece. Voy a mostrarte quién eres realmente. Y no con un mugroso espejo.


   


  2: La Torre Singular


   


  En la habitación de Jon los esperaban con todo listo para marcharse al instante. Un camillero joven había traído una nueva silla de ruedas, mucho más equipada que la anterior. El muchacho flacucho y tembloroso no podía ocultar su miedo ante la presencia del Regente: por su reacción, y la del escaso personal de la clínica F.K. Longsdreams, era evidente que no era común verlo en persona. La mayoría de los médicos y enfermeros se ocultaron de aquella imponente comitiva, y el lugar quedó aún más vacío, si eso era acaso posible. Jon hubiera dado lo que fuera por quedarse tranquilo, allí, con Helena, y dejar que fuera ella quien lo ayudara a recobrar la memoria, con sus maneras alegres y despreocupadas. Pero las exigencias del Regente, el hombre que se había presentado como su padre, parecían ser inapelables.


  —¡Con permiso! ¡Yo me encargo de llevarlo! —avisó Helena al guardaespaldas personal del Regente, sacándolo del medio con un sutil movimiento de caderas. Sentó delicadamente a Jon en la nueva silla de ruedas, y sujetó las empuñaduras. El Regente, no obstante, se opuso.


  —Agradezco todos los cuidados que ha tenido para con mi hijo —le dijo, cortante—. Pero ahora nos dirigimos al Recinto Privado, en el piso más alto de la Torre Singular. Como bien debe saber, es un sitio designado específicamente para la familia Keller y los miembros de la Asamblea de los Ministerios. Ya fue avisada con anterioridad; y se ha dejado muy en claro cuál es su lugar en todo esto. Supongo que no será necesario que se lo indiquen nuevamente.


  Helena lo fulminó con la mirada, reacia a soltar la silla. Sin embargo, al Regente no le importó en lo más mínimo la actitud desafiante de la joven.


  —Yo deseo que venga conmigo —exclamó Jon, intentando disuadir a su padre. La compañía de Helena echaba luz a ese mundo de incertidumbre y confusión en el que se hallaba. Además, se trataba de su prometida, ni más ni menos; y por más que él no la recordara, sabía bien que no merecía el incomprensible trato que recibía. Pero su padre lo ignoró por completo: con una seña le indicó a Ivan Sammat, quien esperaba sus órdenes como si de un autómata se tratase, que tomara la silla de ruedas. La tensión en el aire se intensificó en un segundo.


  —No es algo que puedas decidir —contestó el Regente, y su expresión volvió a esa inerte mueca inexpresiva. Helena soltó la silla con cautela, y luego de un instante incómodo, se agachó un poco hacia Jon.


  —No te preocupes. Ve con tu padre —le dijo. Pero enseguida se acercó un poco más para darle un beso en la mejilla, y le susurró—. Sé que volveremos a vernos. Te estaré esperando. Busca respuestas en las páginas de tus libros. 


  Le guiñó un ojo disimuladamente, y se despidió dándole otro ruidoso beso en la otra mejilla. Antes de dejar la habitación, cruzó su mirada colérica con la del Regente, quien decidió pasarla por alto.


  Una vez que Helena se marchó, la comitiva cruzó los brillantes pasillos del tercer piso hasta abordar el ascensor principal. Ivan Sammat empujaba la silla de ruedas de Jon, y el Regente los acompañaba siempre por detrás, asistido por sus fieles guardaespaldas. Al llegar a la planta baja, los esperaba el doctor Laros en el vestíbulo de entrada, con las manos repletas de formularios y planillas de control: se lo veía acosado por técnicos y enfermeros que observaban con impresión la escena del Regente llevándose a su hijo, conscientes de que se trataba de un suceso extraordinario.


  —Señor Regente —dijo el anciano médico—, tengo el personal listo para continuar el tratamiento fuera de la clínica. En breve, mi equipo instalará los sensores de espectrografía y el arco de investigación corporal, siempre y cuando usted nos precise cuál será la habitación que va a ocupar el joven Keller en la Torre Singular. Allí lo visitarán los especialistas que se encargarán de continuar con la inducción química muscular, y que llevarán a cabo el esquema de su nueva dieta.


  Se acercó un poco más y murmuró, pensando que Jon no podía oírlo:


  —En caso de que su hijo recuerde algo, dicho equipo también está preparado. Le envío algunas indicaciones más al comunicador del Recinto Privado.


  El Regente asintió, conforme.


  —A primera hora de mañana me acercaré a realizarle nuevos estudios neurológicos —siguió el médico—, junto con el equipo que instalará la cinta para caminar y los demás aparatos de rehabilitación.


  Terminado el informe, continuaron hasta cruzar las puertas generales de la clínica y salieron por una rampa que bajaba hasta llegar a un estacionamiento subterráneo. El lugar, semejante a una gran bóveda, no estaba tan repleto como Jon se imaginaba, pero había interesantes vehículos de formas rebuscadas, y algún que otro móvil preparado para zarpar por el aire, con grandes turbinas a los costados y alerones de brillantes verde y rojo, colores propios del establecimiento. El joven se preguntó si saldrían volando hacia la Torre Singular, pero descubrió que el viaje lo harían por tierra: los esperaba un enorme automóvil de vidrios oscuros y tres pares de puertas a los lados, las cuales se abrieron como alas cuando Ivan Sammat activó un mando a distancia. El robusto agente levantó y colocó con mucho cuidado a Jon en uno de los asientos traseros, junto con su padre, y guardó la silla de ruedas en el baúl. Al instante, ocupaba el lugar del conductor.


  Antes de arrancar, los vidrios polarizados se oscurecieron del todo, por lo que Jon ya no pudo ver otra cosa que fuera el respaldo del conductor y, a su derecha, el marmóreo semblante del Regente, que lo acompañaba en absoluto silencio. Y, si bien el joven tenía miles de preguntas para hacerle, y estaba ciertamente contrariado por no entender qué sucedía con él y con Helena, eligió seguir el ejemplo de su padre, y no hablaron una sola palabra. La actitud del poderoso hombre del incierto lugar donde Jon había despertado, era mucho más que intimidante.


  A pesar de ello, el joven se dejó llevar por la situación, en su anhelo por saber, y le echó freno a su ansiedad lo mejor que pudo. Dedujo que dieron varias vueltas antes de llegar a destino, aunque el viaje resulto ser más corto de lo que esperaba. Frenaron un par de veces antes de detenerse y, cuando se abrieron las puertas del auto, resultó que habían ingresado a un nuevo estacionamiento subterráneo. No obstante, aquel era muy diferente al de la clínica, y mucho más suntuoso y elegante: habían exagerado con las decoraciones de ornamentos de plata y oro, y sobraban incrustaciones de diamantes en las columnas y aberturas. Del techo colgaban majestuosas arañas de cientos faroles que iluminaban con potentes haces, cuya luz azulada parecía un aura capaz de ser palpable, direccionadas hacia las escaleras tapizadas de escarlata. Los rodeaban no menos de cincuenta elegantes vehículos, algunos similares al mismo con el cual habían llegado, aunque también había deportivos de sinuosas formas aerodinámicas, y otros, alejados de la entrada del estacionamiento, que desentonaban con el resto con su modesto aspecto antiguo. En plataformas elevadas descansaban unos vehículos voladores similares al que Jon había visto antes de dejar la clínica del doctor Laros.


  —Estamos en el subsuelo de la Torre Singular —anunció el Regente—. Los descapotables más extravagantes son de tu propiedad. Nunca fuiste muy conservador a la hora de elegir algo.


  Una vez que el guardaespaldas colocó a Jon de nuevo en su silla de ruedas, se dirigieron al centro del estacionamiento, donde se erigía una colosal columna ataviada de placas conmemorativas, cuyo propósito práctico era el de albergar los ascensores del edificio. El acceso se hallaba custodiado por guardias armados, similares a Ivan Sammat en cuanto a vestimenta y seriedad en el rostro. Cercanos a ellos, dos hombres se paseaban admirando la colección de vehículos, discutiendo cuáles consideraban más valiosos. El Regente se dirigió rápidamente a su encuentro, y les estrechó la mano con fría cortesía.


  —Imagino que no los reconoces —le dijo a Jon—. Te presento a Jensi Feldamat, Ministro de Logística.


  —¡Joven Keller, que alegría inmensa tenerlo de vuelta con nosotros! —exclamó el mismo. Era un hombre joven que vestía ropa holgada y engalanada con piedras preciosas. Destacaban en su rostro de piel oliva una nariz puntiaguda y unos ojos saltones de suave color café, casi ocultos bajo su pelo castaño oscuro. Sin embargo, lo verdaderamente destacable era su sonrisa indiscutiblemente falsa.


  —Y él es Drazen Mlakar, Ministro de Geoproducción —siguió el Regente.


  —¡Enhorabuena, Joven Keller! —exclamó el hombre robusto con voz ronca y atragantada. Era mucho más enorme que Ivan Sammat, y tenía el rostro salpicado de alguna que otra cicatriz de quemaduras. Si mirada era tan desagradable como el escaso énfasis que le ponía a sus palabras.


  Ambos Ministros se agacharon un poco para estrechar la mano de Jon. Se lo quedaban mirando, azorados por su repentina recuperación, y con cierto recelo, algo a lo que el joven se estaba acostumbrando, pero que, de todos modos, ya lo tenía harto.


  —¿Vinieron hasta aquí a ver a mi hijo, en primera fila, sin esperar a que se convoque la Asamblea siquiera? —les espetó el Regente a los Ministros, con su gélida voz—. ¿Así de rápido corren las noticias en esta ciudad, y tan alto descaro pueden llegar a mostrar ustedes, que representan a las más importantes familias de Umbriland?


  —En absoluto, señor Regente —respondió Mlakar, y bajó su agresiva mirada en señal de respeto—. Intentamos comunicarnos con usted toda la mañana, pero no obtuvimos respuesta. Los últimos modelos de Heliópteros deben ser retirados inmediatamente de circulación: presentan una falla en los condensadores de silicio.


  El Regente miró de inmediato a Feldamat que tragó saliva e intentó defenderse con voz temblorosa:


  —E-estuve… investigando el caso toda la mañana —alegó—, pero no he logrado hallar el inconveniente de los nuevos motores. Por el momento, lo más prudente sería remolcarlos hasta los playones del Cuadrante Dos, para revisarlos a fondo con mis mejores ingenieros.


  —¿Qué son los Heliópteros? —preguntó Jon entonces, y su padre cayó en cuenta que se había olvidado por completo de él.


  —¿Ves ese vehículo dorado de forma oval, con hélices a sus lados? Eso es un Helióptero —señaló—. Toma su nombre de la combustión de la cual se alimenta su motor principal que, entre múltiples compuestos, utiliza helio en su fisión primordial. Además, su ancestral creador, el ingeniero Charles Genesse, remitió su nombre al dios griego Helios, ante la maravilla luminosa de la ignición que había formulado. Eso es algo que nuestro estimado Ministro de Logística bien sabe, tal como debería saber solucionar sus problemas menores sin necesidad de acudir a mí.


  El Regente fulminó a los Ministros con la mirada. Jensi Feldamat y Drazen Mlakar palidecieron al asentir, y no pusieron objeción alguna.


  —Mañana mismo, a primera hora —siguió el Regente—, convocaré a la Asamblea de los Ministerios para discutir los últimos acontecimientos.


  Palmeó la silla de ruedas en la cual Ivan Sammat trasladaba a su hijo, y con un gesto de la mano los invitó a que se retiraran de inmediato.


  —Es increíble, pero cierto —exclamó el Regente con fastidio, mientras se dirigían hacia el portón de la enorme columna central—. Tanto como sucede en cualquiera de los Sectores de los cuatro Cuadrantes de Umbriland, dentro de los miembros de la Asamblea no dejaremos de encontrar personas incompetentes. Es algo que parece nunca tendrá solución, sin importar lo que hagamos.


  Los agentes de Seguridad Interna saludaron al Regente con una corta reverencia. La superficie metálica de la columna se abrió sola, dando paso al único ascensor. Al instante que se cerraron las hojas blindadas, un haz de luz verde se proyectó desde un costado y los examinó de pies a cabeza. Otro haz de luz, más pequeño, salió disparado desde la botonera del ascensor y escudriñó los ojos de los tres. Todo estaba en orden: se activó otra luz, también verde, y se escuchó una cordial voz artificial:


  —Bienvenidos a la Torre Singular. ¿A qué piso desean subir?


  —Piso nueve, Sector de Seguridad Interna. Luego, anteúltimo piso, por favor —ordenó el Regente.


  El ascensor no pareció moverse. Pero antes de que Jon empezara a preguntarse cuándo comenzarían a subir, las puertas se abrieron, y pudo contemplar un amplio pasillo, muy distinto al subsuelo que habían dejado abajo casi al instante. Ivan Sammat los dejó, y se perdió en una de las tantas oficinas ocupadas por sus colegas. Antes de que se cerrara la puerta, Jon vio las caras atónitas de otros agentes que observaron, estupefactos, a los que ocupaban el ascensor.


  —En el Recinto Privado solo podemos entrar tú y yo, además de los miembros de la Asamblea de los Ministerios —explicó el Regente—. Ni siquiera soldados de la Guardia, ni miembros de Seguridad Interna, tienen autorizado ingresar. Tampoco personal de limpieza, ni empleado de servicio alguno. Es una norma anticuada, lo sé… pero gracias a este tipo de normas nuestra ciudad sigue en pie.


  No pasó mucho tiempo hasta que las puertas se abrieron de nuevo. Jon esperaba encontrarse con otro simple pasillo; en cambio, cuando el Regente tomó la silla de ruedas y la empujó afuera del ascensor, el joven se encontró con un enorme salón alfombrado en terciopelo rojo, y paredes revestidas por cientos de retratos de, supuso, anteriores gobernantes y políticos de la ciudad. Así como retratos, había filas interminables de bustos plateados con inscripciones que detallaban la historia de cada trascendente individuo. De todos ellos, cinco bustos se destacaban por encima de los demás, agrupados bajo una inscripción que rezaba «Antiguos Fundadores». En el centro del círculo que formaban estos se alzaba una majestuosa estatua de cuerpo entero, de deslumbrante dorado, la de un hombre de rostro solemne que sostenía en su mano derecha lo que parecía ser una minúscula maqueta metálica de una ciudad. A sus pies, un letrero informaba: «Primer Gobernante-Frederick Tolskyev». Rodeando los pilares y columnas del salón, las vitrinas mostraban curiosos objetos de apariencia única, y se podía comprender que la mayoría eran antiquísimos, por la degradación que presentaban. Por lo poco que Jon llegó a observar (su padre seguía empujando la silla hacia el final del salón, con algo de prisa e ignorando el desconcierto de su hijo), las colecciones contaban, en su mayoría, con aparatos electrónicos antiguos tales como teléfonos móviles, máquinas de fax o televisores; y también otros artículos más extraños, como los estetoscopios y las armas de fuego. Aún más asombroso era lo que se exhibía antes de llegar al final del salón, donde una hilera de maquetas plásticas de animales, con sus formas rígidas e inertes, se acomodaba entre las demás reliquias. Las inscripciones informativas indicaban la fecha de extinción de aquellas especies, la cual era casi idéntica para todas. Había osos polares mostrando sus fauces, caballos que se erguían con vigor, halcones suspendidos desde el techo por hilos invisibles, y espeluznantes reptiles aferrados a troncos sintéticos.


  Se suponía que la historia de la ciudad no debería ser nueva para Jon. Pero, si bien reconocía todo lo que veía en esa especie de museo, no podía asociarlo a ningún hecho en puntual. En su situación, los días habían comenzado cuando despertó del coma.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó, ya sin poder contenerse.


  —Nuestra gran Historia —respondió el Regente, cortante—. Pero estos objetos inanimados no ejemplifican lo que quiero revelarte ahora. Ya te lo dije: voy a mostrarte tu verdadera identidad.


  Siguieron por una rampa que se dividía desde el último arco del museo y subía en forma de caracol hasta llegar a un descanso circular. Un gran portón de roble reforzado con acero y adornado con florituras de oro se abrió al constatar la identidad del Regente, una vez que fue examinado por un haz de luz que revisó sus ojos. Como bien indicaba el elegante cartel en lo alto del marco, habían llegado al Recinto Privado de la Torre Singular.


  Se trataba de una extensa sala circular con paredes de cristal, que permitían que la luz natural del ocaso tiñera el suelo plateado, y el cielo, de un tinte violáceo y celeste, a punto de perder su astro refulgente, fuera el precioso tapiz de aquella importante sala. En el centro del Recinto Privado, una larga mesa rectangular, con sus doce sillas de madera antigua, refractaba los rayos decadentes del sol con su superficie pulida. Algunos cómodos sillones se repartían entre delicados muebles añejos, en los cuales reposaban colecciones de adornos arquitectónicos, colecciones de cuchillos de fino acabado artesanal, y algún que otro portarretrato.


  Entonces, el Regente colocó a su hijo casi pegado al cristal, y la vista desde allí no pudo ser menos impactante. Jon tenía ante sus ojos una gigantesca ciudad rodeada de altísimas Murallas de metal oscuro que cegaban el horizonte. Se hallaban en el centro de todo lo visible, allí desde donde, a partir de un hábil sentido del orden, la disposición de los espacios era armoniosa en una forma perfectamente circular: alrededor de la Torre Singular se dispersaban pequeños bosques de arces y acebos, encerrados en tortuosos y rebuscados caminos flanqueados por algún que otro edificio metálico de no más de dos o tres pisos. A las afueras de los primeros espacios verdes los caminos se convertían en rutas, algunas de las cuales se internaban bajo tierra por túneles, y otras subían formando elegantes puentes. Linderos a las rutas estaban los grupos nutridos de casas y edificios de variados tamaños, formando manzanas que albergaban pequeñas plazoletas de abundante follaje y hermosos pasajes para caminar. Cada tanto, colocados en un azar inentendible, emergía un palacio de excelsa arquitectura que destacaba entre todas las demás construcciones prácticas. La abultada urbanidad era rodeada por un Círculo en el que, a través de la espesa niebla que lo empañaba, se podían divisar las fábricas y plantas emanando sus espesos vapores grises, que se perdían más allá del horizonte bloqueado por el metal. Y, cuando la industria parecía ser lo último que quedaba por ver, aparecían, más allá, las hilera de cúpulas transparentes semejantes a descomunales pompas de jabón, las cuales, por el color verde difuminado de su contenido, resguardaban cientos de miles de viveros y plantaciones bordeando las inmensas Murallas que lo encerraban todo.


  —Esto eres tú —señaló su padre—. No eres el reflejo endeble que viste en el espejo. Todo lo que pueden ver tus ojos, es tuyo. Porque eres heredero del Legado Mayor, y lo que estás viendo es Umbriland, lo único que sobrevivió de la humanidad. Lo único que existe. La última ciudad del mundo te pertenece.


   


  3: La última ciudad del mundo


   


  La noche había caído sobre Umbriland, que refulgía ahora con las luces proyectadas por los incontables edificios. Diseminadas por los caminos internos y plazas, brillaban también con su fulgor blanquecino las farolas suspendidas en el aire, simulando el resplandor de millares de lunas dispuestas en interminables filas. Desde la Torre Singular la vista era tan impresionante, que se podía apreciar el cielo nocturno regado de estrellas, tanto como la deslumbrante ciudad, sin encontrar diferencias significativas entre sí. El Recinto Privado, no obstante, parecía imitar el cielo estrellado, iluminado por pequeñas celdas colocadas en orden por todo el techo, las cuales se encendían al notar el oscurecimiento del mundo.


  El Regente había permanecido largo rato sentado en uno de los cómodos sillones. Trabajó durante horas dejando a su hijo ensimismado en sus propios pensamientos. Utilizando siempre comandos de voz, el dirigente de tan grandiosa ciudad había activado un sistema de imagen y comunicación proyectado en rectángulos que se formaban en las paredes de cristal, semejantes a inmensas pantallas. Se sucedieron los debates con otros políticos sobre el manejo de Umbriland, y luego aparecieron los estadistas, que informaron los números de las revisiones de rutina, como ser, los niveles de reserva de agua, los valores energéticos semanales de las plantas nucleares, y muchas otras tantas formidables (y, para Jon, soporíferas) cifras, como las de la producción alimenticia de la última quincena, el estado general de la germinación, y hasta las cualidades de las proteínas fabricadas en los laboratorios del Ministerio de Ingeniería. Además, el Regente se tomó el tiempo de escuchar un parte médico que detallaba el complicado diagnóstico de un respetable ingeniero llamado Alan Caronth, quien administraba las instalaciones de conversión de voltaje eléctrico de la ciudad; y también, un largo monólogo aportado por un tal Benedict Coldveyn, que hablaba con tal languidez, que resultaba exasperante escucharlo. Hasta que, al fin, llegó un momento en el que se terminaron las entrevistas, y el Regente volteó para ver a su hijo.


  El joven se había quedado inmóvil; perdido en su mente, intentaba que algo de todo lo que tenía enfrente le resultara, a lo menos, familiar. Los retratos que había revisado con la mirada nada le decían, a pesar de que en muchos podía encontrarse a sí mismo acompañado de una interesante variedad de personas. Le llamó la atención una fotografía que lo mostraba junto a una mujer mayor de cabellos largos y blancos como la porcelana, que bien podría llegar a tratarse de un ser querido, del cual tampoco tenía registro.


  —¿Recuerdas? —indagó el Regente—. ¿No reconoces tu ciudad? ¿Sabes por qué estamos aquí, al menos?


  —Por más que lo intento, no.


  Jon cerró los ojos con frustración. Su padre le examinó el rostro con su mirada penetrante, buscando una respuesta diferente. Cuando terminó confiando en la respuesta de su hijo, no pudo evitar esbozar una débil y misteriosa sonrisa. Acomodó la silla de Jon para que pudieran estar cara a cara y se sentó, dispuesto a hablar.


  —Me disculpo por no haber acudido a la clínica de inmediato —se excusó, sin esforzarse en ocultar su dejo indiferente—. Había mucho que organizar, ahora que estás de vuelta. Imagino tus ansias de saber: si algo te caracterizó siempre, desde que eras un niño, fue tu irrefrenable curiosidad. Espero no tomes a mal que, con mi accionar, haya evitado que otros aclaren tus dudas. Dado el delicado cuadro que presentas, no puedo negar que prefiero que te dirijas a mí, en exclusividad, hasta que recuperes la memoria. En el caso de que no lo logres, seré entonces yo mismo quien te muestre todo de nuevo. Con esto, pretendo que no tengas ninguna influencia desacertada en cuanto a la concepción que puedas llegar a formarte de lo que te rodea. Ahora que sabes cuál es tu posición, entenderás que habrá quienes quieran aprovecharse de tu condición para inculcarte ciertas ideas… peligrosas. Por eso tomo, y con derecho, la responsabilidad de guiarte como se debe.


  El Regente hizo una larga pausa, esperando indagaciones por parte de su hijo. Pero Jon se encontraba tan obnubilado por lo que se le presentaba, que le resultaba muy difícil ordenarse. Por lo que, por el momento, solo atinó a escuchar a su padre.


  —Según lo que me explicó el doctor Laros —siguió este—, es como si hubieses vuelto a nacer, pero con la conciencia de un hombre de treinta años. Por ende, no cabe duda de que su primera recomendación, la de empezar desde cero contigo, es correcta.


  Jon hizo caso omiso a las aclaraciones de su padre. Encontró su valor, y se incorporó un poco mejor en su silla de ruedas:


  —¿Por qué llamas a este lugar —soltó— «la última ciudad del mundo»?


  El Regente desvió la mirada. Por un momento se quedó contemplando las Murallas que rodeaban Umbriland, aquellas estructuras que cercaban todo lo que se podía alcanzar con la vista.


  —Es una historia tan extraordinaria, que merece ser contada con justicia —contestó con voz serena. Su semblante se ensombreció—. Tal cual es la información que cada ciudadano conoce, sea niño o adulto, voy a iluminarte un poco.


  Por un momento, el hombre que lo dominaba todo bajó la mirada al suelo de plata, tratando de ordenar sus palabras.


  —Todo se remonta hace ya casi seiscientos cuarenta años atrás —contó—. El mundo, en ese entonces, había llegado a la cúspide de la prosperidad tecnológica: los magníficos avances en medicina y la ampliación de las políticas libertarias habían asegurado y extendido la expectativa de vida para gran parte de la población. Pero los proyectos y acciones referidas a mantener y preservar los recursos naturales de manera autosustentable fracasaron rotundamente; en gran medida por decisiones equívocas tomadas por los dirigentes de las naciones, y, en menor, por la omisión de otros poderosos hombres. El cambio climático, producto de la masiva e incorrecta explotación de dichos recursos, desencadenó una serie de problemáticas irreversibles. Citando un ejemplo: el aumento intolerable de la temperatura, que trajo aparejadas las interminables sequías, entre otros perjuicios climáticos. Por ende, el resultado se vio en la pérdida global de cosecha y ganado. No obstante, una crisis mundial severa puede ser incluso peor si uno mismo la acelera, dominado por la desesperación. Así, el hambre se sumó a otras calamidades causadas por el hombre.


  »Uno de los primeros quiebres lo sufrieron los países subdesarrollados, más que ningún otro, cuando se acabó el petróleo. Si bien el desabastecimiento fue paulatino, esto conllevó un freno logístico casi a nivel mundial, provocando el desperdicio del poco sustento acopiado, dificultando el alcance de la atención médica, e imposibilitando el contacto entre casi todas las ciudades y pueblos. Desorden y caos reinaron en donde se dependía de este recurso: las escasas reservas de este material tan preciado, por el que tantas guerras aisladas hubo en su momento, tuvo un alza en su costo tan elevada, que llegó a ser inaccesible para no menos de la mitad de las naciones. No, no estaban preparados para prescindir por completo del combustible fósil, aun contando con variedad de proyectos de construcción en masa de vehículos eléctricos. Los cuales, de todos modos, tampoco lograrían estar al alcance de todos, al menos no en un corto plazo. Por supuesto que las superpotencias hicieron lo posible por asegurarse algo de petróleo por algunos años más, dando comienzo, así, a los llamados «saqueos disimulados» de países enteros.


  »Mientras tanto, la superpoblación ya no era un problema. Era una condena, más bien. Porque el colapso total vino cuando, a la escasez global de alimentos, se le sumó el golpe más duro para no menos de un tercio del planeta: la falta de agua potable. Llegó, de esta manera, el momento más crítico en la historia de la humanidad: las grandes potencias intentaron apropiarse (ya sin escrúpulos) de los territorios pertenecientes a los países débiles en cuanto a defensa militar, pero ricos en tierras fértiles y abundancia de agua potable. De este modo, las naciones del mundo entero entraron en guerra, disputándose el mapa como si se tratase de un juego de tablero. Una Guerra que culminó cuando se utilizaron armamentos de destrucción masiva. Y, así como acabaron abruptamente las hostilidades, también finalizó la humanidad misma. Lo que ven tus ojos a través de este cristal es todo lo que quedó de ella. Fuera de aquellas Murallas solo existe un mundo destruido.


  Jon escuchó perplejo. Aunque una extraña certeza interna le indicaba que se trataba de información común y corriente, él lo percibía como algo nuevo. En cierto momento quiso hablar; pero su padre, absorto en lo que contaba, lo ignoró.


  —Sin embargo, hubo quienes previeron ese desenlace devastador —continuó el Regente—, mucho antes de que se transformara en una realidad; la «Gran Catástrofe», como llamamos al cataclismo que arrasó con todo. Una Cumbre privada, en la que participaron los más importantes científicos y activistas de la época, se nucleó alrededor de un proyecto concebido por el Gobernador Frederick Tolskyev. Puedo anticiparte que, gracias a esa gente, estamos aquí tú y yo teniendo esta conversación, en la cima de la más perfecta ciudad que haya sido concebida jamás. Los nombramos como los Antiguos Fundadores, los mismos que, treinta años antes de la Gran Catástrofe, construyeron los refugios subterráneos en los que aunaron las herramientas necesarias para resguardar la vida de unas cuarenta mil personas. 


  »Claro que, no eligieron candidatos al azar: dando inicio a un Plan que tenía como objetivo alcanzar un inigualable balance social, buscaron dentro de la población individuos que cumplieran los requisitos que ellos mismos valoraban, de forma excluyente, para la preservación de la especie; tomando como prioridad el conocimiento aplicado y la aptitud física, tan necesarios para adaptarse a un estilo de vida distinto, y mucho más austero.


  »En las amplias bóvedas de dichos refugios subterráneos disponían de lo requerido para subsistir sin depender de lo que fuese que llegara a pasar en el exterior. Lo tenían todo, hasta microplantas nucleares confeccionadas con un diseño de vanguardia que instalaron a cinco kilómetros de los refugios; las mismas que hoy día continúan generando la energía suficiente para hacer funcionar la ciudad, aunque hayan quedado por fuera de la misma. En cuanto al sustento, se rigieron bajo un plan preciso de autoabastecimiento y rendimiento de los recursos alimenticios para sobrellevar la existencia bajo tierra, y sostuvieron la germinación de legumbres mejoradas genéticamente para suplementar la falta de derivados de animales, gracias a un novedoso sistema de siembra en espacio confinado, que requería tan solo de iluminación artificial y algo de humedad. Además de eso, contaban con reservas de nutrientes sintéticos en polvo, que supieron almacenar por si la siembra bajo tierra fallaban, teniendo así alimento por siglos; así como también, una valiosa reserva de semillas de miles de especies vegetales, para cuando fuera posible volver a utilizar el suelo de la superficie. Admito que fue una pena que no se molestaran en resguardar ningún tipo de animal, en un intento de no desperdiciar un solo rincón de las bóvedas, y de no desperdiciar un solo litro de agua. Por esto, lo más parecido a un animal que verás son las maquetas del museo del anteúltimo piso.


  »Con el oxígeno no tuvieron problemas, porque cada refugio contaba con cañerías que ascendían a la superficie y terminaban en filtros compuestos por boro y mono-campos de hidrógeno, que permitían el ingreso del aire sin radiación hacia las bóvedas, eliminando, a su vez, el dióxido de carbono emitido. Con el agua se necesitaron inversiones mayores: las instalaciones fueron construidas, obviamente, en una de las últimas zonas con reservas del planeta. Cinco perforaciones directas a las napas más profundas que se lograron alcanzar, abastecieron a los sobrevivientes todos esos años de encierro. Pero, para no malgastar este preciado y tan escaso elemento se utilizó, desde el día uno, un sistema implementado por los ingenieros a cargo de los Fundadores, que consistía en la purificación y reutilización de casi cualquier tipo de desperdicio líquido, asegurándose su perpetuidad. Dicha planificación, por supuesto, a gran escala, es la misma que nosotros seguimos manteniendo para subsistir; cualquier excedente no potable es utilizado para mantener la vegetación de los caminos y plazas. Los afluentes tóxicos de las fábricas es el único líquido que se elimina por fuera de las Murallas.


  El Regente hizo una pausa, y perdió su mirada un instante en el paisaje nocturno su ciudad.


  —Pero no todo fue perfecto —contó—. El ser humano tiene implícito en su comportamiento cometer errores, así como también repetirlos, hasta alcanzar su inevitable autodestrucción. La Gran Catástrofe sobrevino, y los sobrevivientes quedaron aislados del mundo. Y, del mismo modo que sucedió en la sociedad del pasado, en los refugios subterráneos se terminó descuidando el control del crecimiento poblacional, y los sobrevivientes se multiplicaron mucho más rápido de lo previsto. Si bien, durante largos años lograron mantenerse, el espacio de las bóvedas se fue reduciendo, los recursos empezaron a escasear, y el equilibrio comenzó a romperse. La humanidad necesitaba volver a florecer, continuar su curso natural y equívoco: el de expandirse, claro. Y no lo lograrían encerrados bajo tierra. Necesitaban volver a la superficie.


  »Pasó poco más de un siglo desde la Gran Catástrofe hasta que lograron salir. El mundo, como ya sabes, estaba muerto; pero, al menos, para ese entonces ya se podía respirar el aire del exterior, y los niveles de radiación habían bajado. Animados, los sobrevivientes se decidieron por conquistar la superficie, sabiendo que el aprovechamiento del suelo para cultivo era vital para seguir adelante. Si bien las inclemencias climáticas y la aridez del terreno supieron ser grandes dificultades para realizar las primeras construcciones, con esfuerzo y dedicación, las metas a corto, mediano, y largo plazo, fueron alcanzadas. Ciento noventa y cinco años, para ser exactos, fue el tiempo que llevó levantar esta gloriosa ciudad. Se empezó desde cero, construyendo los primeros Domos de Siembra, donde lograron sembrar en la arcilla una variada gama de legumbres, ayudados por potentes fertilizantes. Cuando logaron tal hazaña, nunca más se detuvieron, y la expansión fue exponencial. Eso sí: les fue imperioso, desde los inicios, resguardarse de la peligrosa proyección del sol. Claro que, como podrás descubrir luego, una vez que vuelvas a visitar los Sectores de la ciudad, para cada problema nuevo, nuestros antepasados siempre hallaron una solución práctica.


  »Así, los viejos refugios subterráneos, que en un principio supieron serlo todo, ahora no son otra cosa que grandes espacios desperdiciados bajo tierra. Abandonados, algunos bloqueados por derrumbes; obsoletos en su mayoría, aunque aún se utilicen unos pocos como depósitos de materiales extraídos de las Minas. Estoy convencido de que, quienes los construyeron, no soñaron jamás que los refugios iban a ser lo mismo que los capullos que protegían a las crisálidas de las mariposas de antaño: la humanidad renació de ellos una vez que los dejó atrás.


  »Las construcciones de Umbriland culminaron cuando se levantaron los últimos tramos de las Murallas que nos protegen del exterior. Fue, en ese preciso momento, tan significativo para nuestro Legado, que la familia Keller quedó al frente, de la mano de Orson Keller, primero de nuestra familia en el Mando, que sucedió como primer Regente a la antiquísima Familia de los Tolskyev. Así, nuestra maravillosa ciudad, la Única, dio por concretada su fundación. Ochenta y cinco mil habitantes podían contarse al momento de asumir nuestro ancestro al Mando; hoy en día, gracias a un ejemplar control de natalidad, muy diferente al endeble manejo realizado a lo largo de la historia por las generaciones de los Tolskyev, se mantiene un número… Bueno, bastante parecido; siempre correcto dentro de los parámetros de salud y capacidad. Ya hacen ciento setenta y siete años de la fundación de Umbriland, y casi nada se ha movido incorrectamente a la fecha. Y eso, para remembranza de los Ideales, se ha convertido en una constante que nunca decrece; todo lo contrario.


  Jon esperó el momento oportuno, luego de una pausa de su padre.


  —Pero, ¿cómo pueden estar tan seguros de que no existan otros refugios en algún lugar del mundo, similares a los que me describes?


  —Es una buena pregunta —el Regente lo observó con suspicacia—. Durante todos estos años, una de las mayores prioridades fue siempre la de contactarse con otros posibles asentamientos de sobrevivientes. Se enviaron señales a los satélites que todavía seguían activos para reflectar la señal hacia el planeta entero. Y aún, después de tanto tiempo, y del esfuerzo por unir los posibles remanentes que quedasen de la humanidad, los resultados siempre fueron decepcionantes. Todo, alrededor del globo, se encuentra vacío, yermo y aniquilado.


  »Es una realidad que, el país del cual los Antiguos Fundadores recabaron fondos para sus propósitos, fue el único que se interesó en invertir un costo inimaginable para la construcción de los refugios, ante la inminencia de una catástrofe mundial. A diferencia del resto de las demás naciones, que gastaron sus recursos adquisitivos en reforzar sus defensas, acopiándose de todo el armamento y de la tecnología militar que pudieran tener. Sucedió que, a pesar de haber existido siempre el fantasma de una devastación nuclear a nivel mundial, se pensó siempre el uso de este tipo de defensa para una situación de última instancia. Pero, cuando tan solo uno de los países en guerra disparó sus misiles atómicos, las respuestas fueron de idéntica magnitud; y aún peor, llegando a una escala en la que, ya viéndose todo perdido, al menos no dejarían al enemigo impune. Y lo irónico de esto es que, aquellos que trataban de apoderarse de las tierras fértiles y de los últimos recursos del mundo, en su afán por lograrlo, terminaron destruyéndolo todo.


  —¿En verdad no quedó nada allá afuera?


  —Nada —la expresión del Regente se ensombreció—. No hay vida fuera de las Murallas. Lo que no fue arrasado por las explosiones fue destruido por la radiación, que se encargó de exterminar a la humanidad, y a toda vida animal y vegetal del planeta. Los cambios en la atmósfera que se produjeron a raíz de la Gran Catástrofe tuvieron consecuencias irremediables para el ecosistema. Citando un ejemplo: la escasez total de lluvias. Para que puedas hacerte una idea, en al menos cuatrocientos años no ha caído una sola gota en esta parte del mundo. Aquí es cuando suelo reflexionar, y pienso en que los gobiernos del pasado quisieron crear armamentos en extremo eficaces para defenderse, sin tener en cuenta que, luego de usarlos, ya no quedaría nada que defender. Ahora nos toca a nosotros, únicos sobrevivientes, no cometer los mismos errores que nos enseña el pasado.


  Jon se quedó atónito. Había despertado con un preconcepto del mundo que lo rodeaba, y con múltiples conjeturas. Pero el relato de su padre derribaba y dejaba en ruinas todo lo que creía saber.


  —La supervivencia de la población que tienes frente a tus ojos es una proeza de difícil similitud —explicó el Regente—. En los años de historia que podemos contar, desde que comenzó la vida en los refugios, y desde la fundación misma de Umbriland, hasta el día de hoy, lo único que supo sostener el progreso de los sobrevivientes fue la consigna, clara e incuestionable, de mantener el equilibrio perfecto entre utilidades y conductas. Todo, en esta hermosa ciudad, funciona como una sinfonía armoniosa confeccionada por cada uno de sus Sectores, y por cada uno de los individuos que son albergados por ellos. Si tan solo una pequeña pieza del engranaje simétrico del Sistema falla, puede desencadenar consecuencias a gran escala, difíciles de remediar. Es por eso por lo que se cuida que el comportamiento de cada ciudadano sea ejemplar y metódico, a diferencia de las expresiones que se permitían manifestar en la sociedad de antaño, antes de la Gran Catástrofe. Solo así es posible sostener una sociedad cuyo futuro no viva condenado.


  »Para poder tener un control preciso e infalible de las conductas, los procesos, y las funciones de cada cuestión, desde un principio cada decisión tomada pasó siempre por el Legado Gobernante. Dicho derecho de Mando fue pasando de generación en generación, de padre a hijo, desde el primero de ellos, Frederick Tolskyev, hasta la interrupción de su legado, dando paso al Legado Mayor, el del Regente; el de nuestra familia. De esta manera se pudo atender, sin falla alguna, la consigna fundamental, la primera de todas, que consiste en «preservar la supervivencia de la humanidad a cualquier costo».


  »Para tamaña labor, la Familia Gobernante contó siempre con la ayuda de los Ministerios, que no son otra cosa que el remanente de los Primeros Fundadores, los cuales desde un principio supieron dividirse las tareas fundamentales. Y también, pasando su legado familiar a través de las generaciones, cada Ministro hoy en día comanda su función primordial, ya sea la Medicina, la Seguridad, o la Industria, entre otros. Nuestra familia fue históricamente la encargada del Ministerio de Abastecimiento. Dicha responsabilidad, iniciada por nuestro ancestro, el legendario ingeniero Norman Keller, es la encargada de suministrar y controlar los recursos, regulando lo que le toca a cada individuo dependiendo de sus necesidades, su actividad, y su desempeño. Al momento de levantar las Murallas que nos rodean, como ya te he explicado, el Legado de la Familia Gobernante se interrumpió, por lo que la misma Asamblea de los Ministerios se reunió y fundó el Legado Mayor, eligiendo a la familia Keller, de Abastecimiento, para gobernar Umbriland.


  »De este modo, la Historia de los Únicos Sobrevivientes, tal como la conoce cada habitante de la ciudad, confluye en ti. Existen algunas cuestiones, algunos hechos importantes que solo están reservados para el conocimiento propio de la Asamblea y el Regente. Por lo que, cuando asumas el Mando, los Ministros se reunirán contigo para informarte algunas cosas más. Por el momento, esto es todo lo que necesitas saber. Ahora, cuando digo que todo termina en ti, no es a la ligera: el destino de la humanidad reposará en tus manos, como el próximo Regente que la comandará.


  Jon seguía contemplando el rostro desprovisto de gestos de su padre, intentando asimilar la inmensidad de semejante responsabilidad que recaía en sus hombros. En él, que recién había despertado en un lugar donde nada le era conocido, pero en el que todo dependía de él.


  —Desde niño te forme para que un día ocupes mi lugar —afirmó el Regente, advirtiendo el desconcierto de su hijo—. Pero el accidente lo borró todo. Según el doctor Laros, los recuerdos irán apareciendo de a poco… Pero yo pienso distinto: no me importa si no recuerdas nada; tendrás que aprender de nuevo, porque no hay otro, si no tú, quien deberá continuar preservando el trabajo de siglos enteros, el de grandes personas. Perpetuando la premisa fundamental, el Plan, de mantener vivo lo que quedó de la humanidad, en la prosperidad que nos ofrece la perfección. Tu mano debe ser impiadosa ante el caos, la desidia y la mentira. Será inevitable que pronto te enfrentes a la mentira y la desunión que promueven quienes anhelan la destrucción por sobre todas las cosas. Aférrate a mí, y verás las cosas con mis ojos.


  Jon se perdió en el semblante de su padre, que ahora lo miraba con una expresión severa acompañada por una mueca de incertidumbre, como si dudara que su hijo pudiese estar a la altura de lo que lo esperaba.


  —Mi madre —exclamó el joven, luego de contenerse durante todo el relato de su padre, y señaló el retrato más próximo—. ¿Es ella?


  El Regente asintió.


  —Murió en el accidente, ¿verdad? —quiso saber Jon. Lo aterraba la posible respuesta.


  —Sí y no —contestó el Regente, lacónico—. Tu madre, Loreen, no murió en el accidente que te dejó en coma. Pero sí murió a causa del accidente en sí: no soportó verte conectado a máquinas para seguir respirando, imposibilitado de volver a levantarte jamás de aquella cama. Su único hijo, muerto en vida… Su corazón no pudo con ello; y, a pesar de los esfuerzos del doctor Laros, la vida se fue de su cuerpo, como si de librarse de la misma fuera su único motivo. Si tan solo hubiera existido, al menos, una mínima esperanza de que despertaras, ella hoy estaría a tu lado. Pero aquí estás tú, contra todo pronóstico, devuelto al mundo, y me queda solo a mí la tarea de continuar forjándote.


  Jon cerró los ojos intentando contener las lágrimas, que terminaron desbordando por la sensación de culpa mezclada con una incipiente soledad. Aun teniendo a su padre enfrente, por alguna razón seguía sintiéndose perdido y sin nada a lo que aferrarse.


  —Lo siento mucho —balbuceó, una vez que logró componerse—. Siento haber sido tan imprudente.


  El Regente lo observó con atención, pero con la misma indiferencia que lo caracterizaba. Jon dio por sentado que su frialdad era consecuencia de su reciente pérdida, más allá de las enormes responsabilidades que tenía para con la increíble ciudad. Sin embargo, no dejaba de desear que su actitud fuera más cálida para con él. Si alguna vez había necesitado con urgencia un abrazo de su padre en su pasado, Jon no lo sabía; de lo que sí estaba seguro, era que aquél era un momento oportuno para recibirlo. Sin embargo, el Regente mantuvo su actitud helada, y no dijo nada más. Se levantó, tomó la silla de ruedas de su hijo, y lo llevó afuera del Recinto Privado, bajando por la rampa en espiral hasta llegar al museo.


  Jon todavía dejaba caer alguna lágrima cuando su padre lo hizo salir por uno de los pasillos que se abría desde un arco adornado con helechos plásticos y con sendas columnas de cristal que albergaban colonias de hormigas. Llegaron a un corredor con decenas de puertas de roble, donde los esperaba Ivan Sammat. Al verlos llegar, el agente de Seguridad Interna abrió una de las puertas con su llave magnética, y dejó pasar al Regente y a su hijo a una cómoda y elegante habitación.


  —Esta es tu habitación de siempre —aclaró el Regente—. Todo quedó tal cual. Tu madre se encerró aquí cuando su ánimo decayó tras tu accidente, y no permitió que nadie cambiara de lugar un adorno, ni moviera un centímetro los muebles.


  Jon revisó sus cosas con curiosidad: la cama triangular con doseles se acomodaba junto a un escritorio equipado con un moderno computador, de delgada pantalla, que surgía de la pared; a la derecha se apretujaban los muebles atiborrados de adornos, los placares de donde asomaba la ropa desordenada, y hasta una biblioteca repleta de antiguos libros impresos en papel plástico. En el centro de la habitación estaba lo más bello: una mesa esférica con un hermoso tablero de ajedrez de piezas de madera tallada. El joven se sorprendió de ver que ya habían instalado la cinta para correr, y varios aparatos de gimnasia; pero su atención se volcó hacia un espacio mal iluminado, que en un primer vistazo había pasado por alto: desde el filo del marco de la única ventana, la pared de acero era ocupada por un retrato de cuerpo entero de Jon posando al lado de una mujer mayor, de ojos grises idénticos a los suyos, pero tristes y vacíos, casi cubiertos por una lacia cabellera blanca que le llegaba hasta la cintura. El joven reparó en los detalles que la imagen del portarretratos no le había ofrecido, y se sorprendió de cuánto extrañaba a su madre, a pesar de no recordarla.


  —Entiendo que lo sientas —comentó su padre, a raíz de las lágrimas de su hijo—. Pero eso no es suficiente. Has cometido errores irreparables. Ahora tienes la oportunidad, literal, de empezar de nuevo, y enmendarlos. Para ello, es necesario que comprendas lo que te enseño, y que acates todas mis órdenes. No pretendo que evoques hoy mismo el lazo que nos une, pero sí quiero que entiendas que es imperioso que me tengas siempre a mí como única referencia, en cualquier cuestión que se te presente. Umbriland es un increíble mundo, protegido por Murallas, que te está aguardando. Pero, primero voy a asegurarme de algo. Lo mejor será que permanezcas encerrado. Por tu seguridad, y la de todos. Ivan Sammat cuidará tu puerta.


   


  4: El guardia silencioso


   


  Sin llegar a sospechar la magnitud de lo que significaba haber despertado en Umbriland, Jon se encontró con la angustiosa sorpresa de verse preso en propia habitación, incapaz de oponer resistencia ante la nefasta decisión de su padre, quien se había encargado de aislarlo por completo. El Regente dispuso que nadie que no fuera del equipo médico de la clínica F. K. Longsdreams visitara a su hijo, y bloqueó cualquier canal de comunicación posible. No obstante, las restricciones también cayeron para el circunspecto doctor Laros, al que, por alguna extraña razón, no se le permitió volver a ver a su paciente estrella.


  La condena que le había impuesto su padre, sin molestarse en darle una explicación comprensible, había logrado que en el joven creciera un sentimiento de opresión que lo sofocaba. Lo que Jon más lamentó, entre tamaño desasosiego, fue la imposibilidad de hablar con Helena. Anhelaba verla, tanto como ser capaz de recordar un instante, al menos, del tiempo vivido con quien resultaba ser, ni más ni menos, que su prometida. A pesar de estar empezando de nuevo, Jon no olvidaba que ella había sido la única persona que no lo había hecho sentir solo. Y descubrió, dentro de él, que haría lo que fuera por tener la oportunidad de comenzar a conocerla... otra vez.


  Entonces, tal como Helena le había aconsejado, al segundo día de encierro Jon se puso a buscar en los libros de hojas plásticas que conformaban su amplia colección, donde abundaban las novelas de amor y los ensayos simples y aburridos. Lo interesante eran las anotaciones al pie de página: la mayoría eran breves, y llevaban como posdata un horario de encuentro, y un lugar que se repetía: «en nuestro escondite secreto». Jon no tenía la más remota idea de qué se trataba aquel dichoso escondite, y la frustración comenzó a consumirlo. Todo parecía indicar que su relación con Helena era algo prohibido, como mínimo, en cuanto a lo esperado para el mismísimo hijo del Regente de la última ciudad del mundo. Resoplando, alcanzó con la yema de los dedos los libros más viejos de su colección, y en las últimas páginas de un relato de misterio reconoció su propia letra, que rezaba: «Cuadrante Cuatro, Domo de Siembra número once del Sector de Germinación – Helena Dawnson». No obstante, en otro libro halló una nota escrita con una caligrafía que, si bien le resultaba familiar, no parecía ser de Helena. En el índice de una antología de cuentos de los antiguos refugios subterráneos, leyó las palabras escondidas entre los renglones impresos:


   


  Si al fin encuentra la verdad que tanto usted como yo y todos los Indóciles buscamos, será ella misma más fuerte que cualquier arma. Pero tenga cuidado. No vaya solo. Espero su mensaje. Mucha suerte, señor Keller.


  E. O.


   


  Jon se pasó la noche en vela tratando de dilucidar a quién pertenecerían aquellas iniciales, y de qué se trataba todo eso de «la verdad», «los Indóciles», y «más fuerte que cualquier arma». Pero las respuestas no llegaban; cada vez que se topaba con algo concerniente a su vida pasada, su desconcierto no hacía otra cosa más que acrecentarse. Sin embargo, una leve sospecha de que las notas tenían mucho que ver entre sí deambuló en su pecho como un sutil hormigueo.


   


   


  A la mañana siguiente, Jon les reclamó a los médicos que habían ido a revisarlo la inmediata presencia de su padre. Las respuestas evasivas de estos no conllevaban esfuerzos por parecer verosímiles; se conformaban con decirle cosas como «el Regente es el hombre más ocupado de toda la ciudad», o también, resultaban tajantes con un simple «usted debe descansar». Pero cuando el joven insistía en que lo dejaran comunicarse con Helena, los profesionales bajaban la mirada y no contestaban. Una vez que se marcharon, Jon quiso engañarse pensando en que todo lo que estaba haciendo su padre, al fin y al cabo, debía de ser por su bien. Luego de horas, que se convirtieron en días, dándole vueltas al asunto, llegó siempre a la misma conclusión: por alguna razón temían lo que sucedería si recuperaba la memoria, como si su mente fuera una bomba de tiempo que podría estallar en cualquier momento, y de la peor manera, si alguien prendía la mecha equivocada.


  A diferencia de la tribulación anímica del joven, cuya cordura tambaleaba y su autoestima caía en picada, para el final de la segunda semana de encierro su recuperación física había concluido: rebosaba de fuerzas (mucho tenía que ver la innecesaria ingesta de grandes cantidades de barras de cereal energéticas), y la cinta para caminar y los aparatos de gimnasia ya no satisfacían su necesidad de manifestar su renovada vitalidad. A pesar de ello, y de que ya podía caminar bien, los médicos no se privaban de instarlo a que siguiera usando la silla de ruedas, «por si acaso». Al dejarlo solo, a Jon lo embargaban las ganas de tomar la dichosa silla y estrellarla contra la puerta de roble custodiada por el misterioso Ivan Sammat, que cuidaba siempre de cerrar con su llave magnética.


  El «guardia silencioso», como Jon empezó a llamarlo para sí mismo a los tres o cuatro días de encierro, tenía bien ganado su apodo: no hacía otra cosa que cuidar la puerta de la habitación, y nunca pronunciaba palabra. Siguió comportándose del mismo modo que en la clínica del doctor Laros, destacando incluso con el trato misterioso de los que traían la comida, y aun más que los maniáticos neurólogos que se empecinaban en estudiar a Jon diariamente con el arco luminoso. El joven pronto se fue acostumbrando a su presencia; y, con la intención de comenzar, al menos, un mínimo intercambio de palabras con él, solía saludarlo alegremente haciendo caso omiso a su parquedad. Pero Ivan Sammat bajaba la cabeza sin responder, y bloqueaba la puerta para continuar con su maratónica custodia del pasillo del anteúltimo piso de la Torre Singular. Evitaba, en apariencia con gran esfuerzo, quedarse a solas con el hijo del Regente.


  La extrema soledad que sufrió Jon lo llevó a especular con que había hecho algo mucho más grave que solo estrellar su automóvil en la Seccional Subterránea Tres. A esa inquietud se le sumaron los sueños recurrentes que no dejaban de amedrentarlo, en los que se veía rodeado por ese enigmático desierto gris que abarcaba el mundo entero. En medio de esa nada, las Murallas que cercaban la ciudad se alzaban amenazantes, proyectando una sombra que lo envolvía todo. Al despertar, el joven se privaba de tomar su desayuno, y se pasaba largas y amargas horas contemplándolas a través de la ventana de su habitación. Algo muy importante para él debió ocurrir allí. De todo lo que lo rodeaba, de toda la información que obtenía, el simple hecho de observarlas era lo único que le generaba esa sensación tan profunda. En cierto momento de locura llegó a pensar, mientras lo atacaba una risa nerviosa, la posibilidad de que le estuvieran ocultando que había cometido el peor de los crímenes de Umbriland: estrellar su vehículo contra la base de las Murallas.


  —Es hora de volver a intentar con el computador —le dijo Jon en voz alta al cuadro de su madre, en la madrugada del miércoles de su tercera semana de encierro. La pantalla se encendía al apoyar ambas manos en el escritorio. El menú de acciones, a pesar de encontrarse limitado para él, ofrecía una curiosa gama de acciones. El joven buscó, como en cada uno de los días en los que no hacía otra cosa que releer los artículos de la base de datos de Umbriland, un detalle que le sirviera como pista para resolver la incógnita en la que se había transformado su mera existencia.


  En la información básica otorgada por el Ministerio de Comunicación, Jon logró constatar todo lo que su padre se había molestado en explicarle, y mucho más: no solo por su historia, sino también por sus propias maravillas, Umbriland resultaba ser un lugar extraordinario. Las cosas en la ciudad en la que había despertado se hacían bajo un orden de metódica armonía: de la mano directiva de cada Ministerio, las funciones se sincronizaban a la perfección para que los ciudadanos aportaran, con su labor, las piezas elementales que mantenían la prosperidad y el autoabastecimiento, como miles de engranajes que echaran a andar una máquina de inimaginable complejidad. En cuanto a los Ministerios, dirigidos por las familias remanentes de los Primeros Fundadores, podían contarse cinco principales y cinco secundarios, o de menor rango. Entre los de mayor autoridad se encontraba el Ministerio de Ingeniería, dirigido por la doctora Hon Kori-uhi, encargada de toda investigación y experimentación referente a los avances tecnológicos; lo concerniente a la arquitectura, confección de muebles, ropa, y hasta artefactos de uso cotidiano, era responsabilidad del Ministerio de Industria, liderado por Arthur Genesee, experto en la adecuación de los tiempos de proceso, según indicaba el artículo; Abastecimiento, nombrado como el de mayor importancia, que llevaba adelante la tare de producir y administrar el sustento alimenticio, y lo comandaba un tal Gerarde Rossini; Calendia Xenidis era la autoridad del Ministerio de la Ley, y tomaba decisiones en conjunto con el Regente en cuanto a sentencias y penas, o en la concepción de nuevas leyes que afinaran el orden de Umbriland; y, el último de los cinco Ministerios principales, nombrado desde los Comienzos como Ministerio de la Guardia, tenía al mando al General Benedict Coldveyn, y disponía de sus cuarteles instalados en el interior de las Murallas. El artículo no se explayaba en este Ministerio, más allá de explicar que su función era la de mantener el orden, respondiendo en exclusividad al Regente. Los otros Ministerios, de menor relevancia, se encargaban de tareas más puntuales, pero aun así vitales: Logística, del Ministro Jensi Feldamat, procurador y controlador de cualquier medio de transporte; Doctrina, de la doctora Rut Adamsky, coordinadora de toda instrucción y educación; Geoproducción, del honorable Drazen Mlakar, administrador de las Minas debajo de la ciudad; Medicina, del doctor Hans Freille, con autoridad en lo relacionado a la salud, director además de la afamada clínica Hoffsdatter; y por último, Comunicación, de Amanda Crowley, que dispensaba la información y el entretenimiento de la ciudad, desde lo que se veía en las pantallas de cada hogar en los canales de Plasmavisión, hasta de la concepción de los datos que Jon volvía a revisar. Juntos, los diez Ministerios componían una fuerza de autoridad vinculada, concebida como la Asamblea de los Ministerios, solo precedida por el Legado Regente, el cual, como ya le había explicado su padre, había sido nombrado para comandar Umbriland al interrumpirse el Legado Gobernante, hacía ya ciento setenta y siete años. De este particular evento casi no había datos que revelaran los motivos por los cuales se diera tan drástico cambio en el paso de Mando al momento de fundarse la ciudad, además de narrar cómo se dio por finalizada la titánica construcción de las Murallas.


  Las obras de las altas edificaciones que rodeaban la ciudad habían comenzado mucho antes del nombramiento de la familia Keller como Legado Mayor. Las Murallas no solo cumplían la función de proteger Umbriland ante los embistes climáticos del exterior, características mencionadas y recalcadas hasta el hartazgo en la mayoría los artículos; además, acunaban algunas de las mayores proezas tecnológicas de la ciudad, como los centros de control de los proyectores de vibración molecular que, dispuestos en la cima de cada una de las columnas aceradas de las Murallas, producían una red de ondas capaces de modificar la estructura molecular del aire, resguardando a la ciudad de los abrasadores rayos del sol con una capa de ozono propia. No obstante para Jon, que por su condición era capaz de ver las cosas y pasarlas por el filtro de su propio juicio y sentido común ajeno a cualquier adoctrinamiento, seguía pareciéndole no menos que insólito el hecho de que las Murallas fueran ocupadas por las fuerzas de la Guardia, formando un círculo vedado para cualquiera que no perteneciera a su Ministerio, según lo remarcado por el Ministerio de la Ley.


  «Si afuera no hay nada, ¿qué propósito tiene colocar a los soldados alrededor de la ciudad?», caviló. «No creo que nadie en su sano juicio quisiera escapar. El exterior está muerto».


  Pero había algo aún más insondable que las Murallas: las Minas de Umbriland, solo citadas cuando era necesario especificar de dónde se habían sustraído los materiales necesarios para la lenta construcción de la ciudad. Jon no encontró enlace ni registro alguno que hiciese mención a lo que sucedía debajo de Umbriland: las Minas existían y no más que eso, tal como él mismo. La frustración de Jon alcanzó su apogeo al repasar, por enésima vez, lo poco que podía conocerse del mundo del pasado: los artículos que se ocupaban de ilustrar cómo eran las cosas antes de la Gran Catástrofe apenas hacían referencia a trivialidades, como los medios de transporte, la moda, los deportes y la zoología. No había referencia que indicara en qué lugar de la Tierra se ubicaba la ciudad; y, con respecto al tiempo, la cuenta de los días comenzaba con la fundación de Umbriland, Día Cero para el único remanente de la humanidad. Lo que cabía dentro de las Murallas lo era todo: no hacía falta preocuparse por el ayer, ni por el afuera.


  Jon se frotó los ojos enrojecidos. Dieron las ocho de la noche del viernes en el reloj animado de Plasmavisión. Sin darse cuenta, había pasado casi tres días seguidos frente a la pantalla de su computador. La débil luz de la luna, opacada por el humo de las fábricas, se colaba por la ventana y se reflejaba en los platos sin tocar que se habían acumulado alrededor del tablero de ajedrez. Volvió la decepción de no hallar nada que le ayudara a esclarecer su situación, y echara algo de luz a esos sueños confusos de arena gris, viento y sol. Levantó las manos del escritorio y el computador se apagó. El canal informativo de Plasmavisión se activó sin que nadie se lo pidiera, y el locutor de turno se dedicó a alabar el desempeño de los operarios del Círculo Industrial, destacando los balances positivos de producción del último bimestre. Jon se puso rabioso. Entonces, el coraje nacido de su infinito sentimiento de nulidad lo animó a hacer algo más que leer y esperar, aún a sabiendas que ya había perdido las esperanzas de lograr algo. Se incorporó, caminó hacia la puerta, y llamó golpeando con el puño.


  —¿Ivan Sammat? ¿Todavía está allí?


  Nada. Jon repitió su llamado, ahora con mayor vehemencia, a lo que agregó un: «¡es absolutamente necesario que abra!»


  Si bien se hizo esperar, el corpulento agente terminó abriendo con su llave magnética. Sin decir una palabra, como de costumbre, se quedó inmóvil bajo el arco observando al joven con el ceño fruncido. Pero en el temblor de sus gruesos labios había algo que distaba mucho de su expresión recelosa: Jon hubiera jurado que el agente se moría de ganas por hablar, pero se contenía de hacerlo.


  —Bueno… Confieso que no había ninguna urgencia —empezó Jon—. ¿Puedo hablarte con confianza? ¿Eso es un «sí»? Bueno, digamos que sí. En verdad, creo que te has tomado muy a pecho esto de que no se está permitido ponerme al corriente. No hay duda de que haces un excelente trabajo, pero ¿sería muy diferente hacerlo desde aquí? ¿No puedes vigilar mi honrosa vida quedándote sentado, por un rato, en lugar de permanecer de pie doce horas en mi puerta? ¿O son veinticuatro? Es que cuando duermo no me doy cuenta de si alguien te releva o qué.


  El guardia silencioso no cambió su semblante. Sin embargo, sus ojos marrones mostraron un poco más de brillo.


  —Mira —siguió Jon—, sé que debes temer que te interrogue durante horas sobre mi pasado. Te doy mi palabra de que no es el caso. No voy a comprender nunca, creo yo, la forma de hacer las cosas de mi querido padre, teniéndome aquí, preso, por todo el tiempo que él crea conveniente. Pero, en lugar de averiguar qué es lo que sucede o qué sucedió conmigo, ahora me gustaría, más que ninguna otra cosa, echar una buena partida de ajedrez. Sé cómo se juega, pero para mí sería como la primera vez que lo hago. ¿No es raro? Bueno, ¿qué opinas?


  Ivan relajó sus cejas y no pudo evitar mostrarse complacido. Y, aunque no respondió, accedió de buena gana al desafío. Para sorpresa del joven, por primera vez se lo veía alegre. Jon retiró los platos y acercó dos sillas a la mesa. A los diez minutos de comenzada la primera partida, el joven se hubiera reído de su propia embobada cara de asombro: resultó que el callado agente era un genio del ajedrez. Si bien Jon sabía defenderse, las implacables jugadas de Ivan superaban a cualquier estrategia formulada por el joven. Ivan movía los caballos con afanada maestría, y los combinaba en arriesgados ataques que lo llevaban a una indefectible victoria, ante la mirada incrédula de su contrincante, que se sentía tan desconcertado al ver sus piezas desfilando fuera del tablero como cuando su padre le había hablado del funcionamiento de Umbriland, o de las proezas tecnológicas de los antiguos refugios subterráneos. De pronto, a Jon lo azotó una fuerte impresión de haber vivido ese mismo momento con Ivan. Y no una vez, sino muchas veces.


  —Por casualidad, ¿hacíamos esto tú y yo, antes de mi accidente? —soltó Jon.


  Su difícil rival no se atrevió a responder. Contestaron sus ojos, en cambio, con una larga mirada colmada de misterio. Algo le pasaba a Ivan, que le impedía hablar. Jon vislumbró la sombra de una delgada cicatriz en la laringe de su guardaespaldas, aunque luego no estuvo muy seguro de lo que vio.


  —Lo siento —se disculpó el joven—. Te dije que no haría preguntas, lo sé. Es que…


  Ivan no demoró en marcharse, luego del incómodo momento que surgió entre ambos. Dejó caer el rey blanco que protegía, se levantó y abandonó la habitación sin más, cerrando con llave. Jon se incorporó también, resignado, y se sentó en la cama, con la vista perdida en el retrato de su madre. Al menos lo había intentado. Encendió la pantalla gigante frente a su cama y buscó algo para ver en los canales de Plasmavisión. Los noticieros seguían informando el increíble suceso de la milagrosa recuperación del hijo del Regente: los entrevistados de los Cúmulos Urbanos expresaban su felicidad a las cámaras, y las bocinas de los vehículos que pasaban frente a los palacios sonaban en señal de festejo. La noticia se repetía en bucle; Jon ya estaba cansado de tanta bulla por haber salido de su estado de coma. Ninguno de aquellos alegres ciudadanos tenía idea de lo que significaba encontrarse aislado de todo, con la supuesta certeza de que era lo mejor para él. Cambió de canal y dejó una aburrida película que narraba la historia de amor entre dos colegas de una peluquería, hasta que se durmió, pensado en si su guardaespaldas hablaría en algún momento. El desierto y las Murallas volvieron a aparecer en su conciencia, como cada noche.


   


   


  Al día siguiente, contra todo pronóstico, fue el mismo Ivan Sammat quien golpeó la puerta y entró, minutos después de comenzada la hora de la cena. Jon tenía la boca llena de puré de garbanzos cuando lo vio señalar el tablero de ajedrez, y su sonrisa fue una bochornosa mueca de quijadas infladas.


  —¡Eng bueña… —saludó Jon, tragando con dificultad— hora llegas! ¡Ah! Me pasé el día practicando para hacerle frente a tus caballos. ¡Permíteme las blancas, por favor!


  A pesar de la confianza de Jon, ni sus alfiles cruzados ni sus amenazantes torres tuvieron oportunidad alguna de opacar la avanzada de los peones de Ivan, escoltados por su despiadada dama. Pero al joven no le importó: por primera vez se reía, y estaba complacido de ver una sonrisa franca en su agente predilecto; una que nunca imaginó que iba a llegar a contemplar, desde que lo conoció en la clínica del doctor Laros portando aquellas horribles esposas automáticas. No hablaron una sola palabra, pero en cada mirada cómplice surgió la química de dos viejos amigos; y Jon se sorprendió de adivinar los movimientos al retirar las piezas del tablero, a pesar de no recordar nada del fornido miembro de Seguridad interna de la Torre Singular. Cuando Ivan se marchó, al joven le quedó un alivio enorme en el corazón, y ya no se sintió tan desolado; y, a pesar de que ansiaba ver a Helena, se encontró acompañado por ese silencioso individuo.


  A partir de allí, los días del hijo del Regente fueron más amenos: las noches de ajedrez se repitieron, y las sonrisas también. Jon e Ivan llegaron a compartir dos de las cuatro comidas del día, y, pasada la tercera semana desde la primera partida disputada, ya se habían puesto como rutina ver una película todas las noches, acompañando el momento con refrescos de soda y chips de papas infladas que Ivan traía desde el buffet de Seguridad Interna a escondidas, exhibiendo una amplia sonrisa de autosuficiencia. Jon empezó a acostumbrarse al silencio de su compañero, y en poco tiempo casi no se comunicaban de otra forma que no fuera con gestos, adivinado la intención del otro con facilidad. Para los tres meses cumplidos de encierro, Jon ya contaba las horas desde que despertaba para volver a ver a su nuevo e inesperado compinche, que resonaba en sus pensamientos con el son de haberlo conocido de toda la vida, en el enigma de las cuestiones que la mente bloqueada no podía contener, y que iban más allá de su entendimiento. Enseguida lo consideró un amigo, su único amigo en ese mundo incognoscible en el que se encontraba.


  El Regente, para alivio de su hijo, no pareció estar al tanto del desprolijo comportamiento de su valioso agente; tampoco hizo acto de presencia, ni envió orden alguna que obstruyera la creciente e impensada amistad entre Jon y el guardia silencioso. El joven notó que las cosas a su alrededor se habían ido relajado; y hasta los médicos interrumpieron abruptamente sus invasivas revisiones diarias. Jon ya tenía permiso de recorrer el museo del anteúltimo piso, escoltado por Ivan, y todo parecía indicar que, de un momento a otro, los días de encierro llegarían a su fin. La sensación del joven era la misma que se percibe en los minutos previos al alba, esos que prometen el fulgor de un amanecer templado, claro y esperanzado.


  Hasta que, sin previo aviso, la situación del heredero de Umbriland sufrió un cambio inesperado: en la tarde del último jueves del cuarto mes de enclaustramiento, Ivan Sammat abrió la puerta de la habitación acompañado de un escuálido muchacho que Jon ya conocía: se trataba del camillero que le había conseguido la silla de ruedas nueva en la clínica del doctor Laros.


  —Bu-buenas tardes, señor Keller —saludó este, con las palabras trabadas—. Me enviaron para asistirlo en su traslado.


  Ante la mueca atónita de Jon, Ivan mostró una orden digital en su pantalla portátil, firmada por el departamento de Seguridad Interna, y por (lo que era aún más insólito) el mismísimo Regente, en la que se autorizaba la salida de Jon en compañía de su guardaespaldas predilecto, por el transcurso de cinco días, con un margen máximo de dos horas diarias.


  Jon no comprendía. El camillero sacó otra pantalla portátil, y leyó con timidez:


  —Examinación presencial. Paciente: Jonathan A. Keller. Clínica F. K. Longsdreams. Seguimiento de informes neurológicos. Horarios de atención y plan de tratamiento en archivo adjunto.


  La firma del desaparecido médico personal de Jon adornaba la solicitud enviada al despacho del Recinto Privado.


  —¿Esto es obra del doctor Laros? —preguntó, desconfiado. El camillero asintió moviendo la cabeza de arriba abajo como un niño—. ¿Significa que puedo salir? Y el Regente… Digo, mi padre, ¿en verdad no ve inconveniente en que me acompañes tú? —señaló al guardia silencioso.


  La mueca de Ivan significaba «sí». Pero su gesto adusto no auguraba nada bueno.


  El júbilo de Jon ante la posibilidad de abandonar la Torre Singular no opacó del todo su sospecha de que allí había algo muy raro. Pero sus ansias de dejar su prisión, al menos por un rato, fueron más fuertes.


  —Solo para asistir a las revisiones —aclaró el camillero, compungido, temeroso de faltarle el respeto al Heredero al Mando.


  —¡LIBRE! —gritó Jon, dejando de lado el recelo ante las extrañas novedades. En su euforia terminó abrazando al tímido camillero y a su nuevo y silencioso amigo al mismo tiempo; estos no supieron qué cara poner, y empatizaron el alivio del joven palmeándole la espalda.


  El camillero entendió que el hijo del Regente no necesitaba ningún tipo de asistencia, y se despidió sacudiendo repetidas veces la mano. Antes de abandonar el pasillo de las habitaciones, Jon lo llamó:


  —¿Cuál es tu nombre, chico?


  —Javier McCarthy.


  —¡Me caes muy bien, Javier!


  Jon entró frenético a su habitación, bajo la mirada desconcertada de Ivan, y se puso a hacer un gran alboroto para cambiarse la ropa y ponerse algo un poco más presentable. Eligió uno de los pantalones de gabardina sintética más clásicos, junto a una impecable camisa azul de mangas rasgadas, y se vistió tan rápido como pudo. Por la expresión de su guardaespaldas, era evidente que Jon no tenía la más remota idea sobre la moda de Umbriland según la temporada.


  —Mi querido Ivan —le dijo Jon, luchando y saltando en un pie para ponerse un zapato—. Sí, a mí también me parece sospechoso, pero de igual forma no nos privaremos de aprovechar la situación a nuestro favor. Puedo salir de la Torre Singular para acudir a mi médico personal. ¡Según el horario autorizado, contamos con dos horas de la tarde para ello, antes de la puesta del sol! Ya son casi las cuatro. ¡Vamos! Tenemos luz verde para escabullirnos.


  Por un momento pareció que Ivan iba a decir algo, pero se contuvo.


  —Vamos, no pongas esa cara. Tengo mucho que resolver —señaló Jon, listo para salir—. Y sé quién puede ayudarme. No recobré la memoria en estos días de encierro como, supongo, esperaba mi padre que sucediera mágicamente. Luego de ver al doctor Laros, nos vamos a los Domos de Siembra. Espero que el chequeo no nos demore demasiado.


  Ivan lo miró dubitativo, como si por dentro se librara una lucha interna. Más aún, al ver que su protegido se había puesto la camisa al revés. Jon le mostró la dirección a la cual quería dirigirse, escrita en uno de sus libros por él mismo, en su pasado. El guardia silencioso, no obstante, parecía no necesitar información del destino elegido.


  —Vamos ver a Helena. Ella es la llave de todo este embrollo —pidió Jon.


  El guardaespaldas le respondió con su mejor mirada de preocupación, como si supiera lo que llegaría a desencadenar aquello de escabullirse por la ciudad. Pero, para alivio del joven, asintió.


   


  5: Los Domos de Siembra


   


  El ascensor principal de la Torre Singular pareció no moverse en absoluto cuando Jon y su guardaespaldas bajaron; era más perceptible la inquietud del joven, que temblaba desbordando de alegría por salir, que el casi inaudible ronroneo del sistema de engranajes. A Jon no se le ocurrió mejor manera de complacer a Ivan que animarlo a escoger cualquiera de los vehículos de su propiedad. Este, con acierto, puso en marcha el más sobrio de los automóviles, en un claro intento de pasar desapercibidos por la ciudad.


  No obstante, los guardias armados apostados en la entrada al subsuelo los detuvieron, hasta estar seguros de la veracidad del motivo de la salida del hijo del Regente. Para alivio de Jon, una vez que los guardias se comunicaron con el director de Seguridad Interna, les permitieron el paso sin problemas.


  —¡Tienen plena confianza en ti! —felicitó con júbilo a Ivan.


  Los Patios circundantes a la base de la Torre Singular eran una prodigiosa amalgama de armonía vegetal y seguridad militar. Entre los arbustos moldeados y los jardines piramidales se podían ver emplazamientos con ametralladoras de grueso calibre, que rodeaban la Torre por completo; diminutas torretas de vigilancia ocupadas por soldados, y hasta un bastión de armamento antiaéreo, por si faltara más. Al fin, cuando atravesaron el inmenso portón de rejas, única abertura en toda la extensión de altísimas vallas que protegían los Patios, Jon se sintió libre.


  El sol cálido de la tarde era una bendición, refulgiendo solitario en un cielo vacío escotado por las Murallas. Atrás quedaba la imponente Torre Singular: por mucho la construcción más alta de toda la ciudad, sin contar las Murallas. Confeccionada con miles de placas curvas de acero, se iba estrechando su grosor a medida que ascendía, desde su enorme base hasta su aguda cima, donde se ubicaba el casi indivisible Recinto Privado, tal cual corona de cristal. La Torre se asemejaba en todo a una descomunal aguja que amenazaba el cielo casi vespertino.


  El camino que nacía desde el portón custodiado se conectaba con una carretera recubierta de abundante vegetación. Ante los ojos curiosos de Jon desfilaron los algarrobos y los arces, y algún que otro ostentoso roble que engalanaba los bordes de las tranquilas curvas. En pocos minutos asomaron los primeros edificios que sobresalían del abultado paisaje: entre ellos, oculta por los bosques de abetos que Jon ya conocía, destacaba la espléndida clínica F. K. Longsdream, tal como rezaba su cartel-pantalla dispuesto en lo alto de su fachada cromada. De lejos parecía más pequeña, y se adivinaban sus tres pisos por las franjas de cristal que dibujaban resplandecientes líneas a su alrededor.


  —¡Ojalá no me hagan pasar de nuevo por ese odioso arco de investigación! —deseó Jon cuando aparcaron.


  No obstante, la revisión consistió en algo muy distinto de lo que el joven esperaba. El mismo doctor Laros lo recibió en su despacho, solicitando a Ivan, con gentileza, que esperara afuera.


  —¡Joven Keller! Me da gusto verlo en buenas condiciones —saludó el anciano médico, ofreciendo el asiento a su preciado paciente—. Si le sirve de alivio, hoy no le espera ningún examen. A nivel profesional no necesito más datos que los que ya poseo; a nivel humano, sí me importa hablar con libertad, y saber cómo se encuentra en verdad. Aquí contamos con cierta comodidad, si se quiere, que no encontraremos en la Torre Singular.


  —Bien. Me encuentro… bien. —Jon se encogió de hombros y sonrió—. Si sentirse completamente perdido fuera sinónimo de «bien», podría afirmarle que me siento en la gloria. No fueron unos meses placenteros, doctor —arremetió, volcando su irritación a cada palabra—. Me tienen encerrado como si fuera un objeto de estudio de un laboratorio, o un sujeto que de un momento a otro fuera capaz de recuperar un pasado criminal y se ponga a lanzar objetos como proyectiles. La única persona con la que tengo contacto no pronuncia palabra; y mi padre, muy gentil de su parte, no ha aparecido ni una sola vez, a pesar de su enorme interés porque yo vuelva a ser todo lo que alguna vez fui. Lo poco que voy conociendo se lo debo, en exclusividad, a los recortados informes del Ministerio de Comunicación.


  El doctor Laros asintió, como si confirmara algo que venía sopesando hacía días.


  —Señor Keller, le confieso que mi intención para con este cronograma de seguimiento no es otra cosa que un invento mío para darle a usted la oportunidad que le están negando: la de recuperar su pasado. Me he valido de mi autoridad para con usted, siendo yo quien le salvó la vida, que no es poca cosa si se trata, con esmero, de mantener el ancestral linaje de los Keller; de allí, que mi solicitud tuviera cierto carácter de... inaplazable —de pronto, las arrugadas manos que había dejado reposando en su escritorio se cerraron en puños de cólera—. Voy a darle una dosis pura de sinceridad sobre el caso: su padre, señor Keller, lo retiene aislado a la espera de ver si usted recuerda o no lo que pasó en su accidente. El quid de la cuestión es que, su verdadera intención, no es otra que la de que usted no lo logre. Me atrevo a afirmar que hará lo necesario para que usted no recupere ciertos rasgos que lo definen y aprovechará su condición para formarlo y, a la vez, usarlo a su conveniencia. Su plan, se dará cuenta, no coincide con lo que yo aprecio como sano. He soportado la restricción de no asistir a su tratamiento de recuperación; pero hay cosas que no puedo dejar pasar por alto. Y, entre las peores, están los largos confinamientos que su padre suele mandar. Se lo digo por experiencia.


  El doctor Laros bajó la cabeza. Jon hubiera jurado que los ojos rodeados de espesas cejas de su médico se habían humedecido por un instante. El joven, por su parte, se había quedado pasmado ante tales revelaciones.


  —Mi padre…


  —Su padre es… —el anciano médico se perdió un momento en sus pensamientos—. Señor Keller, las cosas son un poco más difíciles de las que usted pueda imaginarse. Estoy al tanto de que no ha logrado recordar su vida, gracias a los meticulosos informes que me ha brindado mi equipo, que, si puedo confesarle algo, no responden a mí, sino, al Ministro de Medicina, por orden de su padre. Pongo en riesgo mi libertad al hacer esto, pero hay muchas otras cosas en juego, aún más importantes. El pueblo de Umbriland necesita que usted vuelva a estar completo. Usted y la señorita Dawnson han comenzado algo que la historia jamás ha visto.


  Jon se tomó un minuto ante el impacto de las palabras de su médico.


  —Helena… Ella puede ayudarme.


  El anciano médico le sostuvo la mirada. Parecía tener una insólita capacidad de adivinar los pensamientos.


  —Yo podría ponerlo al corriente con lo que yo sé —señaló—. Pero dudo en llegar a ser de utilidad para que usted consiga desbloquear sus recuerdos. Si cree que la señorita Dawnson es capaz de ayudarlo, entonces siga su instinto, señor Keller. No suele fallar en estos casos.


  Jon dudó, pero al fin asintió. Tenía el cuerpo otra vez entumecido como cuando despertó en aquella misma clínica sin saber siquiera su propio nombre. La exultante alegría por haber dejado la prisión impuesta por su propio padre se había esfumado por completo.


  —Pero, si acepta un buen consejo de alguien mayor… Que nadie los vea —advirtió el anciano médico—. Créame; lo mejor es que se escondan. Qué digo, no solo es lo mejor; es vital que lo hagan. La señorita Dawnson se encargará de explicarle el por qué. El margen de tiempo que puedo brindarle es escaso. Aun así, espero le sea de provecho. Tenga en cuenta que habrá riesgos que pueden llegar a pagarse muy caro.


  El hijo del Regente volvió a asentir, clavado en su asiento.


  —Mañana lo espero a la misma hora —se despidió el doctor Laros—. Vuelva a su habitación antes de la finalización del horario pactado en el cronograma. Me llamarán desde la Torre Singular, pero no tengo obligación de informar cuál es la duración de las sesiones. A partir de hoy, comienza su verdadero tratamiento, necesario para que usted recupere lo que le quitaron. Buena suerte.


   


   


  Jon volvió al auto con un manojo de sensaciones contradictorias: por un lado, se sentía un poco más seguro al contar con el respaldo de su médico en su intención de encontrarse con Helena. Por otro, las advertencias de este eran tan alarmantes como desalentadoras, a tal punto que el joven volvió a verse sofocado, a pesar de encontrarse fuera de sus habituales cuatro paredes. 


  Ivan notó el desconcierto de su protegido cuando puso en marcha el auto. Pero no regresaron a la Torre Singular como deberían haber hecho si el tino hubiese dictado las decisiones de Jon. Tomaron la curva que rodeaba la clínica y salieron por la Seccional Norte, rumbo a los lindes de la ciudad. En segundos ingresaron a las primeras manzanas de los Cúmulos Urbanos, el sector más poblado de la ciudad, que rodeaba la Torre Singular casi desde el inicio de los Cuatro Cuadrantes que conformaban Umbriland. Espléndidos caserones de paredes metálicas, acompañados por departamentos de no más de cuatro pisos, se alzaban entre almacenes y tiendas donde ya se podían encontrar a los rectos y ordenados ciudadanos, entrando y saliendo sin prisa, pero sin pereza. En las calles colmadas de vehículos eléctricos lograron bordear algunos de los fantásticos Palacios que albergaban a las familias de los Ministros, así como las sedes, oficinas y departamentos que ellos mismos comandaban. En las afueras de los Cúmulos se podía ver a la gente caminando en pequeños grupos por las plazas revestidas de rosales y girasoles, y adornadas con jardines resguardados por magníficos ombúes que rodeaban los puestos de vigilancia con sus cuerpos de blanda madera. Una muchedumbre de jóvenes de rostro circunspecto, ataviados con recatados uniformes púrpura, se dirigía hacia las Academias Centrales, edificadas con la misma consiga arquitectónica que los Palacios Ministeriales, de columnas y aleros ornamentados y descomunales puertas de cobre de altísimas hojas. La mayoría de los habitantes de Umbriland vestía simples conjuntos grises hechos de tela plástica, y a casi todos se los veía trabajar enfrascados en sus pantallas portátiles mientras se movían por los caminos flanqueados por las farolas capaces de mantener sus candelas suspendidas en el aire, ahora apagadas. Las bandadas de drones surcaban los aires atendiendo sus directivas, brillando al sol como cristales anaranjados de inquieta naturaleza, que entraban y salían de los edificios y parecían robar un fragmento del resplandor de sus paredes metálicas. La música llamó la atención a Jon: un concierto al aire libre entonaba sus delicadas notas para un numeroso grupo que tomaban su hora de descanso en los patios del Palacio del Ministerio de Comunicación. Por poco hipnotizados, los espectadores mantenían su mirada absorta en los violines y flautas, y la paz reinaba en sus semblantes. Tanta perfección era deliciosa de observar, y Jon no fue inmune al peso de las palabras de su padre, que tanto énfasis ponían en el valor de preservar a la humanidad bajo un orden cuasi mecánico, que cobraban sentido al contemplar el dichoso ambiente, construido en siglos de labor por aquella idílica sociedad, que parecía haber alcanzado la cúspide de sus objetivos.


  Pero fueron las revelaciones del doctor Laros las que cobraron entidad cuando abandonaron los Cúmulos Urbanos: antes de llegar a una de las rutas que bordeaban el Círculo Industrial, las oscuras Murallas que cercaban Umbriland se podían apreciar en toda su magnificencia, y parecían haber crecido en altura. Una desconocida incertidumbre se abrió paso en el pecho del joven. La piel se le erizó al verlas sin obstáculo, y de nuevo fue presa de esa fuerte sensación de remembranza. Estaba seguro de que en las Murallas había algo que tenía una estrecha relación con su pasado.


  A Ivan no le interesó mostrarle nada del Círculo Industrial a su protegido: pisó el acelerador a fondo y condujo con prisa por una de las rutas que cortaban el Sector fabril de Umbriland sin rodearlo, y Jon tan solo alcanzó a ver algunas plantas humeantes a los lados, con sus playones repletos de vehículos de carga. Las caras toscas y los semblantes apagados aparecieron en las ventanillas de los camiones; y ahora el joven, desconocedor de todo lo que lo rodaba, se encontró con una marcada dicotomía entre el ánimo de los trabajadores con el de los ciudadanos que deambulaban por los Cúmulos Urbanos.


  Una vez fuera del anillo de manufactura, el espeso aire enrarecido se fue disipando, y las rutas y los caminos se estrecharon. Mucho más rápido de lo que Jon imaginó, llegaron a los lindes de la ciudad, donde se erigían los gigantescos Domos de Siembra a la sombra de las oscuras Murallas.


  El Domo de Siembra número once del Sector de Germinación, ubicado en el final del Cuadrante Cuatro, era uno de los tantos que bordeaban las Murallas de principio a fin. Las instalaciones donde se producía la totalidad del sustento alimenticio apenas permitían ver lo que albergaban: los paneles romboidales que conformaban su estructura enmarcaban grandes placas de cristal ahumado, y desde afuera se percibía todo como una mixtura de distintos verdes, amarillos y marrones. Jon echó un vistazo hacia arriba, alcanzando con la mirada la cima de las Murallas, y el resquemor se repitió. Si bien se veían muchos camiones estacionados en los playones apostados al otro lado de la ruta que conectaba todo el círculo de Germinación, la zona se encontraba desolada. Era este, por mucho, el Sector más apacible de Umbriland, y Jon se sintió confiado de continuar.


  Pero, una vez que se bajaron del auto y eligieron uno de los portones, también compuesto de cristal, un individuo regordete se les apareció por detrás. Por lo agitado que se veía, parecía que había corrido para alcanzarlos desde su flamante deportivo azul cobalto, que había aparcado segundos después que ellos. Era un hombre bastante bajo y de cara redonda, con una amplia sonrisa de dientes perfectos, que desentonaba con sus ojos color café de expresión astuta. Vestía una especie de overol de mangas largas y ceñidas, de un tono esmeralda desteñido, destacando una insignia en el costado izquierdo de su enorme pecho, que rezaba «ABASTECIMIENTO».


  —¡Joven Keller, increíble verlo por aquí! —exclamó, jadeando, y antes de estrechar la mano que Jon mantenía en suspenso, se tomó un minuto para recuperar el aliento, apoyando las manos en sus rodillas. Transpiraba demasiado, a pesar de que la temperatura en Umbriland era, como cada día, de templada a cálida—. Lo pensaba encerrado en la Torre Singular, con su padre. ¡Bueno, los que lo conocemos sabemos que es imposible retenerlo, por mucho tiempo!


  Lanzó una carcajada exagerada al estrechar la mano de Jon, pero su mirada era de precaución, y no tenía nada de amistosa. De reojo echaba un vistazo a las Murallas, y de nuevo se fijaba en los ojos grises del hijo del Regente, con una ligera desconfianza dibujada en sus diluidas cejas.


  —Permítame presentarme nuevamente —dijo, ignorando por completo a Ivan, que lo observaba con el ceño más fruncido que nunca—. Gerarde Rossini para servirle, Ministro de Abastecimiento. Sin pecar de falta de humildad, tal vez el Administrador más importante de Umbriland. ¡Después de su padre, claro está!


  —Me pareció oportuno visitar este Sector tan especial, ahora que he vuelto —inventó Jon con apuro. El corazón se le había detenido varias veces. Su acotada libertad había llegado a un rápido fin.


  No obstante, el Ministro no parecía sorprendido de ver al hijo del Regente deambulando por allí. Al contrario, se notaba cierta complacencia en su mueca similar a una sonrisa.


  —¿Usted no me recuerda en absoluto, verdad? —inquirió, rascándose la ancha barbilla—. Su padre se tomó la molestia de reunir a la Asamblea de los Ministerios para explicarnos su padecimiento y las consecuencias que esto podría tener a futuro, pero permítame confirmar algo. ¿Qué tanto ha olvidado usted?


  —No tengo recuerdo de nada que haya visto u oído antes de despertar—respondió Jon con cautela—. Mi padre se tomó el trabajo de explicarme cómo es el lugar donde vivimos y su historia, y luego echó llave a mi habitación. Pero, señor Ministro, para su tranquilidad, sé vestirme solo y no necesito asistencia para comer —le espetó, desafiante, al ver la expresión lastimera que Gerarde Rossini ponía al escucharlo—. ¡Ah, y entre otras tantas otras cosas, me considero un notable ajedrecista! ¿Verdad, Ivan?


  El silencioso guardaespaldas no contestó, como de costumbre, pero no logró contener una mueca despectiva que disimuló acomodándose la gorra.


  —¡Oh! Entonces, es tan serio como nos lo expuso el Regente —señaló el Ministro, como si se hablara a sí mismo. Cuando notó la expresión sombría en el rostro de Jon volvió a disculparse, mostrando sus dientes amarillentos en su repetida sonrisa forzada.


  —L-lo siento… Pero, ¡sígame! ¡No es mi intención retrasarlo! Es un orgullo que vuelva a revisar mi preciado trabajo, como en los viejos tiempos.


  A Jon y a su amigo no les quedó más remedio que acompañar al Ministro. El joven no sabía cómo hacer para salir de aquella situación, y evitar exponer a Helena e Ivan a la ira de su padre. Gerarde Rossini los animó a atravesar el portal de cristal del Domo once, cuyas hojas se abrieron solas cuando se acercaron. A Jon lo invadió un penetrante vaho al que era difícil acostumbrarse. El calor interno espesaba el aire colmado de vapores químicos de fertilizantes. La vista interna del Domo hizo que el joven se olvidara de sus preocupaciones por un momento: las filas interminables, hasta donde alcanzaba la vista, de enmarañadas legumbres y robustas hortalizas, dispuestas de forma circular serpenteaban en la superficie. Además de las parcelas sembradas en el suelo, otras tantas gigantescas bandejas metálicas soportaban terreno suspendido en el aire, flanqueadas por rampas que acompañaban los gruesos andamios hasta la cúspide de la cúpula, aprovechando el más mínimo espacio. La luz solar, refractada por los cristales curvos de la cúpula, llegaba sin interferencia a cada rincón de las decenas de pisos plantados.


  —Así que usted es nuevo por aquí, ¿eh? —señaló Rossini, mofándose e inflando el pecho con jactancia ante la admiración de Jon—. De los Ministerios que dirigen las funciones de Umbriland, Abastecimiento es, sin dudas, el de mayor responsabilidad. No hay nada más valioso que el sustento, ¿no cree? ¡Por supuesto que, si no fuera por el Ministerio de Comunicación y sus entretenidos canales de Plasmavisión, la ciudad sería tan aburrida, que la gente treparía por las Murallas y escaparía! —soltó tal risotada vergonzosa que hasta Ivan puso los ojos en blanco—. Pero claro, Abastecimiento no solo es sembrar y cosechar. Nos encargamos de realizar proyecciones a futuro, de largos períodos de tiempo, basándonos en la plenitud de datos y estadísticas que recabamos de la ciudad, ya sea del crecimiento poblacional, pasando por la producción anual de alimento, o las características físicas de las generaciones en desarrollo. Y no solo administramos los recursos; cuando nuestras proyecciones no arrojan buenos resultados, nos preparamos de antemano, y somos los responsables de tomar decisiones tan drásticas como fuera necesario, en pos de mantener el equilibrio. Siempre con el aval del Regente, por supuesto.


  »Usted, joven Keller, desciende de una familia de mentes brillantes y de accionar impecable. Desde los Antiguos Fundadores, hasta el momento en que se creó en el Legado Mayor, la familia Keller hizo lo propio para perfeccionar la producción de alimento, así como también su regulación y gestión. Antes de la Gran Catástrofe existía en el mundo un objeto llamado «dinero», que no era otra cosa que la representación y potestad de un poder adquirido; un poder de requerimiento. En Umbriland no se precisa utilizar un concepto tan obsoleto: los primeros Keller se encargaron de planificar, con excelencia, el suministro de los recursos de manera equitativa y eficaz para todos los habitantes.


  Jon miró a Ivan, buscando en él una idea de cómo perderse del Ministro. El guardaespaldas tenía una expresión cercana al terror.


  —Pero, si decimos «Keller» —siguió Rossini, para infortunio de Jon—, no podemos olvidar a su magnánimo ancestro, el honorable Orson Keller, pionero en cuanto a Proyección del Desarrollo. Fueron sus cálculos, seguidos de sus Proyectos Correctivos, los que lograron el admirable Ideal, el dichoso equilibrio que hoy gozamos gracias a sus acertadas gestiones. El hombre que echó a andar el Plan. ¡Bueno, no por nada sucedió a la mismísima Familia Gobernante! Además…


  Jon ya no lo escuchaba: revisaba con la mirada por si llegaba a divisar a su prometida caminando por las plataformas sembradas.


  —En fin, mucho de esto se reserva para cuando usted asuma como Regente, claro —concluyó el Ministro, sonriendo con indulgencia. Jon volvió a prestarle atención—. ¡Aun así, merece saber con detalle cuán valiosa ha sido la labor de su familia en nuestra historia!


  —No lo dudo —aceptó Jon, condescendiente. No le quedaba mucho tiempo de libertad, y aún no se había encontrado con Helena.


  —Veo que le intriga sobremanera el funcionamiento del Sector de Germinación —observó Rossini, pensando que el hijo del Regente buscaba las cañerías y los canales—. ¡En buena hora vine yo a darme una última vuelta por los Domos! Preste atención, por favor: las cañerías azules que surgen del suelo al borde de la cúpula se ramifican en infinidad de tubos menores, transportando los líquidos efluentes de los desechos de toda la ciudad, previo paso por las Plantas de Depuración, instaladas entre el Cuadrante Tres y Cuatro del Círculo Industrial, pegadas a las Plantas de Conversión. Allí se purifica y trata el agua, y luego se bombea hasta llegar a las mismísimas raíces de la siembra, en riego oculto. El excedente de agua se conserva; el restante no potable se utiliza en la vegetación dispersa de la ciudad, con algunos buenos aditivos, claro. Lo que no se logra rescatar, se deshecha por fuera de las Murallas, aunque es lo menos…


  Pero Jon había divisado, por fin, a Helena, que entraba por uno de los portales del camino recubierto que comunicaba al Domo contiguo. La acompañaban un par operarios del lugar, todos vistiendo delantales verde pálido, con guantes y cofias haciendo juego.


  —Con permiso, señor Ministro —se excusó Jon—. Ha sido un placer empaparme de tanto conocimiento. Es justo lo que vengo a buscar aquí. Si me permite, en otra ocasión podríamos continuar. Regreso a la Torre Singular.


  Le hizo una seña a Ivan para que lo acompañara, seguida de un ligero guiño.


  —¡Afortunado de verlo repuesto, joven Keller! —se despidió el Ministro, una vez que salieron y abordaron sus respectivos vehículos—. ¡Gran líder será, si perpetúa los pasos correctos de su padre!


  Ivan estaba presto para arrancar el motor eléctrico, pero Jon lo detuvo:


  —Aguarda a que se vaya, por favor. Debo hablar con Helena hoy. Después de esto, no creo que vuelva a tener oportunidad. Pero no quiero que la vean conmigo.


  El Ministro se marchó con prisa: en segundos, su descapotable azul cobalto se perdió a lo lejos en la ruta que bordeaba la hilera de Domos de Siembra.


  —Espérame unos minutos, Ivan —le pidió Jon—. Enseguida estoy de vuelta.


  El joven se bajó del auto y caminó presuroso hacia el portal que acababa de cruzar hacía un instante. A los pies de la primera plataforma sembrada estaba Helena. Los operarios se habían marchado ya, pero ella continuaba tomando datos en su pantalla portátil, mientras paseaba por la rampa con su paso ligero, y acariciaba, despreocupada, los altos matorrales. Algo se movió en el pecho de Jon al verla, aunque en su mente no había nada que fuera fiel a ese sentimiento.


  —Hola —saludó él, apareciendo despacio detrás de los girasoles, sin saber muy bien qué hacer para no asustarla. La joven dio un respingo y lanzó un grito ahogado. Su delgada pantalla portátil fue a parar al piso.


  —¡¡Jon!! ¿¡Qué haces aquí!? —chilló.


  Su largo cabello transpirado se crispó, y sus ojos pardos, acostumbrados a las lágrimas, se abrieron de par en par. Pero su asombro fue acompañado por una sonrisa de felicidad: lo abrazó fuerte, y por unos segundos no quiso otra cosa más que tenerlo cerca.


  —Vine apenas pude —se disculpó Jon, devolviendo el abrazo con cierta incomodidad—. Sé que es peligroso, aunque no sé por qué. Trato de entender quién soy y en dónde estoy, pero si quieres que me vaya lo haré, aunque temo que no tendré otra oportunidad.


  Helena tomó a Jon del brazo rápidamente, y se lo llevó hasta que estuvieron escondidos debajo del nacimiento de las rampas.


  —¿Me recuerdas? —Helena lo miró fijo a los ojos, y soltó sus brazos con suavidad—. ¿Al menos, un poco?


  La joven se mordía el labio al momento que parecía contenerse de decirle todo lo que lo había extrañado. Jon permaneció un instante confundido en sus sentimientos, y turbado ante la necesidad de esclarecer sus dudas.


  —Lo siento, pero aún no —contestó—. Supongo que me llevará algo de tiempo… el mismo que necesitaré, en caso contrario, para entender lo que sucede conmigo. Vine con mis esperanzas puestas en que tú me ayudarás a lograrlo.


  —¡Desde luego! —asintió la joven, y sonrió con sorna. Sin embargo, en un segundo el miedo se plasmó en su semblante—. ¡Jon, es una locura que estés aquí! ¿Te escapaste? ¿Cómo? ¿Qué es esta ropa que te pusiste?


  —No escapé —aseguró Jon—. Tengo un rato de gracia por esta semana. Luego no sé qué pasará conmigo. El doctor Laros se las ingenió para darme una hora, hora y media, de libertad, para que yo tuviera la oportunidad de recuperar mi pasado… contigo.


  La joven sonrió, suspicaz.


  —De cualquier modo —siguió él—, puede que esta visita sorpresa no se repita. El Ministro de Abastecimiento me vio; estuve con él hace minutos. Donde él hable…


  Helena se quedó helada un instante. El habitual rubor de sus mejillas se esfumó, junto con su sonrisa luminosa.


  —¿Sabe que venías a verme a mí?


  —Tuve cuidado de no decirlo. ¡Esto es una locura! Lo mejor será que me marche ya mismo.


  —¡Espera! —Helena intentó calmarlo con un nuevo abrazo—. Tal vez exista una chance. Gerarde Rossini no es como los otros Ministros. Hay un misterio alrededor de él y la realidad de sus ideas. Nadie duda de que Rossini se encuentra inmerso en su Cargo, pero hay quienes piensan que su fidelidad a tu padre no es tal, y se cree que es el único Ministro que no está de acuerdo por completo con lo que dicta el Mando.


  —Sigue siendo peligroso —repuso Jon—. Aunque no conozca el motivo, veo el miedo rondar en tu mirada y lo escucho en las palabras de mi médico; lo noto en el rostro de todos los que me rodean, incluso en mi corazón… Eso me basta para saber que las cosas se pueden poner muy feas.


  Helena rompió el abrazo para perderse en los ojos grises de Jon.


  —Umbriland no es... —el labio inferior de la joven tembló—. Imagino lo maravillosa que se debe ver la ciudad desde lo alto de la Torre Singular, ensalzada su perfección por las palabras de tu padre; porque, cuando más alto se halla el trono donde se sienta un gobernante, más se nubla su mirada hacia lo que gobierna. Aquí abajo, la realidad es otra. Lo que buscas ahora, ya lo buscabas antes de tu accidente. Es lo mismo que busco yo y tantos otros, que trabajamos en las sombras. Tú, el hijo del Regente, eres uno entre tantos, que nunca dejó de buscar...


  —¿La verdad? —terminó Jon, y se acordó de la esquela dirigida a él por aquella misteriosa persona dueña de las iniciales «E.O.»—. Eso mismo. No tengo recuerdos, pero hay algo que me inquieta más que ninguna otra cosa: las Murallas. Y un desierto gris que las encierra. Que lo encierra todo.


  —Estás hablando del exterior —señaló Helena—. No tenemos permitido observarlo. Son muy estrictos en eso… Demasiado, podría decirse. Los pocos que lo han intentado no terminaron bien, o no se sabe cómo terminaron. Solo los soldados de la Guardia acceden a él. Para el resto de la gente, es un hecho: afuera no hay nada. Es lo que nos enseñan en las Academias, desde que se fundó la ciudad hasta el día de hoy. Afuera está todo muerto. Un desierto sin fin.


  »Aun así, hay quienes dudan. Paradójicamente, en las mismas Murallas nacieron los rumores que recorren la ciudad palmo por palmo, y que se repiten después de tantos años. Todos ellos cuentan cosas distintas y confusas, que no pueden tomarse como nada más que meras ilusiones. Pero tu padre y los Ministros se han esforzado tanto por aplastar esos rumores, que no lograron otra cosa que reforzarlos. Eso mismo es lo que te impulsó, antes de tu accidente, a buscar las verdades que no se cuentan, siquiera a ti, el hijo del Regente. La dichosa perfección de Umbriland esconde secretos oscuros que se guardan con esmero, y por lo bajo bien se habla, y se sabe, que el precio por mantener esa perfección es demasiado alto. Jon, el equilibrio de la ciudad vive gracias a la extinción total de la libertad; una que es destruida con terror y muerte. Es inhumano el proceder que ocupan para llevar a cabo su control; no lo recuerdas ahora, pero no imaginas hasta dónde son capaces de llegar, con tal de que el Plan continúe. Tú y yo estábamos al tanto, mejor que nadie. Nos metimos de lleno en esto. Y, lo que Umbriland tuvo para mostrarnos cuando empezamos a mirar con otros ojos, no nos dejó dormir por las noches. La verdad, Jon, tan buscada, tiene la capacidad de cambiarlo todo. Hay algo, muy grande, que se nos oculta con un escudo de horror.


  Jon se quedó anonadado. De pronto, esa sombra devoradora proyectada por las Murallas en sus sueños, cobró entidad en su pensamiento.


  —Pero en ti, Jon, la gente vio un nuevo camino —siguió Helena—. Tú has traído las esperanzas de un cambio. La alegría que recorre las calles ante la noticia de tu recuperación es genuina. Es poderosa. Tu padre percibe esto como el resurgir de un deseo olvidado, y piensa que el pueblo entero se está volcando en su contra: muchos desaparecen de un día para el otro, y los soldados de la Guardia están más movilizados que nunca. Tal vez, cuando regreses a la Torre Singular, logres reparar en las sutilezas, y te des cuenta de que todo lo reluciente que ves a tu alrededor esconde un terror mantenido en los años, que ha sabido anular la voluntad de las personas. Ese terror se palpita en cualquier lado, y son pocos los que se atreven a hacerle frente ya, porque aquellos que alzan la voz son borrados en un parpadeo. Nunca escucharás esto de tu padre o la Asamblea; no habrá mención en la base de datos del Sistema, ni nota en Plasmavisión, que reclame sobre estos hechos. Pero es la realidad cabal, disfrazada de esplendor, de lo que vivimos aquí, en la última ciudad del mundo, donde despertaste.


  Jon recordó las palabras de su padre: «preservar la supervivencia de la humanidad a cualquier costo», y comprendió las implicancias que esa Idea podía llegar tener puesta en práctica.


  —Empiezo a entender por qué no podemos estar juntos…


  —Tienen sus sospechas sobre mi causa, sí —aseguró Helena, guiñando un ojo—. Convengamos en que, desde que tengo uso de la razón, no me quedé muy quieta que digamos. Los grandes cambios no se hacen de un día para el otro, ¿no? Pero los Ministros no pueden probar nada, aunque lo quisieran. ¡Que se atrevan! No soltaría palabra, aunque me hostigaran. No les temo: son, tu padre y la Asamblea, los que tarde o temprano perderán su estabilidad, como quien cae por su propio peso. ¿Por qué crees que la Torre Singular, símbolo del dominio absoluto de Umbriland, precisa una protección tan hostil? Yo diría que aquel que siente semejante temor a perder su poder, no ha de tener la conciencia tan tranquila, ¿no? Históricamente, los Regentes de Umbriland no se han dedicado a otra cosa más que a adoctrinarnos según lo necesario para la funcionalidad de la ciudad, imponiendo leyes de control que alcanzan límites intolerables. Con eso creen tenernos apaciguados: es su único y antiquísimo método para mantener todo en esta sintonía utópica que forjaron. No tienen en cuenta que, a pesar de no conocer otra cosa, es el sentido común el que nos impulsa, cada día con mayor convicción, a rechazar lo que nos han mandado. Bueno, por otro lado, gracias a eso, los controles correctivos se han intensificado. Mueven a los que discrepantes directo a las Minas debajo de la ciudad, desde donde no se los vuelve a ver jamás.


  —¿Es una gran cárcel?


  —Es lo más parecido a eso —suspiró la joven—. Lo único que sabemos, es que allí son enviados los indeseables para realizar trabajos forzados. Nadie sale una vez que entra, a excepción de los que conducen los Electromiones de carga; pero ni ellos mismos bajan alguna vez a las Minas propiamente dichas. Bueno, todavía deambula un viejo mito urbano sobre un par de jóvenes que escaparon de allí, hace alrededor de cuarenta o cincuenta años… Aunque, no se sabe a ciencia cierta qué fue de ellos luego.


  Jon no cabía en su asombro. El deslumbrante rostro de Umbriland era una máscara que escondía una mecánica social implacable.


  —Entonces, tú y yo estamos condenados a vivir sin vernos —señaló—. Somos rebeldes, ¿no? O, al menos, intentábamos hacer algo en contra del Plan…


  —Es un poco más complicado. Harán lo imposible, sí, pero para que tú no vuelvas a tener las ideas que tenías antes. Eso implicará encerrarte y manejar tus movimientos para que no tengas contacto con nadie peligroso, tal como lo estás haciendo en este preciso momento —la joven se encogió de hombros—. «Indóciles» nos suelen llamar, en lugar de «rebeldes» —lo corrigió con una sonrisa burlona—. No somos muchos, pero tampoco somos pocos. La mayoría vive bajo el yugo pesado del miedo, pero, aun así, hay quienes se atreven más que a solo dudar y cuchichear con el de al lado. Tú y Elizabeth O’Malley lograron unificar e intensificar ese deseo de cambio; siempre en secreto, por supuesto. En cuanto a nosotros dos… —le tomó una mano con dulzura—, nadie sabía de lo nuestro antes de tu accidente. Tu padre no lo hubiera permitido. A él le bastan sus sospechas.


  »Cuando me enteré de que te habían llevado casi muerto a la clínica del doctor Laros, nadie pudo detenerme, y grité a los cuatro vientos qué significaba yo para ti. Solo por gracia de tu médico personal me permitieron quedarme a tu lado. Tu padre no pudo negarse: se encontraba en deuda con él por haberte mantenido con vida, a pesar del cuadro irreversible que presentabas en ese entonces. Pero, una vez repuesto, no iba a permitir que tú y yo sigamos con lo nuestro. Soy una peligrosa influencia para ti. Se me instó a desaparecer de tu vida, ateniéndome a las consecuencias, en caso contrario. Espero que nadie sepa que estás aquí conmigo.


  —Solo el Ministro de Abastecimiento, el doctor Laros e Ivan, que me trajo hasta aquí —repuso Jon—. Él es como un amigo. No sé si…


  —¡Ivan! —exclamó Helena, y se le iluminó el rostro—. ¡Me alegra que se haya puesto al día contigo! Es tu fiel compañero. Eran inseparables en el pasado: hacían todo juntos, y cualquiera que los veía no distinguía la abismal diferencia de rangos. Pero, por sobre todo, él fue quien te salvó.


  —¿De mi accid…? ¿Ya éramos amigos? Pero, ¿siempre estuvo imposibilitado de hablar?


  Helena miró a Jon a los ojos un momento. Se notaba en su expresión la impotencia de contemplar cuán perdido se encontraba su prometido.


  —Él te rescató de tu vehículo estrellado, antes de que te desangraras —respondió la joven con calma—, según lo que me enteré en los pasillos de la clínica del doctor Laros. Ivan es el único que se encontraba allí, no hay otro testigo. Gracias él y tu médico tú estás aquí, escondido, hablando conmigo, otra vez. En cuanto a si Ivan hablaba… De hecho, ¡sí! Era un parlanchín incansable. Su risotada se escuchaba desde lejos, sobre todo cuando tú le hacías alguna broma cambiando los cables del motor del auto, o imprimías carteleras que mostraban una victoria tuya al ajedrez, y las colgabas a lo largo de las escaleras de la Torre Singular. Luego de tu accidente no he escuchado palabra que saliera de su boca. Lo vi tan distante, tan cambiado desde ese día, que empecé a ignorarlo. Más aún, con lo impasible que se comportó desde que te recuperaste…


  —De a poco se está abriendo, supongo —observó Jon—. No imagino por qué dejó de hablar. De lo que sí estoy seguro es de que, con cada respuesta que obtengo, más incógnitas acuden a mi mente. ¿Puedo confesarte algo? Creo que la clave de todo está en las Murallas. Mejor dicho, lo sé. No me preguntes cómo, pero lo sé. Pero cada vez que nombramos la búsqueda de la verdad, las Murallas resuenan en mi cabeza y, cuando las veo…


  —Las Murallas… sí. No hay duda —afirmó Helena—. ¿Será posible? Podríamos apostar por que sí. Porque, si logras volver, tendremos que ocultarnos en nuestro viejo escondite secreto. Si nos ven, a ti te encerrarán para siempre en la Torre Singular, y a mí me llevarán a las Minas debajo de la ciudad, y ya no sabrás de mí.


  —¿Vale la pena para ti?


  —Lo vale. Para mí es todo.


  —Vale la pena para mí también —afirmó Jon—. No solo he venido a resolver mi pasado. ¿En dónde se encuentra nuestro flamante escondite?


  —¡En las Murallas!


  —En las Murallas...


  —No te preocupes. Es un lugar seguro. Nos ha servido a nosotros y otros Indóciles.


  —Ya lo creo. Entonces, hasta mañana.


  —Hasta mañana, Jon. ¡Esto es un sueño para mí, un sueño especial, estoy segura! Verte de nuevo es lo único que me da fuerzas. Pero, por favor, procura que nadie más sepa que vienes aquí, o no conservaremos el pellejo por mucho tiempo.


   


  6: Las Murallas


   


  La luz del sol estaba próxima a desaparecer en el horizonte metálico, y con ello, la brisa suave que recorría la base de las Murallas se iba enfriando paulatinamente. Cuando Jon volvió al auto, no pudo evitar echarse a reír al ver a su guardaespaldas roncando a viva voz en el asiento del conductor.


  —¡Vaya estruendo! Se supone que debemos pasar desapercibidos —se burló al despertarlo. Ivan se incorporó de un sobresalto y sujetó el volante como si ya se hubieran puesto en marcha—. Volvamos a la Torre Singular, por favor —pidió Jon—. Quiero borrar esa mueca despectiva que hiciste hace un rato con una buena partida de ajedrez. Lo mejor será que no nos demoremos mucho más por aquí. Ya nos vio el Ministro de Abastecimiento. Solo nos falta el General Coldveyn y mi padre, y estaremos listos.


  Ivan esbozó un intento de sonrisa ante el desafío, que en breve se esfumó de su rostro ante el temor compartido por su amigo. Arrancó el motor eléctrico y revisó la zona con su pasiva mirada. Jon volteó para ver detrás, y se encontró otra vez con la imponencia de las Murallas; de nuevo, aquella extraña impresión le recorrió el cuerpo como un ligero calambre. Intentó, sin éxito, sonsacarle a su fiel guardaespaldas algo de información de primera mano sobre su accidente, pero, como de costumbre, tan solo obtuvo silencio como respuesta.


  Esa misma noche, luego de perder varias partidas seguidas contra Ivan, Jon se acostó temprano. Lo único que rondó por su mente adormecida fue una sucesión de imágenes de Helena sonriendo, y la sombra proyectada desde las Murallas por encima de ella. Por más fuerza que hacía para recordar algo de aquel fatídico día en el que estrelló su vehículo, no consiguió otra cosa que no fueran confusas escenas donde la metálica construcción protectora de Umbriland era protagonista. Una conmoción latente le gritaba al oído que algo muy importante le había sucedido en ese preciso lugar, y aquel pensamiento lo inundó por completo, y llegó a dominarlo. La idea de que todo tenía que ver con el escondite secreto no dejó de retumbar en su cabeza, acrecentando la profunda sospecha de que había algo que era mucho más complicado que simples espionajes de jóvenes rebeldes.


  Al día siguiente Jon despertó con las mismas sensaciones borbotando en su pensamiento, sumadas al temor de encontrarse con la lógica negativa de volver a salir de la Torre Singular. La esperable posibilidad de que su omnisciente padre ya estuviera al corriente de su escapada le vaticinaba una intensificada temporada de restricciones y confinamiento, siempre en pos de cuidarlo y preservarlo. Jon ya estaba al tanto de qué lo cuidaba: de la verdad, ni más ni menos.


  Pero, para alivio (e inusitada sorpresa) del joven, Ivan abrió la puerta de la habitación-cárcel, y, encogiéndose de hombros, no demostró que existiera impedimento alguno para repetir la visita al doctor Laros. No se emitió orden que negara la salida del hijo del Regente, tal como solicitaba el cronograma pautado, ni hubo cambio en cuanto a su custodia. A Jon aquello le pareció demasiado raro, pero no vio alternativa más que a la de atenerse a seguir apostando con la brecha que le había conseguido su médico. El joven, aconsejado por su pureza e inagotable esperanza, llegó a pensar que su padre bien podría estar tan enfrascado en sus funciones, que no sería capaz de reparar en qué hacía o dejaba de hacer su hijo; confiado en que sus órdenes, disfrazadas de consejos, habían sido suficientes para disuadirlo de cometer alguna tontería, y valiéndose de la certeza de que el guardia elegido para vigilarlo impediría que anduviera a sus anchas por la ciudad, y, mucho menos, que se mezclara con ciudadanos discrepantes del orden establecido, como era el caso de Helena.


  Jon se obligó a tranquilizarse; aun así, no quiso abusar de esa inesperada libertad. Cuidó sus movimientos, ahora que tenía más en claro cómo funcionaban las cosas en Umbriland: luego de las esclarecedoras palabras de Helena y el doctor Laros, todo a su alrededor había tomado un matiz distinto, mucho más a cercano a sus propias percepciones y conjeturas. La última ciudad del mundo era un sitio asfixiante: más que ningún otro lo sentía él, cada vez que contemplaba, desde la ventana de su cuarto, las Murallas que ocultaban el exterior encerrando la ciudad y a su gente en un colosal, pomposo y autosuficiente hoyo. El joven se prometió tener mucho cuidado: la hora y media diaria que disponía para ir a la clínica del doctor Laros las iba a utilizar solo para ver a Helena.


   


   


  La joven terminaba sus actividades poco antes del ocaso. El segundo día de visita, Jon fue a verla cargado de inquietudes: sabía que valía la pena arriesgar la libertad por recuperar su pasado, pero sentía que no dejaba de que poner en peligro a su prometida y a su callado amigo Ivan. Aun así, el largo abrazo con el que se encontraron Jon y Helena aquella tarde extinguió los miedos, al menos por un momento. Él seguía sin recordarla, pero una multitud de emociones renacieron en su corazón confundido, confirmando que la memoria no lo era todo. Helena, que había permanecido escondida a su espera, lo tomó de la mano para que la siguiera, presurosa.


  —En verdad pensé que no ibas a poder volver —le confesó, haciéndolo pasar por los espacios vacíos de las estructuras que sostenían las bandejas sembradas. La joven estaba al tanto de dónde se ubicaban los puntos ciegos de las cámaras de seguridad de su Domo—. ¡Todavía no puedo creer que estés aquí, después de todo lo que pasó!


  —Los guardias de la Torre Singular controlan el horario en el que salgo y regreso, y no hacen preguntas —explicó Jon—. El director de Seguridad Interna parece confiar en que mi guardaespaldas cuidará de que no me desvíe de camino.


  —¿Dónde está Ivan?


  —Se escondió con el auto en uno de los playones cercanos —respondió él, tropezando por la velocidad con la que su prometida lo tiraba de la mano—. En menos de una hora me estará esperando afuera del Domo.


  —De todos modos, ya se debieron haber comunicado a la clínica para cerciorarse de que cumples con tu cronograma —aventuró Helena. Subieron por una de las rampas sembradas de soja que descendía hasta llegar al extremo opuesto de la entrada al Domo once—. Tú y yo le debemos mucho al doctor Laros...


  —¿A dónde…?


  —A nuestro viejo escondite secreto, Jon. —La joven mostró su mejor sonrisa—. Es hora de que lo conozcas; de que lo vuelvas a conocer, mejor dicho. Si las Murallas son lo único que aparece en tu mente, no hay mejor lugar para empezar que allí, ¿no crees? No importa que no podamos pasar mucho tiempo, pero al menos allí estaremos seguros. En minutos tendremos al turno nocturno deambulando por el Domo.


  La joven volvió a sonreír ante la mirada desconcertada de su prometido. Un aire de nostalgia se prendió a su cándida voz.


  —¿Sabes? Nos conocimos aquí mismo —contó, cuando rodearon la base de una rampa y se toparon con unos macetones de acero repletos de colorida vegetación de flores atiborradas de semillas—. Hace ya más de siete años…


  —¿Frente a estos girasoles? —preguntó Jon, perplejo.


  —¡No! —se rio ella—. En este Domo de Siembra, donde trabajo desde que salí de la Academia. En ese tiempo te dedicabas a visitar los Sectores de la ciudad, recolectando datos específicos para tus propias estadísticas. En uno de esos recorridos, fuiste a parar aquí. Yo todavía era ayudante, y este lugar lo manejaba Elizabeth O’Malley, la sobrina del Ministro Gerarde Rossini. Ese día ella capacitaba a la nueva camada del Domo doce, por lo que no tuviste a otra persona para entrevistar que no fuera yo. Pero, al otro día volviste para consultarme lo mismo, a pesar de que ya habías obtenido toda la información que necesitabas. Así, por lo menos durante una semana. Bueno, en realidad, al tercer día, aunque al principio no lo quería reconocer, caí en cuenta de que no venías por las cifras de producción. Tan solo querías verme a mí.


  Los ojos pardos de Helena se habían llenado de lágrimas de nostalgia. Sorteando las cañerías del final de la rampa, los jóvenes rebeldes dieron con una de las salidas de emergencia.


  —No temí a verme eclipsada por tu apellido —siguió Helena—, ni a lo que se nos podría venir encima. Y te escribí una carta en la solapa de un libro, en vez de pedirte el número de tu comunicador. Así solemos hacer siempre que queremos evitar que los Rectores de Comunicación, que controlan cada palabra enviada por medio digital, revisen el contenido de los mensajes.


  »Bien sabía yo que no era nadie como para intentar acercarme al mismísimo hijo del Regente. De todas formas, junté valor y lo intenté: tu sonrisa valía la pena. Aún hoy en día la vale. Te obsequié el libro al séptimo día para citarte a escondidas, entre la vegetación descuidada que crece entre los Domos y las Murallas; uno de los pocos lugares donde los drones de la Guardia no se inmiscuyen.


  La puerta de emergencia se abría de forma manual, denotando lo obsoleto y antiguo de su confección. El pecho de Jon retumbaba: de a poco iba conociendo algo de su pasado; y con eso, una más acertada idea general de todo lo que lo rodeaba se iba formando en su mente vacía de recuerdos. Pero sobrevino un estremecimiento, y el calor tierno de las palabras de Helena se esfumó cuando se toparon de lleno con las Murallas al salir del Domo. El escondite secreto estaba allí. Jon sabía, de alguna manera, que no era lo único que hallaría. Había respuestas en las gigantescas placas de metal oscuro que conformaban tan grandiosa construcción protectora. El joven miró hacia arriba, y la brisa fresca que bordeaba la base de las Murallas le alborotó el pelo.


  —No debes temer —lo confortó Helena al notar su expresión atribulada—. Nuestro lugar oculto está allí. ¡Y no es tan espantoso como, apuesto, debes de suponer!


  El tono alentador de la joven bastó para que Jon volviera en sí. Delante de ellos se apareció un sendero recubierto por frondosos cerezos que crecían sin control a lo largo del quebradizo asfalto de caliza partida. Más adelante, el camino había sido ocupado sin miramientos por dos gruesos ombúes, que llegaban con sus espesas raíces hasta chocar con la inmensa pared metálica. Helena apretó la mano de su amado y lo apuró para que siguiera.


  —Imagino tu confusión —aseguró—, pero no fuimos pocos los Indóciles que hallamos en las Murallas ciertos pasadizos abandonados y olvidados en el tiempo. Por dentro es un laberinto: ni los mismos soldados de la Guardia conocen todos sus recovecos. Son viejísimas: ten en cuenta que las primeras columnas fueron levantadas hace unos trescientos años, en la época dorada de la Familia Gobernante, más de un siglo antes de venirse a menos y ser desplazada por el Legado Mayor.


  »Tú y yo no fuimos los únicos que tuvimos suerte: conozco, en persona, a un par que ocuparon en secreto algunas de las instalaciones desechadas de las Murallas. El viejo Albert Mortter, del Ministerio de Ingeniería, montó un pequeño laboratorio clandestino en donde puede continuar tranquilo con sus locos experimentos de fotones y cuarzos que le habían cancelado. ¡Es más, de alguna manera se las ingenia para colarse más arriba, hasta uno de los almacenes de la Guardia del Cuadrante Uno, a riesgo de que lo pesquen y se lo lleven derecho, y sin escalas, a las Minas! Pobre viejo trastornado... De vez en cuando roba algunos materiales que necesita, y también algo de comida extra para sus amigos del Círculo Industrial. Bueno, también los hay un poco más soñadores, como el matrimonio de los Sawyer, que ocuparon un viejo hueco y lo transformaron en su depósito oculto. Se las ingeniaron muy bien para guardar allí los objetos que los dictámenes del Ministerio de Industria obligan a desechar para ser renovados, pero que ellos se reúsan a hacerlo, porque cada adorno y cada cuadro les recuerda a su hijo desaparecido.


  »Nuestro escondite se lo debemos a Elizabeth O’Malley. Lo halló cuando egresó de la Academia y comenzó a trabajar en los Domos. ¡A sus diecisiete años, ya era una de las más activas Indóciles! Cuando quedó como líder del movimiento revolucionario, usó el escondite secreto con la intención de contar con un lugar seguro donde reunirse a escondidas con sus contactos. Pero no lo tuvo mucho tiempo: cuando se dio cuenta de lo que pasaba entre tú y yo, y en lo difícil que sería ocultarlo, me dio el dato de su lugar, pequeño y oscuro, fuera de la vista. El único en donde logramos lo impensado: ser libres de encontrarnos, mirarnos a los ojos sin cuidado, y tomarnos de la mano, despreocupados, ocultos de un mundo que no escatima el control y las restricciones… sobre todo contigo.


  —¡Elizabeth O’Malley! —exclamó Jon—. Sus iniciales… ¡Ella escribió el mensaje en el libro!


  —¡Bien! ¡Vas recordando! —vitoreó Helena—. El último tiempo solían comunicarse así. En las páginas de tus libros debes tener muchos mensajes de ella: siempre ha sido una de las maneras más seguras de pasarse información. Tú estabas muy comprometido con su investigación: la búsqueda de respuestas nacida desde que la ciudad fue fundada. Una búsqueda que tantas veces fue acallada...


  El joven suspiró: su pasado se iba construyendo minuto a minuto. Conseguía más respuestas en una hora fuera de la Torre Singular que en meses encerrado.


  —Es aquí —anunció Helena. Detrás de una abultada mata de enredadera que se había adherido a la pared metálica de la muralla, se disimulaba una pequeña puerta oxidada adornada por una pequeña claraboya. «Salida de Emergencia» mostraba el corroído cartel en el marco superior. Jon tuvo la sensación de que algo estaba a punto de aparecer en medio de la nada.


  Haciendo fuerza entre ambos, consiguieron mover el pasador que bloqueaba la vieja puerta. Cuando entraron les llegó el penetrante olor del metal desgastado por el paso del tiempo. Al cerrar fueron imbuidos por la penumbra: solo sus rostros eran alumbrados por la luz que atravesaba la empañada claraboya.


  —¡Sabía que me olvidaba de algo! —exclamó Helena, y se dio una sonora palmada en la frente—. ¡No trajimos nada para alumbrar!


  —¿Quieres que regresemos mañana?


  —No, no —contestó ella, y le volvió a tomar la mano—. Ven, acompáñame. Me sé de memoria el camino.


  Se sumergieron en la oscuridad. Enseguida doblaron por lo que Jon entendió como un estrecho pasillo.


  —¡Aquí! —dijo Helena, y guió la mano de Jon para que tomara una descascarada baranda—. La seguimos un rato hasta dar con una escalera. En menos de lo que piensas, estaremos en nuestro escondite. Debe estar un poco olvidado y un poco sucio, tal vez. Pero, bueno, es algo que podemos arreglar.


  El acero flojo resonó cuando chocaron los pies con los primeros peldaños. Sin dejar de guiarse por la baranda, que no se interrumpía al alcanzar la escalera, subieron sin pausa tratando de pisar con suavidad. En el preciso momento en el que Jon se preguntó cuánto faltaría para llegar, alcanzaron un estrecho descanso. Helena buscó a tientas, hasta que dio con lo que debía de ser un pasador, y abrió una puerta que chirrió con un sonido herrumbrado. Acto seguido, halló un farol de batería solar, empotrado en la pared, casi pegado al marco de la puerta, y lo encendió al apoyar la palma de su mano en el cristal.


  —¡Menos mal! —suspiró, aliviada—. ¡Las baterías no se descargaron!


  Orientada por la tenue luz, la joven ubicó los otros faroles, que colgaban de cualquier cosa, y los fue activando con un ligero roce de los dedos.


  Al principio, luego de tanta oscuridad, la luz blanca lastimaba los ojos. Pero, en segundos Jon logró apreciar, al fin, el dichoso escondite secreto que había compartido en el pasado con su prometida: del techo colgaban espesas telarañas deshechas cual añejas guirnaldas, y la colección de flores y helechos, modificadas genéticamente para crecer con luz artificial, se habían marchitado, y sus tallos resecos se habían desvanecido sobre el borde de las macetas pintadas a mano, colección que habían acomodado en las cuatro esquinas del cuarto. Las estanterías que cubrían las paredes laterales aún conservaban los carteles de equipos de emergencia y desinfección, pero estaban repletas de libros plásticos, la mayoría arruinados por el paso del tiempo y la humedad. Entremezclados con los libros, sin miramientos, se veían decenas de adornos y chucherías que, como bien le informó Helena, ellos mismos se habían encargado de ir llevando. El extremo opuesto a la entrada lo ocupaban dos pequeñas butacas plegables junto a una minúscula mesa ratona de madera: lo único cómodo en aquel antiguo lugar. Detrás, en la fría pared, se dibujaba un ancho portón casi indistinguible, tan solo evidenciado por las líneas del contorno de sus hojas metálicas; si bien parecía sellado, por allí, supuso Jon, que se había quedado inmóvil, también se debía de poder ingresar al escondite, bajando desde algún incierto punto de las Murallas.


  —¿Qué te parece? —inquirió Helena, atenta a la reacción de Jon—. Está un poco abandonado, lo sé. Cuando quedaste en coma no volví aquí ni una sola vez. No tenía sentido hacerlo sola.


  —Es… —el joven quiso responder enseguida, pero hizo una larga pausa deseando, con todas sus fuerzas, recordar al menos un instante vivido en aquel lugar tan inusual—. Es perfecto. Además de olor a encierro, se respiran buenos momentos; a pesar de que yo no los posea en mi cabeza. Al menos no ahora. Gracias por traerme aquí.


  —Sé que es una locura. Bueno, todo en Umbriland lo es —admitió Helena, encogiendo los hombros, despreocupada—. Pero esta antigua salida de emergencia abandonada se convirtió en nuestro lugar seguro. Aquí nos la pasábamos, un par de horas, ocultos de tu padre y su tropa de fisgones; de los guardaespaldas, los políticos de la ciudad, y de cualquiera que tuviera la autoridad para señalarnos y condenarnos. Nos quedábamos sentados, uno al lado del otro, en paz, compartiendo una merienda, debatiendo sobre el pasado del mundo y del futuro que nos aguarda; de las respuestas que faltan, y de cómo hacer para encontrarlas o, compartiendo, en silencio, la tranquilidad de tenernos.


  —Puedo hacerme a la idea —respondió Jon, sosteniéndole la mirada por un eterno momento.


  El joven se paseó acariciando con los dedos los lomos gastados de las filas de libros, unos que, por los títulos, auguraban ser obras apócrifas, rescatadas de alguna requisa de material prohibido. Tomó un portarretratos en cuya fotografía se los veía abrazados y sonrientes, ocultos en la penumbra de un atardecer lejano en el tiempo, ambos resguardados por las descomunales raíces del mismo ombú que ocultaba la disimulada entrada a las Murallas. Habían luchado como nadie para estar juntos: en la última ciudad del mundo, algo tan puro como el amor que ellos dos se profesaban necesitaba ser ocultado en los recónditos pasadizos de sus más antiguas construcciones; y eso dolía, y no auguraba nada bueno para ellos. Pero allí, en el escondite secreto, Jon se sintió por primera vez libre; liviano del pesado yugo de verse constantemente vigilado y atrapado en el Legado de su familia. Comprendió así la importancia que tenían esas cuatro paredes oxidadas para ellos, y el valor incalculable de sentir la mano de Helena apoyada sobre la suya. Por más perdido que se encontrara, no estaría solo. Así como Ivan supo, a su manera, rescatarlo de la indolencia de su padre, ella estaba allí para él, y su mundo comenzó a tener color.


  —No importa si no recuerdas nada aún —lo confortó la joven, volviéndolo de sus pensamientos—. Siquiera si nunca lo consigues. La vida siempre nos da segundas oportunidades.


  En silencio, lo que restó de aquella fugaz visita, los jóvenes tan solo atinaron a quedarse sentados y tomados de la mano unos minutos, al cobijo del acero y el óxido.


   


   


  —Gracias —le dijo Jon a Ivan al regresar, una vez puesto el motor en marcha—. No tengo idea del motivo por el cuál no me hablas, pero me estás ayudando a reconstruirme, aun a riesgo de meterte en serios problemas. Si prefieres no volver mañana lo voy a entender, aunque me apene.


  Ivan sonrió, pero su mirada esta vez no acompañó su gesto. En Jon surgió un repentino cariño por su fiel protector, y una cuota de miedo aprisionador.


  En la noche que sucedió a su segundo encuentro con Helena, Jon volvió a soñar con las oscuras Murallas encaramadas en ese imaginario desierto. Pero ahora lo asaltaban imágenes confusas de él mismo corriendo por unos oscuros pasillos similares a los que había recorrido con Helena horas antes. Despertó sobresaltado, bañado en su propio sudor. La respiración se le aceleró: algo estaba a punto de abrirse en su mente. Al joven ya no le cabía ninguna duda: el escondite secreto era tan solo el principio; la antesala de una verdad que él ya conocía, pero que no recordaba.


   


   


  A la mañana siguiente, Jon amaneció adormilado, pero confiado en que, al regresar con Helena, los recuerdos regresarían uno detrás de otro. No obstante, el pulso se le aceleró, motivado por un resquemor latente, imposible de apartar. Cuando llegó con Ivan al Cuadrante Cuatro, el joven no dejó de observar con paranoica desconfianza a las decenas de drones que revoloteaban por lo alto de las cúpulas sembradas.


  Los prometidos dedicaron su media hora juntos a limpiar el escondite secreto, fregando las estanterías y quitando el polvo de las paredes metálicas. No importaba que no hubiera un mañana, ni que las oportunidades de verse se extinguían como un sol que cae sin prisa detrás del metal, y sabiendo que ya no volverá a levantarse. Helena estaba tan contenta, que incluso tarareaba en voz baja, usando un cepillo como micrófono, y bailaba con divertida torpeza e inigualable entusiasmo. Jon, lamentando luego desbaratar su buen ánimo, quiso saber sobre los padres de ella.


  —Desaparecieron poco antes de que yo comenzara mis estudios en la Academia —respondió Helena, bajando su cepillo-micrófono—. Yo apenas era una niña que poco sabía leer y escribir. Nunca más supe de ellos. Lo más probable es que se los llevaran a las Minas, como a tantos otros. No me preguntes el motivo, porque no lo sé.


  La naturalidad con la que ella contó aquello asustó a Jon. Las desapariciones parecían ser algo común y corriente, e inflexible. Había un dejo de dolorosa resignación en el tono de su voz, escondida detrás de un grito contenido por años.


  —Por lo que quedé de pupila en la Academia —siguió Helena—. No fueron años agradables. Nunca pude encajar bien en ningún área, y ni hablar de mi «comportamiento sedicioso», un serio dolor de cabeza para todos mis adoctrinadores. Mejoraron cuando aprendí qué hacer con mis ideas revolucionarias: en lugar de ponerme en terca frente a los adoctrinadores, las compartí con mis compañeros. ¡Formamos una banda legendaria! En fin, tuve bastante suerte. Elizabeth, cuando trabajaba en Abastecimiento, recibió varios Informes de Aptitud Ciudadana compuestos por el Ministerio de Doctrina, y el mío le llamó la atención, entre otros. Si no fuera por ella, no sé a dónde hubiera ido a parar luego de egresar.


  —Lo siento.


  —No te preocupes. Por cosas como esas, tú y yo nos escondemos aquí.


  Cuando terminaron de limpiar se sentaron a admirar, orgullosos, su obra restaurada: la superficie plateada de las paredes brillaba, y las macetas contaban ahora, al menos, con flores de plástico. Incluso los libros más destruidos fueron guardados en una caja de madera antigua. El aroma rancio dio paso a sutiles fragancias de canela y miel, y el escondite secreto se asemejó a un diminuto café de aspecto clásico, pensado para el encuentro de no más de dos clientes.


  —Sí puedo hablarte de tu madre —repuso Helena—. Ella sabía de lo nuestro gracias a ti. Loreen me amaba como a una hija… Sin que nadie lo supiera, claro. Siquiera ella podía hacerle frente a tu padre. Porque el Regente no es solo un hombre: es el vivo legado de siglos, que mantiene una premisa impermeable de control social y regulación funcional. Nada, ni su propia familia, pudo ni podrá nunca cambiar sus actitudes. Controlará hasta el más pequeño de los movimientos, y borrará la más ínfima idea que atente a su metódico Plan. —Acarició la mano de Jon antes de seguir—. No volví a verla luego de tu accidente, a pesar de que podríamos haber hablado con un poco más de libertad, una vez que ya todo el mundo supo de lo nuestro. Tal vez, nos hubieran permitido sentarnos juntas, a tu lado… ¡Cuánto bien nos habría hecho tenernos y confortarnos mutuamente! Dicen que se encerró en su habitación, en la Torre Singular, y ya no quiso volver a ver la luz del sol, ahogada en su pena. El doctor Laros fue quien me avisó de su fallecimiento, pocos meses después de tu diagnóstico irreversible.


  Jon se quedó sin palabras. Un denso nudo creció en su pecho y se alojó en su garganta al pensar en su madre, muerta por su culpa. Sin darse cuenta, Helena aferró su mano y se quedó largo rato reparando en cada ridículo adorno, y en la divertida historia que representaba cada uno de ellos. Él decidió escucharla por el resto de los minutos que les quedaban, y perderse reposando la vista en la delicada forma que tenían los labios de su prometida al sonreír con añoranza. Pero, antes de marcharse, el marco antes casi indivisible del portón detrás de las butacas se destacó para el joven entre todo lo demás. Y ya no pudo contenerse más.


  —Yo crucé ese portón antes, ¿verdad?


  —No —se extrañó Helena—. Por lo menos, no conmigo. No sabemos hacia dónde conduce. No nos conviene acercarnos demasiado a los cuarteles de la Guardia, que están más arriba. Hasta aquí podemos aventurarnos; más allá, nos condenaríamos. El viejo Albert Mortter está de remate: tarde o temprano lo descubrirán, y ya no sabremos más nada de él.


  Jon le tomó la mano, y se marcharon sin mirar atrás. Estaba a punto de comprenderlo todo. Faltaba no más que una pieza en el intrincado rompecabezas de su pasado.


   


  En la noche, antes de acostarse, el joven tomó uno de sus libros de hojas plásticas y volvió a leer el mensaje de Elizabeth O’Malley:


   


  Si al fin encuentra la verdad que tanto usted, como yo, y todos los Indóciles buscamos, será ella misma más fuerte que cualquier arma. Pero tenga cuidado. No vaya solo. Espero su mensaje. Mucha suerte, señor Keller.


   


  Le llevó varias horas lograr conciliar el sueño, con la impresión de encontrarse a un paso de descubrir qué había sucedido en realidad con él.


   


   


  La tarde del día siguiente fue distinta a las demás: una corriente de aire cálido rondaba con fuerza por Umbriland, evidencia de que en el exterior el viento estaría soplando con mayor violencia. Los últimos rayos del sol bañaban la ciudad metálica de un rojo plomizo, y el acero no resplandecía, se convertía en una masa gris. El hecho de saber que al día siguiente sería la última vez que vería a Helena, sumió el ánimo del joven en la aflicción de verse incapaz de hacer algo al respecto.


  Los prometidos se sentaron en las viejas butacas, y compartieron una merienda improvisada. Jon había llevado masas dulces arrebatadas del buffet de la Torre Singular, y Helena, una jarra térmica de litro con té de jazmín, y dos tazas pintadas a mano.


  —¿Sabes qué día es hoy? —preguntó ella luego de sorber haciendo ruido.


  —Jueves.


  —¡Once de octubre! Parece mentira que haya pasado tanto tiempo…


  Ante el silencio desconcertado de Jon, agregó:


  —Aquí mismo, hace exactos tres años, sentados en estas mismas butacas, nos comprometimos al mismo tiempo, a sabiendas de lo imposible que resultaría nuestra unión formal. No hubo anillos, pero sí una promesa más valiosa que cualquier joya extraída de las Minas.


  —No pierdas las esperanzas —le pidió Jon, dejando a un lado la masa que se había servido—. Algún día lograré recordarlo todo. Algún día, las cosas van a cambiar. Tal vez era esto mismo lo que más anhelaba en el pasado; el sentido de mis búsquedas y mi rebeldía, ahora tan necesarias de sofocar por los que mandan aquí, con mi padre a la cabeza. No dudo ya de cuál supo ser antes el motor de mis convicciones. No puedo ser fiel ahora a lo que alguna vez sentí por ti, pero, en tu compañía entiendo que, aún si no logro nunca recuperar mi memoria, no deseo otra cosa que volver a empezar. Como si hoy mismo fuera el primer día de todo. De mi mundo entero.


  Y le rodeó la cintura con el brazo, sin saber muy bien qué hacer a continuación, tan perdido en sus emociones como se encontraba. Helena se acurrucó un poco más, y, sin decir nada, acercó sus labios a los de él. El mundo entero al que hizo mención el joven se colmó de luz, y le pareció que el tiempo, otrora detenido, volvía a andar; o tal vez, el sinsentido de sus días cobraba vida, y el mundo proseguía su marcha truncada por los azares de su destino.


  Entonces, llegaron los primeros ruidos, provenientes de la escalera de acceso. Eran pasos firmes y apresurados, que hacían crujir los peldaños metálicos. Los habían descubierto. Helena y Jon se miraron, pasmados.


  —¡Nos siguieron! —chilló la joven. Los dos se levantaron de un salto.


  —¡No puede ser! ¡¡Ivan!!


  Jon pensó en su fiel guardaespaldas y amigo, y el terror lo invadió. Giró y vio el ancho portón disimulado en la pared metálica. No había otra salida. Helena adivinó la intención de su prometido y se asustó aún más de lo que ya estaba.


  —¡Es peor! —exclamó, clavándole las yemas de sus delgados dedos en el brazo—. ¡Si damos con los cuarteles estaremos acabados! ¡Nos rodearán, y en peores circunstancias!


  Se escuchó una voz fuerte y clara, aunque distorsionada por un filtro digital que le daba una espeluznante apariencia mecánica. Amenazó desde el otro lado de la pequeña puerta de entrada al escondite:


  —¡SALGAN DE INMEDIATO CON LAS MANOS EN ALTO!


  —¡Si nos entregamos, a mí tal vez no me hagan nada, pero a ti no te verá nadie más! —dijo Jon, tomando el picaporte embutido en el acero desvencijado—. Yo ya lo abrí una vez. ¡Ya recorrí los pasillos que hay detrás! No sé a dónde se dirigen, pero sé que ya estuve allí. ¡Tal vez no sepan quiénes somos!


  Helena lo miró y se mordió el labio con miedo. Asintió, aunque muy a su pesar. Jon tomó una de las lámparas portátiles e intentó mover la manija. Con mucho esfuerzo, entre los dos consiguieron girarla, empujando uno de los postigos. Cerraron con violencia, y Jon se las ingenió, como si ya lo hubiese hecho antes, para bloquearla del otro lado.


  —¡No sé cuánta ventaja nos dará esto! —avisó—. ¡Será mejor que corramos!


  Un sinfín de estrechos pasillos era lo único que había a su alrededor, apenas vislumbrados por la endeble luz que portaba Jon. Helena bien lo había augurado: las Murallas de Umbriland eran un laberinto. Pero el hijo del Regente parecía saber a dónde dirigirse: con cada paso que daba, los recuerdos de aquellos fríos y olvidados corredores lo inundaban. Él ya había dado esos mismos pasos.


  —¡Por aquí! —guió a Helena, que corría a los tropezones tomada de su mano con todas sus fuerzas, como si temiera que al soltarse quedara perdida por siempre en los misterios de las altas construcciones de la última ciudad del mundo. Subieron por una empinada escalera mucho más desgastada que aquella por la que se accedía a su escondite secreto, y llegaron, con el corazón en la boca, hasta un rellano que divergía en tres puertas. Jon abrió la tercera, la más corroída, y continuaron la fuga por un pasillo que no tenía fin, al menos, no con la vista que les permitía la luz portátil. De pronto chocaron con otra puerta, que le ponía fin. Esta vez Jon se detuvo, desorientado, contemplando la desgastada manija.


  —¿A dónde…? —quiso saber Helena, respirando con dificultad.


  —No… No lo sé —jadeó Jon. Hasta ese punto llegaban las imágenes que surgían en su mente. Ninguna idea le llegaba ahora de lo que les esperaba del otro lado.


  —Ya estamos aquí, ¿no? —señaló ella tomando la manija—. No hay otro camino más que seguir adelante.


  Helena abrió un resquicio. Una placa metálica tapiaba el paso. Jon empujó hasta que logró correrla, dejando un estrecho hueco, suficiente al menos para introducirse de costado, apretando el cuerpo. No le fue difícil al joven volver a colocar la placa de nuevo en su lugar, porque ya lo había hecho antes. Nadie hubiera sospechado que la placa ocultaba una antigua puerta que comunicaba los pasillos: quedaba perfectamente escondida detrás del tapiz acerado que recubría las paredes del depósito de artículos de limpieza al que habían ingresado. Una segunda puerta, ya no herrumbrada como las que dejaron atrás, conducía a un corredor poco iluminado que, a simple vista, se perdía en decenas de cruces.


  Jon resoplaba aún más que Helena. La persecución no era lo único que crispaba sus nervios: reconocía los oscuros pasillos de los cuarteles de la Guardia, aquella fuerza de control que ocupaba las instalaciones elevadas por todo el círculo que dibujaban las Murallas. Cayó en cuenta que la fuga no tenía sentido; cada puerta, cada pasillo, los conduciría siempre hacia algún sector custodiado. Sus perseguidores parecían no estar al tanto de quiénes eran ellos, pero, en cuanto algún soldado los viera, Helena correría grave peligro.


  —Tiene que haber un lugar en donde escondernos —rogó Jon en voz baja, buscando alrededor. Corrieron hasta el final del pasillo y doblaron hacia la izquierda. Las puertas reforzadas estaban bloqueadas, a excepción de una que alguien había dejado entreabierta—. Si me capturan a mí, podré soportarlo. Pero contigo no serán muy amigables.


  —¡No creas que necesitas decírmelo! —chilló Helena por lo bajo, apretando la mano—. ¡Metámonos aquí!


  Se trataba de un arsenal. La luz del atardecer entraba por una pequeña lumbrera. Alguien había sacado con apuro lo que necesitaba, y se había dejado un reguero de cartuchos y extraños visores en el suelo. Jon cerró y ayudó a Helena a empujar un armario para bloquear la puerta. Se quedaron un momento escondidos allí, en la penumbra, tratando de recobrar el aliento. Observaron las filas de estanterías atestadas de uniformes negros, y cascos y máscaras de metal y cristal oscuro, a la derecha de los anaqueles para los fusiles, el armamento pesado y los bastones eléctricos. A Jon le llamaron la atención los visores nocturnos que se colocaban en las máscaras: eran como lentes que terminaban en enormes ojos de brillante verde.


  Helena se agarró la cabeza y empezó a temblar. Jon hubiera querido mostrarse un poco más valiente, pero estaba tan estremecido como su prometida.


  —Creo que nuestro escondite secreto perdió aquello de secreto —le dijo. La joven lo miró, y aunque tenía los ojos empañados en lágrimas, sonrió.


  —¡Estamos listos! Si nos descubren aquí, y no llegan a reconocerte, nos liquidarán en el acto.


  De pronto se escucharon gritos provenientes de los pasillos, amortiguados por las paredes metálicas, distorsionados por algún dispositivo tecnológico. Alguien, tal vez un soldado, llamaba desesperado a otro por su comunicador.


  «Nos siguieron», pensó Jon, aterrado. «Nos encontrarán aquí y será el fin».


  Pero lo que se oía no encajaba con lo que estaba pasando. Como un eco, los soldados repetían: «¡Avistamiento!». Al instante, una cascada de imágenes borrosas se le apareció a Jon. Helena se preocupó al notar cuán pálido y sudoroso se veía él.


  —Hay respuestas para ti aquí, ¿verdad?


  —Creo que sí —respondió Jon. Y, como si algo en su cabeza se hubiese abierto, empezó a recordar—. El accidente… Helena, el accidente fue del otro lado de las Murallas. Afuera.


  Jon corrió entonces a la lumbrera, y su corazón dio un vuelco al comprobar que, en efecto, desde allí se podía ver el exterior en todo su esplendor.


  Tal como en sus sueños, Jon divisó un desierto sin fin; un sempiterno paisaje de arena gris arremolinada por fuertes vientos. No había vegetación alguna, ni construcción de ningún tipo, ni otra cosa que contemplar que no fuese, tan solo, el espectáculo inerte de las ráfagas moviendo las altas dunas pálidas.


  —Mi padre no mentía —exclamó, más para sí mismo que hablándole a Helena—. El mundo está todo muerto y vacío.


  La joven se acercó a Jon y lo abrazó por detrás, intentando calmarlo. Contempló con curiosidad lo que muy pocos habían sido capaces de ver.


  —Debió de ser un lugar hermoso —dijo—. Es lamentable que haya terminado así. Acabaron con todo. Tal vez es verdad lo que nos dicen. Tal vez debamos aceptarlo. No hay nada...


  De pronto, Jon le apretó las manos con fuerza, y la joven se asustó.


  —¡Hay algo allá afuera! —chilló él, pasmado.


  Pero no lograron ver bien de qué se trataba. Se escucharon más gritos. Alguien empujó la puerta de una patada, derribando el armario. Un soldado de la Guardia, con su rostro oculto por el casco y la máscara, entró y los apuntó con su fusil cromado.


  —¡Quietos! —gritó, con su voz distorsionada. Con una mano accionó el comunicador que llevaba en su hombro—. Cuartel Veintidós, Número Nueve informa intromisión de dos individuos no autorizados en el segundo nivel.


  —¡Espere! —le instó Jon, cubriendo a Helena con el cuerpo, mientras alzaba las manos para que el soldado lo reconociera—. Soy Jonathan Ke…


  Los gritos se multiplicaron. Del comunicador surgió la voz de otro soldado, que respondió con tono alarmado:


  —¡Ya sabes qué hacer con ellos! ¡Los llevas al Cuartel Doce, y de allí a la clínica Hoffsdatter para iniciar un interrogatorio! ¡Ahora, lo que importa es el nuevo avistamiento! ¡Es el segundo del día! ¡No sabemos si se trata de una avanzada! ¡Ubiquen al General Coldveyn ahora mismo!


  Cuando el soldado sacó unas esposas automáticas de su cinturón, Jon se acercó un poco más.


  —¡Soy Jonathan Keller, hijo del Regente! ¡Baje el arma ahora mismo! —le ordenó.


  El soldado lo reconoció. Se quedó quieto, estupefacto. Bajó el arma, y Jon tomó a Helena de la mano y lo increpó.


  —¡Llévenos con el General Benedict Coldveyn! ¿Qué es lo que hay allá afuera? ¡Responda!


  Pero el soldado seguía inmóvil.


  —Señor Keller, usted no debería estar aquí —musitó, con un hilo de voz. Al instante, por el comunicador se anunció alguien, que habló con una voz sin distorsión eléctrica, pero sí deslucida de vida:


  —Habla el General de la Guardia al Cuartel Once. No hay motivo de alarma. No existe riesgo de una avanzada. Por el Cuadrante Cuatro se aproximan dos individuos a pie; uno de ellos transporta a un tercero herido. Cuando alcancen el radio de disparo, la orden es la misma de siempre: ejecuten.


  El soldado intentó dar a conocer la noticia de haber encontrado al mismísimo Jonathan Keller, pero este no se lo permitió: el joven arremetió y lo derribó contra la pared del pasillo, y corrió sin soltarse de Helena. Aquello era lo que Jon recordaba. Todo lo que estaba sucediendo en ese momento, ya lo había vivido antes. Sabía bien con lo que se iba a encontrar.


  Cuando llegaron al final del pasillo de la izquierda, atravesaron un arco con sus hojas abiertas, y se encontraron con un enorme balcón techado que se abría al exterior. No menos de una docena de soldados aguardaban órdenes, apostados a los lados de cinco Heliópteros. Los vehículos voladores eran oscuros como los uniformes, y estaban armados con poderosas ametralladoras.


  El viento sofocante que golpeaba las Murallas los mecía; Jon y Helena se sostuvieron uno al otro sujetándose de la mano. La estratégica vista que allí había del desierto era amplia y clara: ambos descubrieron, finalmente, de qué se trataba el avistamiento. Un hombre vestido con harapos rasgados y sucios tiraba de un pequeño carro confeccionado con chatarra, con lo que parecía ser un muchacho envuelto en mantas. Lo acompañaba una mujer de pelo largo muy sucio y enmarañado, con el mismo estado famélico que su compañero. Rogaban a gritos por ayuda; el viento, que soplaba feroz, traía el grito de socorro hasta allí como si los tuvieran cercanos. Los soldados alzaron sus armas al unísono apuntando a la familia, dispuestos a eliminarlos.


  —¡ALTO! ¿QUÉ HACEN? ¡DETÉNGANSE! —rugió Jon. Tan fuerte, que su voz se alzó sobre el ruido del viento. Corrió, enardecido, y tumbó a uno de los soldados, dándose de bruces contra el suelo. Cuando otro se dio la vuelta y lo apuntó, decidido a rematarlo, Helena se interpuso, gritando también.


  —¡ES EL HIJO DEL REGENTE! ¡ES JONATHAN KELLER! ¡BAJEN SUS ARMAS!


  Al momento en el que Helena defendió a Jon con su cuerpo, los demás soldados abrieron fuego sobre la familia que venía del desierto. Los disparos, silenciosos y certeros, llovieron como prismas sobre ellos. Primero aniquilaron al hombre; y cuando este cayó, y la mujer corrió a proteger al niño, los siguientes proyectiles incandescentes la atravesaron y la mataron al mismo tiempo que a su hijo.


  Jon se incorporó de un salto, rabioso, y se lanzó hacia la formación. Los soldados lo rodearon, le sujetaron los brazos y lo lanzaron al suelo. Al voltear, vio a un hombre alto y rubio, pálido cual cadáver, desprovisto de casco y máscara. El General Coldveyn tomó un bastón del cinturón de uno de sus subordinados, y lo golpeó en la cabeza. El infinito desierto y la atormentada ciudad desaparecieron. El mundo, por un momento, se apagó para Jon.


   



  7: El pañuelo raído


   


  Jon despertó aturdido y desorientado. El dolor de cabeza era insoportable. Cuando quiso moverse, se dio cuenta de que lo habían esposado a una delgada camilla de traslado. Se encontraba en su habitación del anteúltimo piso de la Torre Singular. Al tratar de incorporarse, un fuerte mareo lo azoró. Por lo pronto, Jon atinó a quedarse un momento tendido, reflexionando en lo que había pasado.


  «Respuestas, al fin», pensó. El velo del desconcierto se había corrido por un instante, y la verdad mostrado en parte. Todo encajaba, y cada una de las personas que lo rodeaban ocupaba su papel específico. La maraña indescifrable de información y nombres; los misterios de la historia de tan hermética ciudad… La secreta búsqueda de los Indóciles, nacida en el deseo de conocer la realidad de lo que los rodeaba, y aplastada con afán por el orden letal y metódico de la dinastía de su padre; el accidente que lo costó la memoria… Todo tenía un punto en común: había vida afuera.


  De pronto, el rostro de Helena e Ivan se le aparecieron como una explosión en su conciencia, y el letargo llegó a su fin. Se puso de pie, no sin dificultad, y revisó la habitación. Estaba solo. La puerta estaría bloqueada para impedir que escapara. Aunque, pensó bien, no le resultaría fácil hacerlo, empujando la camilla por los pasillos de la Torre Singular.


  Cuando Jon empezó a buscar la manera de zafarse de las esposas, escuchó voces detrás de la puerta. El joven se arrimó a la puerta arrastrando la camilla, con cuidado de no hacer nada de ruido, y pegó la oreja al marco. Agudizando el oído reconoció la voz de su padre.


  —Y ya no quedan dudas de que los ataques perpetuados el año pasado solo tuvieron resultados parciales —señaló el Regente. Arrastraba un desprecio hiriente en cada palabra.


  —Estábamos seguros de haberlos destruido por completo —respondió aquella voz apagada que Jon ya había escuchado en los cuarteles de la Guardia—. Pero volvieron a mostrarse. Esta semana han aparecido de nuevo, siendo la quinta vez desde de la ciega del año pasado. Sí, siguen en pie. Los que quedaron perdieron el miedo, aunque me inclino en considerar que es su propia desesperación, mas no su falta de tino, la que los impulsa a acercarse.


  —¿Alcanza usted a calcular la gravedad de lo sucedido? Está en juego el equilibrio de la ciudad, que con tan alto costo se ha logrado mantener por casi dos siglos. Mi hijo no está listo aún. Y no puedo dar fe de si lo estará algún día. En caso de que no, es conveniente que no sepa más de lo que ya sabe. La gente no lo sigue por obediencia. Lo sigue por convicción, aún sin haber tomado el Mando. Eso le otorga un temible poder, capaz de hacer tambalear el Plan hasta derrumbarlo desde sus cimientos.


  —Soy consciente de ello —se defendió Benedict Coldveyn. Tenía una particular calma casi inhumana en su voz—. Con todo respeto, señor Regente: la Guardia siempre lo ha sido. Mi familia ha convivido con estas certezas desde la fundación de Umbriland. Afuera hay cosas que superan la imaginación. He visto demasiado; nadie nunca ha deseado más que yo borrar de la existencia el desperdicio que nos legaron nuestros antepasados. Pero, han demostrado cierta astucia, a pesar de que no nos esperaban. A la vez, no tienen reparos en intentar acercarse a las Murallas, y otros rodearlas para dirigirse hacia el sur, donde se encuentran con balas que no esperan. Debo confesar que me desconciertan, hasta el punto de obsesionarme, y no me permiten preocuparme por otra cosa más que de ellos. Considero un error mío que, en el afán por mantenerlos alejados, preservando a la ciudad de su errónea presencia, no le he prestado atención a lo que sucede aquí dentro. Pero puede estar usted seguro de algo: son las órdenes del Legado Mayor las que hemos seguido hasta hoy, sin torcernos ni un grado. 


  —No voy a negarlo, General: la pasividad e indulgencia de los anteriores Regentes, incluido el mismo Orson Keller, quien originó todo esto, son causales indiscutibles de los pormenores que hoy vivimos. Claro que, tarde o temprano, todo principio encuentra su fin. Nadie quiso hacerse cargo antes, hasta ahora. Recibirá ordenes mías a la brevedad. Confío en que, esta vez, el trabajo se llevará a cabo a la perfección. No debe quedar nada. Esa es la consigna, General: nada, en absoluto. En cuanto a la Asamblea, tendrá que aceptar unánime las disposiciones que requieren estas cuestiones. De cualquier modo, no creo que pongan objeciones: no les disgustará la idea de sacarse de encima, de una vez por todas, el «problema» del exterior.


  —Esta vez puede usted esperar una respuesta superadora ante lo que requiere. Me encargaré de comandar personalmente las flotas. No obstante, preciso que me otorgue el tiempo necesario para reunir a la gente idónea, dentro de mis fuerzas, para esta tarea. El año pasado tuve que deshacerme de filas enteras de soldados que intentaron rebelarse una vez regresaron de cumplir sus órdenes. No puedo darme el lujo de seguir perdiendo Obedientes.


  —El tiempo que lleve hacerlo me tiene sin cuidado. Lo importante es que no quede nada. El Plan depende de ello. La paz de nuestra era depende de ello. —El Regente hizo una pausa, seguida de un hondo suspiro, y siguió—. En cuanto a lo que sucedió hoy con mi hijo: pude entenderlo una vez. Pero, que un mismo individuo, y no cualquier individuo, repita su intromisión a los cuarteles a través de las instalaciones en desuso de las Murallas, en el lapso de poco más de un año…


  —La Guardia entera se encuentra registrando hasta el último hueco de las Murallas, señor Regente —se defendió Coldveyn, sin mostrar pena alguna en su tono—. Hemos hallado algunos pasadizos usurpados por ciudadanos; incluso depósitos escondidos, y hasta un laboratorio clandestino. No nos ha resultado fácil; siguen siendo hasta hoy día las edificaciones más intrincadas de Umbriland; más aún que las Minas o los refugios subterráneos abandonados. Tenga en cuenta que, como usted bien sabe, sus niveles inferiores fueron en un primer momento ocupados por los mismos trabajadores que se encargaron de su construcción, y luego sus descendientes. Su posterior abandono concibió una maraña indescifrable de pasillos y habitaciones… Existen pasajes ocultos que pasamos por alto la última vez que revisamos, luego de la primera intromisión de su hijo. Le doy mi palabra de que, a partir de hoy, las Murallas serán impenetrables no solo desde afuera, también desde dentro.


  —Tiene mucho que remediar, General. A pesar de ello, seguiré depositando mi confianza en usted. Su inquebrantable determinación es la herencia de sus nobles antepasados, y no ha claudicado. Trabajemos para que su obsesión encuentre descanso, tanto como mi intranquilidad.


  —En cuanto a su hijo…


  —No se equivocó en absoluto, General. Tengo entendido que algunos de sus hombres no lo reconocieron y estuvieron a punto de matarlo. De no ser por la intervención de la señorita Dawnson, y del golpe con el que usted lo detuvo, la situación podría haber sido mucho más grave de lo que ya es. No creo que hubiéramos podido ocultar su muerte en las Murallas; puedo confiar en usted, pero no en todos sus hombres.


  —Con permiso, señor Regente.


  Hubo un momento de silencio afuera, en el que Jon imaginó que se habrían marchado. Pero enseguida escuchó la voz de su padre, ahora más cercana a la puerta.


  —Abre.


  Jon arrastró la camilla lo más rápido posible al extremo de la habitación, antes de que se abriera la puerta con la simple orden de su padre. El Regente entró a la habitación, con su expresión más helada que espesaba el ambiente.


  —Cierra —ordenó, cortante. La puerta se cerró con suavidad, impulsada por un sistema automático.


  —¡¡Dime qué hicieron con Helena e Ivan!! —reclamó Jon al instante, apretando los dientes—. No creas que me podrás retener mucho tiempo aquí. Si me entero de que les hicieron daño… —El Regente contempló a su hijo, inflexible. Pero no se acercó, y no respondió. Jon volvió a enfrentarlo—. ¡Ellos no tienen nada que ver con lo que yo hice! —gritó. Intentó en vano quitarse las esposas y levantarse, y lo mucho que logró fue permanecer de pie junto a la camilla—. ¡Tienes que dejarlos afuera de esto!


  —La señorita Dawnson cometió una falta a la seguridad de Umbriland —contestó su padre, indiferente—. Una intromisión a un sector vedado para cualquiera que no sea un soldado de la Guardia, pertenezca a la Asamblea de los Ministerios, o se trate del mismo Regente en función, se comprende como un delito grave. En su caso en puntual, cae además el cargo de conspiración, teniendo en cuenta que expuso al hijo del Regente al peligro, a sabiendas de lo que hacía. La Ministra Xenidis se encargará de agregar algunos cargos más. Por el momento permanece aislada, aguardando los interrogatorios. Su futuro depende mucho de lo que tenga para decir. En cuanto a tu guardaespaldas: lo he separado de Seguridad Privada de la Torre, y enviado a las Minas debajo de la ciudad. No esperes un veredicto más clemente, luego de semejante desacato por su parte.


  Jon apretó los puños. La adrenalina recorrió su cuerpo como un relámpago, aquellas inusuales actividades meteorológicas que tan solo se conocían por infografías. Su padre advirtió el inminente estallido de su hijo, y añadió:


  —Si sientes algo de estima por ellos, te aconsejo permanecer en calma, y asimilar mis palabras con sabiduría.


  El joven lo fulminó con la mirada, pero entendió que nada haría por ellos a la fuerza. Detrás de su padre había miles de hombres dominados por sus órdenes. No temía por su vida, pero sí por la de Helena y su querido Ivan. Sin embargo, no tuvo deseo alguno de quedarse callado.


  —Los he visto. Y no solo una vez. El exterior no está vacío como les hacen creer a todos. ¿Por qué lo ocultan?


  —Nunca estuviste preparado para conocer la verdad —respondió su padre. La contrariedad enmarcaba su tono pausado—. Ni antes, ni ahora. Se necesita mucho más que un gran temperamento para afrontar el peso de las decisiones que se debieron tomar en su momento. Quien sea responsable de la vida de la única ciudad que existe en el mundo debe sobrellevar con altura los estigmas heredados, en pos de preservarla. Pero estas cosas se reservan para cuando asumieras el Mando, y no antes. Porque no basta con el apellido que cargas; necesitas ganártelo, y para ello está la aprobación de la Asamblea de los Ministerios. Aun sabiendo esto, nunca te detuviste, ni aguardaste al momento adecuado. Te dejaste llevar por las suposiciones y conjeturas de los Indóciles, que corrompieron tu voluntad y tu cordura. —Se acercó a la camilla y siguió, acompañando sus palabras con su mirada lacerante—. Créeme, no quieras saber, si no estás listo aún. Necesitas endurecer tu corazón, para entender que, lo que se hace, es necesario para que todo funcione. Si hubieras presentado un carácter más firme, tal vez me habría adelantado y compartido muchas cuestiones contigo, tal como lo hizo mi padre conmigo, en su debido momento. Pero tu corazón blando, tu inclinación por los rumores, y tu acercamiento a los que anhelan el caos, no me dieron la confianza para hacerlo antes, ni mucho menos ahora. Te indiqué que me tengas como única referencia y preferiste seguir tus corazonadas, tu propia curiosidad y testarudez.


  —¡¿Por qué tenían que matarlos, en vez de brindarles cobijo?! —exclamó Jon—. ¡Contéstame! ¿¡Qué es lo que sucede afuera!?


  —¡Es necesario! —bramó su padre—. Por el bien de todos los sobrevivientes. Eso debería bastarte. No necesitas la verdad; ni tú ni nadie. Todos son felices aquí, sabiendo lo que saben. Y es menester mío y de los Ministros, permitirles vivir en el amparo y la estabilidad de saber que, el aquí, es lo único que hay. ¿Acaso crees que tamaña perfección que nos rodea no conlleva un costo? ¿Que no es preciso realizar sacrificios sustanciales para alcanzar el Ideal perdurable soñado por los Fundadores? El costo del Plan es altísimo, hijo. Más de lo que puedas imaginar. Pero es justo pagarlo.


  Padre e hijo se quedaron un instante en silencio. Ambos se sostuvieron la mirada como sendos entes infinitamente opuestos. Jon no encontraba la manera de hacerle frente. Era imposible siquiera intentar razonar con aquel intimidante individuo.


  —Cuando despertaste sin memoria, por un primer momento tuve la infantil esperanza de poder formarte como es debido —confesó el Regente—. Pero, primero necesitaba saber si volverías a ser el de antes; en especial, si recuperabas los recuerdos de tus deplorables acciones, y con ello, la marca de tu carácter turbulento. Te di tiempo: los meses pasaron y no diste muestras de ello. Pero no estuve satisfecho. Llegó entonces la solicitud de tu médico, y permití que sucediera, conociendo el riesgo que implicaba ser permisivo contigo. Puse a prueba tu verdadera naturaleza, vigilando tu accionar, y confirmé con ello lo que temía: con memoria o sin ella, la esencia no cambia. Sigues siendo el mismo de siempre, aunque no lo recuerdes, y eso te convierte en alguien peligroso. Sea cual fuere el caso, elegirás el camino incorrecto.


  »Una vez estuve al tanto de tus correrías en los Domos de Siembra, aunque profundamente decepcionado, vi una valiosa oportunidad, y dejé que obraras en libertad. Sé con quién te inmiscuías antes de tu accidente: con quien yo confiaba en que llegarías a ponerte en contacto otra vez, para retomar lo que dejaste inconcluso. Sí, tuve la certeza de que lograrías conducirme a la líder de los Indóciles, a quien llevamos años intentando dar captura, y de quien solo sabemos que se trata de una mujer, encargada de nuclear las acciones rebeldes en secreto. Pero no, te conformaste con reunirte a escondidas con esa joven Dawnson, dejándote guiar por ella, como dos adolescentes enamorados. El Ministro de Abastecimiento se comunicó conmigo a los pocos minutos de encontrarse contigo en los Domos; yo le pedí que nadie de su sector interviniera. Nunca dejaste de estar vigilado: los drones de la Guardia cubren cada metro de la ciudad. Tarde o temprano, cada rutina deformada se descubre. No se demora en encontrar fallas en la mecánica de la ciudad: cualquiera que no camine por la misma senda que utiliza siempre, y elige una distinta, pronto es notado. Lamento que la cuadrilla de soldados que hoy detectó movimientos extraños en las afueras de los Domos once y doce, no estaba al tanto de la directiva de no aplicar control inmediato. Debo reconocer que fue un error mío. Podrías haber muerto gracias a tu curiosidad, sumada a la mía.


  El Regente echó un vistazo fugaz al hematoma en la frente de su hijo. Su expresión no cambió un ápice.


  —El doctor Laros acudirá a revisarte el golpe. Bajo vigilancia: si bien no tengo dudas de que hace lo suyo para acomodar las cosas a favor de sus ideas, no puedo deshacerme de él por ahora. Necesito que te mantenga estable.


  Jon cerró los ojos, azorado por una mezcla de furia y desasosiego que se removía en su pecho.


  —Haz conmigo lo que desees —afirmó, en un intento de hacer mella en la voluntad de su padre—. Enciérrame el tiempo que creas necesario; busca cualquier manera de modificar mi cerebro y convertirme en un obediente cuerpo sin alma, razón ni deseo. Pero déjalos a ellos al margen.


  —No tienes derecho ni potestad alguna para indicarme lo que debo hacer —exclamó su padre, con la voz cargada de hastío—. Tienes mi sangre, pero no mi favor. El Regente de Umbriland es uno solo. —Y, zanjando la cuestión, se dirigió a la puerta—. Por cierto —avisó, antes de abrir—, los Ministros dudan de que vayas a cumplir con los requisitos para estar al frente de Umbriland. Por ende, han convocado a una Asamblea Extraordinaria, que se celebrará en la madrugada de mañana. Con mi aprobación y la de ellos en conjunto, se decidirá cuál será tu destino, a raíz de los últimos acontecimientos. Dependiendo de lo que tengas para decir, se resolverá si te aceptarán como posible nuevo Regente, o si un Ministro emergerá como nuevo candidato propuesto por la Asamblea. Si bien la última palabra es la mía, no me conviene perder la reverencia de los Ministros. La perpetuidad del Legado de nuestra familia está en juego. Asume, de una vez, la postura que corresponde a quién eres, y no a quien tú piensas que eres.


  Le habló a la puerta para que se abriera, y se marchó de la habitación dejando detrás suyo un vacío sereno y espeso.


  Jon se quedó arrodillado junto a su camilla, vencido. Con lágrimas de impotencia en sus ojos, pensó, dolido, en el oscuro desenlace que habían tenido las únicas personas que lo querían. Encontrarse por casualidad con las verdades ocultas de aquella ciudad conllevaba un fatídico destino. Nunca, desde que despertó sin memoria, se había sentido tan solo y desdichado. Poseía la verdad; pero era una verdad que no subsistía por sí sola, encerrada en la desinformación extendida por el poder de los que dirigían Umbriland; inconexa y aturdida en la larga historia de los sobrevivientes. Una verdad a medias que no florecería sin su tallo, que vendrían a ser las respuestas y los motivos de su razón de ser; allí, olvidada en ese devastado mundo exterior.


  El joven refugió su amargura apoyando una mano en el lienzo de su madre, y ni aún con ello encontró sosiego. A pesar de que su padre había sido conciso en su determinación, su sentido común seguía insistiéndole que, por ningún motivo aquella familia del desierto merecía morir. Así como tampoco, los habitantes de Umbriland merecían vivir desprovistos de saber de su existencia. Pero nada lograría si seguía confinado a su habitación, esa cómoda y lujosa cárcel: ahora que conocía un poco mejor la naturaleza de lo que en realidad sucedía en la última ciudad del mundo, iba a hacer lo que fuera por saberlo todo. La vida de Helena e Ivan, y de los misteriosos habitantes del exterior, y la libertad de Umbriland, ahogada por el miedo y el odio, dependían de ello. Jon debía encontrar la manera de detener los engranajes de ese sistema maquinal, el Plan. El freno de la macabra sinfonía creada para Umbriland no era otro que la verdad de todas las cosas.


  Por largo rato permaneció Jon tendido en el suelo, considerando su accionar en soledad. El dolor de su brazo colgando de la camilla era comparable al que aún latía en su frente. Pero, antes de cerrar los ojos y perderse en su desesperanza, alguien abrió la puerta. El doctor Laros irradió una desconocida cólera a través de sus ojos claros, cuando vio a su joven paciente tendido en el suelo, vencido.


  —¡Joven Keller! Esto ha ido demasiado lejos —farfulló. Veloz, examinó el golpe en la frente de su estimado paciente, y lo sentó en la camilla, impulsado por su ira —. ¡Aún se está recuperando! Esto es una completa locura. Lo siento, joven Keller, en verdad…


  —¿Su escolta?


  —El agente que se quedó en el pasillo es uno de los nuestros. Además, me debe una buena: salvé a su hermana de ser enviada a las Minas cuando por poco no perdió sus dos manos en la fábrica de algodón sintético. Tengo uno minutos para usted.


  —Doctor —le dijo Jon, tomándolo del brazo—, sé que usted me ocultó la verdad por orden de mi padre. Ahora puedo comprender cómo funcionan las cosas por aquí. Necesito que me escuche. Y que me sea totalmente franco.


  El anciano médico lo miró asombrado.


  —Recuerdo el accidente que borró mi pasado —lanzó Jon—. Afuera de Umbriland está la verdad.


  El doctor Laros arqueó sus espesas cejas. Ayudó al joven a recostarse en la camilla y se sentó a su lado en una de las butacas acolchadas, como si se tratara de un viejo amigo que venía de visita.


  —Lamento mucho haber tenido que mentirle, joven Keller —confesó—. Pero me obligaron a inventarle cualquier historia, en el remoto caso de que llegase a despertar. Soy consciente de que el accidente no fue dentro de la ciudad. Fue afuera. Y que, Ivan Sammat, su guardaespaldas predilecto, se encargó de rescatarlo de allí. Pero, mi querido jovencito, no he logrado averiguar nada más de lo que le sucedió a usted ese día. —Jon lo miró entrecerrando sus ojos grises, intentando dilucidar la veracidad de su respuesta en el arrugado semblante—. Verá, muchos se cuestionaron la forma en la que usted, el futuro Regente, quedó imposibilitado para asumir el Mando —siguió el doctor Laros—. De parte de su padre solo se obtuvo silencio. Nadie sabía cuál iba a ser el futuro del Legado Mayor. La Asamblea de los Ministerios no dio explicaciones; se limitó tan solo a debatir quién suplantaría al Legado Mayor, y a desmentir los rumores que empezaron a correr de boca de los Indóciles. Rumores que, por lo que se sabe, nacieron de un puñado de soldados de la Guardia que presenciaron su accidente. Por supuesto que, las actividades que se llevaron a cabo para silenciarlos no fueron para nada amables, ni mucho menos: aquel que insinuara algo distinto a lo que el Ministerio de Comunicación pregonaba, se ganaba un pase directo a las Minas debajo de la ciudad. Yo sí sabía qué le había sucedido realmente a usted. Pero, como bien decía mi padre: no todas las luchas se realizan a campo abierto, ni todas las batallas se proclaman al instante. Dadas las circunstancias, cuidé mi proceder, y no dudé en acatar todo lo que se me ordenó. Mientras que, en secreto, llegué a tomar contacto con una persona muy especial. Usted ya la conoce, aunque supongo que no la recuerda.


  El anciano médico se incorporó y tomó la silla del escritorio de Jon, y con la misma trabó el acceso manual de la puerta. Luego sacó de su bolsillo su comunicador, marcó un número, y a los pocos segundos proyectó una imagen hacia la pared. Se había contactado con una mujer joven de largo cabello azul, cara redonda y ojos aguileños, que echó una mirada al hijo del Regente con atención y sumo respeto.


  —Estamos seguros —avisó el doctor Laros—. El agente Devdan Singh está afuera. De igual manera, bloqueé la puerta.


  —Señor Keller, es un placer volver a verlo —saludó la mujer—. Soy Elizabeth O'Malley, el actual nexo entre los Indóciles de Umbriland, y desde siempre su colega en cuanto a la necesidad de saber lo que no se cuenta. Disponiendo de mi cargo privilegiado en el Ministerio de Comunicación tengo la oportunidad de utilizar sistemas clandestinos para abarcar toda la ciudad, unificando las fuerzas, cada día más numerosas, contrarias al Regente. Esta comunicación no puede ser detectada por la gente de Amanda Crowley: se apoya de la misma configuración que usan los programas de los Detectores.


  Jon no la reconoció, pero ya se había acostumbrado a esa situación.


  —Por favor —rogó—. Helena… Ella me habló de usted.


  —Por ahora está a salvo —respondió Elizabeth—. Aunque, me temo que no habrá manera de evitar que la envíen a la clínica Hoffsdatter. Solicité a mi tío, Gerarde Rossini, para que cuente con el amparo de su Ministerio, alegando que la señorita Dawnson es la mejor supervisora de Abastecimiento. Sin embargo, eso no implica que la protección vaya a ser indefinida; Rossini solo anhela perjudicar al Regente demorando los juicios. Depende de la Asamblea; o, más bien, del Regente en conjunto con la Ministra Xenidis. En los veredictos del Ministerio de la Ley no encontraremos misericordia. El Regente ya no se preocupa en ocultar las desapariciones, ni en desmentir los rumores que señalan a las Minas de Umbriland como el sitio predilecto para realizar ejecuciones. Pero contamos con la ventaja de que Helena se ha hecho amigos por doquier desde que entró en las Academias, y es conocida y querida en los Cuatro Cuadrantes. El Regente lo sabe, y va a hacer lo que sea para sonsacarle información, con el cuidado de no desaparecerla, para evitar levantamientos.


  —Ivan, mi amigo… Fue enviado a las Minas. ¿Nada se sabe de los que son encerrados allí? —imploró Jon, desesperado.


  —Lo siento mucho, señor Keller —la líder de los Indóciles bajó la mirada, apenada—. Lo que sucede debajo de la ciudad lo maneja, en exclusividad, el Ministro de Geoproducción, con total hermetismo. Estoy al tanto de que siquiera los demás Ministros quieren enterarse de lo que allí se hace.


  Jon cerró los ojos y apretó los puños. El orden de Umbriland, oculto detrás de sus impensadas maravillas, se había forjado bajo la sombra del más absoluto terror.


  —Debe haber algo que yo pueda hacer.


  —Si al final encuentra la verdad que tanto usted como yo buscamos, será esta más poderosa que cualquier arma —citó Elizabeth sus propias palabras—. ¿Logró ver el exterior aquella vez? Usted y yo decidimos enfrentar lo desconocido, usando la entrada secreta de las Murallas. Pero usted quiso hacerlo solo.


  —Lo vi. —Una llama destelló en la mirada del joven—. Hay personas allá afuera. No llego a imaginar cómo es posible, pero allí están. No es mentira que nos rodea un desierto inmenso; el aire hierve y el sol quema. Sin embargo, hay sobrevivientes afuera. Y necesitan nuestra ayuda. Se acercan rogando; les urge que les tiendan una mano, a tal punto que no les queda más opción que enfrentar la muerte que aquí les espera, con la vana esperanza de ser socorridos. Mi padre y los Ministros se desviven por ocultar esto, del mismo modo que han hecho los que los precedieron, desde la fundación misma de la ciudad. Allí están ellos; y su sola presencia es temida por la Guardia, a tal punto que no dudan en masacrarlos, impidiendo que se acerquen a las Murallas. Ahora… esa vida que existe afuera está en peligro de ser exterminada.


  —¡Afuera hay vida! —exclamó el doctor Laros—. Afuera hay vida… Confirma usted las hipótesis y rumores que son emblema para los discordantes de la ideología instaurada en Umbriland. Las Murallas ocultan el mundo exterior sin posibilidad de visualizarlo siquiera por una rendija; eso, y la implacable ley, bajo pena de muerte, de no cruzarlas para salir, es lo que siempre hizo dudar a tantos. Pero nadie pudo jamás dar entidad a esas sospechas; porque, incluso para los más atrevidos, como usted, sigue siendo algo casi irreal, que la vida sea posible en el exterior. Sí es una realidad que, desde la fundación de la ciudad, al momento que el Legado Gobernante fue interrumpido y se proclamó a Orson Keller como primer Regente, la información, otrora al alcance de todos, se comenzó a ocultar, o, simplemente, a modificar. Todo registro poblacional fue borrado, y los informes de los censos anuales ya no volvieron a ser divulgados. Se sabe que se controló el crecimiento poblacional para que no superase nunca el número idóneo que Abastecimiento manejó siempre; pero la cantidad exacta de habitantes es desconocida. Por lo que no podemos saber si esa gente de afuera pertenece a Umbriland o no.


  »Desde hace tiempo que el pueblo ha comenzado a cuestionar estas cosas, pero aquellos que se animaron a hacerlo fueron borrados con prolijidad. Los Indóciles, joven Keller, no son otra cosa que la respuesta secreta a los despropósitos desencadenados en la fundación de la ciudad. Y la búsqueda discreta de información perdida es uno de sus muchos trabajos. Ahora, con lo que nos está diciendo, la verdad está más cerca que nunca.


  —Tener a la ciudad desinformada les permite accionar a su antojo, eliminando a aquellos ciudadanos que sean considerados un peligro para el Mando, sin que eso pese en ningún registro —añadió Elizabeth—. No es algo que se grite a viva voz, pero es de público conocimiento que las Minas juegan un importante papel para el control poblacional.


  —Entonces, ¿cabe la posibilidad de que los de afuera, de alguna manera, se traten de fugitivos de las Minas, a los que no les ha quedado más remedio que volver por sobre sus pasos? —aventuró Jon.


  —Es una teoría interesante, pero poco probable —contestó Elizabeth—. Algo es seguro: aquellos que son enviados a las Minas, no vuelven a salir. Al menos eso es lo que se ha demostrado en casi dos siglos.


  —Lo que sí salta a la vista es que todo esto tiene un punto en común —afirmó el doctor Laros—; una motivación única, acrecentada en el correr de los años, que impulsa a los dirigentes a realizar un sinfín de atrocidades. El Plan funcionará siempre y cuando no se demuestre que la vida en el exterior es posible.


  A Jon se le vinieron a la mente las palabras de su prometida:


  —Helena me contó algo de unos jóvenes que escaparon de las Minas, hace alrededor de cincuenta años, si no me equivoco…


  —Es uno de los mitos popularizados por los Indóciles más apasionados —sugirió el anciano médico—. Un talismán sociocultural, útil para dar aliento a las nuevas generaciones de rebeldes. Les da esperanzas saber que existió alguien que venció lo impensado. Puede que tal vez nunca haya sucedido algo semejante. Sin embargo, sean ciertos o no, el valor que los mitos y las leyendas ejercen en el ánimo de las personas es inaudito.


  —Los padres de Helena fueron de los pocos que se interesaron por esa historia —informó Elizabeth—. Sus investigaciones desde el Ministerio de Logística, congruente a Geoproducción, les costó su libertad y, con seguridad, sus vidas.


  A Jon se le cerró la garganta. La impotencia, el dolor y la furia eran las fuerzas que oprimían su pecho y dificultaban su respiración.


  —No. No se explica cómo es posible que hayan personas aún caminando por un mundo tan destruido, sobreviviendo a una Catástrofe global de tal magnitud. Pero allí están…


  —¿En las dos ocasiones en las que logró colarse en las Murallas vio lo mismo? —Quiso saber el doctor Laros—. ¿Qué sucedió exactamente en su accidente, joven Keller?


  Jon suspiró. Por primera vez podía hablar de algo que había sucedido en su pasado. Las imágenes acudían a él sin esfuerzo.


  —Recuerdo… Recuerdo encontrarme aquí mismo, releyendo uno de los mensajes escritos en uno de mis estúpidos libros —contó, con su mirada perdida en el cuadro de su madre—, y sentir un impulso de coraje en el corazón. El lugar era el mismo: el viejo escondite secreto, que supo servir un tiempo de base de operaciones, para luego convertirse en un lugar oculto donde encontrarme con Helena. Por su seguridad, quise mantenerla a ella al margen; pero tuve que ceder ante las insistencias de Ivan en acompañarme. Juntos abrimos el portón que conduce a los pasillos de las antiguas moradas de las Murallas, el mismo que Helena siempre me insistió de nunca cruzar. Allí buscamos, por horas, un hueco, una entrada oculta, un marco, lo que fuera, para colarnos a los cuarteles de la Guardia, y ver el exterior con nuestros propios ojos.


  »Nos perdimos, por supuesto. Pasamos la noche en un oscuro cuarto repleto de latas de amianto líquido… Es increíble, pero hasta aquel penetrante olor puedo rememorar. En lo que nos pareció ser la madrugada del día siguiente, continuamos nuestra búsqueda, y nos perdimos aún más; incluso olvidamos el camino de vuelta (con eso, pueden darse una idea de nuestra inexistente experiencia en estos asuntos). Hasta que, cuando ya habíamos perdido las esperanzas de encontrar un pasadizo, o al menos una abertura que nos mostrara una salida a los Domos de Siembra, una de las cientos de puertas que forzamos nos condujo a un depósito de los cuarteles.


  »Desde allí, lo que seguía no era tan difícil, pero sí en extremo peligroso. Nos dimos cuenta que pasar desapercibidos iba a ser imposible. Ivan desoyó todos mis ruegos porque se quedara atrás, y me acompañó hasta el final. Es increíble, pero he recuperado su voz, ahora inexistente… Temblaba el aire cuando él hablaba enojado.


  Jon cerró los ojos, y por un momento lo abrumó una aguda aflicción.


  —Vimos el exterior desde una de las plataformas de Heliópteros de la Guardia —siguió—. Oscurecía en el mundo destruido, en un atardecer gris, como un campo hecho de plomo. Pero había algo más, que no esperábamos llegar a ver: un hombre vestido en trapos intentaba desviarse y esquivar la ciudad, enfilando hacia el norte. No cabía yo en mi asombro, aunque enseguida me entró el pánico: el hombre del desierto había sido divisado, y los soldados que rondaban en la plataforma estuvieron prestos a eliminarlo a la distancia. Acto que realizaron de inmediato.


  El doctor Laros y Elizabeth apenas pestañeaban durante el relato del joven. Cuando Jon hizo una pausa, ordenando las imágenes que su mente le ofrecía, se percató de la atención que le prestaban: parecían petrificados, sin que sus expresiones absortas variaran en lo más mínimo.


  —No tengo idea de cuán intrépido era yo antes de mi accidente —contó Jon—, pero, al menos, de aquella vez tengo un buen registro. ¡Bah, es el único recuerdo que tengo, así que no puedo calcular eso con exactitud! Ocupé un Helióptero en marcha, y me dirigí directo al encuentro del hombre abatido por las armas de la Guardia. Confieso que, si bien se tratan de vehículos voladores, conmigo al volante el Helióptero se arrastró más por la superficie de lo que apenas llegó a planear. Puedo sentirlo como si lo estuviera viviendo ahora: el pulso retumbando en mis oídos, expectante de cuánto tardarían en derribarme. Así, casi estampándome entre las rocas que sobresalen de las dunas, llegué. No puedo decirles qué tan rápido abrí la escotilla, ni cuánto demoré en bajar. Pero tengo dos vívidas imágenes de lo que sucedió a continuación: el hombre andrajoso agonizó unos pocos segundos en mis brazos y murió, no sin antes entregarme lo que yo supongo era un pañuelo sucio y raído, tejido con una extraña tela muy diferente a la que puede encontrarse en Umbriland. Y lo último, el Helióptero acribillado detrás de mí, volando por los aires, y no de la forma adecuada en la que suelen hacerlo. La explosión me envolvió con un sonido terrible, y todo se apagó para mí al instante. Supongo que los soldados encargados de custodiar las Murallas, en su vida imaginaron alguna vez que dispararían al mismísimo hijo del Regente.


  El silencio continuó al relato de Jon, uno que nadie supo romper, hasta que el joven volvió a hablar:


  —No está de más decirle, doctor —se dirigió a su anciano médico—, que su versión de los hechos carecía de argumentos sólidos.


  El joven pensó en cuánto deseaba haber podido recordar algo más. Un minuto, tan solo eso, con Helena. Un minuto de tiempo con ella, antes de que su pasado se desvaneciera en las arenas del mundo exterior. Un minuto y no más, suficiente para lograr ser fiel y completo a lo que empezaba a sentir por ella ahora, y no ofrecerle menos de lo que alguna vez fue.


  El anciano médico parecía mucho más viejo luego de escuchar el recuerdo de su paciente. La mano arrugada buscó con fraternidad el hombro del joven. Jon notó que cerraba los ojos y respiraba como si gozara por fin de una libertad que por mucho tiempo había estado pujando por expresarse. Entonces, el doctor Laros contó, sin reparos, todo lo que sabía de aquel fatídico día.


  —El buen Ivan lo trajo a mi clínica. Lo escoltaban una docena de soldados, no menos. Si él no hubiera tripulado otro Helióptero, y no lo hubiera levantado a usted de la arena… Usted no estaría aquí. Respetaron la vida de su guardaespaldas, por orden del Regente, una vez que supieron de qué se trataba todo. «Afuera», fue lo último que escuché de la boca de Ivan, antes de que se lo llevaran a la clínica Hoffsdatter. Desde ese día no volvió a hablar, ni expresarse por escrito siquiera. Cuando comprendí lo que había sucedido, me sorprendió sobremanera que no lo hicieran desaparecer. El Regente me confesó luego que, si bien su guardaespaldas había cometido un grave delito, no podía pasar por alto el hecho de que había salvado a su único hijo; y, en un inusual acto de bondad, le otorgó cierta salvaguarda. La cual, como podemos darnos cuenta hoy, ya no existe para con él.


  »Lo recibí a usted al borde de la muerte. No había casi huesos sanos, pero sí graves quemaduras en más de la mitad del cuerpo. Ni hablar de la sangre que perdió, ni del profundo traumatismo craneal. Faltó poco para que su corazón se detuviera. Todo mi equipo trabajó conmigo contrarreloj para suturar cada arteria, y reposicionar cada articulación. Logramos estabilizarlo, aunque sin esperanzas de que sobreviviera la noche. El golpe en la cabeza había provocado tantos derrames, que la mayoría de las áreas del cerebro no presentaban actividad. Las mismas máquinas con las que usted despertó conectadas a su cuerpo lograron darle más tiempo; un tiempo inerte, sin chances de recuperarlo. Pero, al menos, con vida. Pasó usted esa noche y, para asombro de todos, las de casi un año entero. Modestia aparte, las manos humanas de mi equipo son reconocidas en toda la ciudad, por encima de las de cualquier otra institución.


  »Fue al momento de salir del quirófano para dar el incierto parte a su padre, que conocimos todos a la señorita Dawnson. Y no solo eso; también lo qué significaba ella para usted. Por supuesto, señor Keller, el Regente ordenó que la sacaran de inmediato, y que la enviaran directo a la clínica Hoffsdatter. Pero yo me opuse. ¡Nada como la inhibición que ofrece la adrenalina de la mesa de operaciones! Apresuré mi parte médico, dándole a entender a su padre cuál era la situación. Y que, si algo iba a ser útil en ese momento, sería que permitieran que las personas allegadas a su hijo permanecieran cerca, aunque no fueran conocidas previamente por los demás. Alguien ayudó en esto: su madre. La última vez que la vi, Loreen dejó marcado en la memoria de todos los presentes cuán vigoroso era su carácter. Así fue como su padre, consternado por el destino de su singular heredero, se desligó por completo de lo que concernía a mi clínica. Para alivio mío y de la señorita Dawnson, no volvió a acercarse sino hasta el día en que lo vino a buscar a usted. Claro que, no sin antes invitarme amablemente a mi propio despacho, en donde no solo me agradeció todo lo que hice; además, me instó a manejar, en cualquier situación, la misma versión que se daría a conocer luego en los medios del Ministerio de Comunicación: un simple, aunque violento, accidente vial. Orden que, incumplida, me otorgaría una estadía perpetua (y poco grata) en las Minas, en alguna «honorable tarea acorde a mi edad», expresas palabras pronunciadas por él.


  »Sin embargo, no contaba con que concebía, de este modo, a uno de los más comprometidos Indóciles de Umbriland, uno que todavía recuerda haber limpiado arena gris del torso quebrado de su propio hijo, un material desconocido de cualquier superficie de la ciudad. Ni qué hablar del tesoro incalculable que escondía en la palma de su mano quemada… Algo que por mucho tiempo pensé se trataba de una reliquia del mundo del pasado, antes de la Gran Catástrofe, pero que hoy puedo encontrarle un sentido mucho más específico del que yo podía darle, valiéndome tan solo de mis conjeturas. 


  El anciano médico sacó entonces de su bolsillo aquel pañuelo sucio que antes había dudado en mostrarle a su paciente apenas despierto. Esta vez no titubeó: se lo entregó a Jon como si le devolviera un objeto prestado. Se trataba de un trozo de tela tejida con finas hebras vegetales: el pañuelo raído del hombre del desierto estaba cubierto de manchas de sangre reseca que no llegaban a opacar las inscripciones trazadas con algún tipo de grafito. Parecía una especie de poema escrito en un idioma inentendible, envuelto en un marco de extraños dibujos que representaban ráfagas de viento, nubes y relámpagos. Entremezclados con algunas palabras podían verse efigies algo borrosas, propias de un extenso mapa, que mostraban inquietantes símbolos, como los de un rostro marcado por una filosa hilera de dientes, rodeado de árboles sin hojas; o los de una amenazante serpiente que ostentaba una corona en la cabeza.


  —Intenté traducirlo, pero me ha resultado imposible —señaló el doctor Laros—. No se parece a nada de lo poco que existe en la base de datos sobre los idiomas antiguos. Yo diría que es algo así como una canción, o un fragmento de una, tal vez. Puedo suponer que la palabra con la que comienza, «Onni» significa «viento», ya que se repite varias veces remarcado por símbolos de ráfagas. Podría aventurar (aunque esto de traducir textos arcanos no es para nada mi fuerte), que el encabezado dice algo así como «canción del viento» o «leyenda del viento». Más que esto no he logrado descifrar.


  Jon se perdió un instante en las líneas gruesas de cada letra, y en la sensación extraña que podía apreciarse al acariciar la textura de la tela. Elizabeth, que había permanecido en silencio, rompió el ensimismamiento del joven.


  —Sus descubrimientos en el exterior, contemplando la noción que tenemos ahora sobre el pañuelo que el doctor Laros conservaba, del cual desconocíamos su origen, hasta ahora, confirman algo: no solo que existen sobrevivientes afuera; es evidente que la presencia de estos cuenta de larga data. No puedo esperar para contarle a Alan Caronth. Él, más que ningún otro, deseó siempre saber qué hay más allá del túnel por donde despacha la basura. 


  —Si la gente de Umbriland supiera esto… ¡Mi padre va a tener que dar explicaciones, sin duda! —afirmó Jon—. ¡No dudo en que el planteo de Mando que sostiene tendrá que acabarse!


  —El problema es que no hay manera de que usted pueda probar nada —indicó el anciano médico—. Un pañuelo sucio no será suficiente para mostrarle a la ciudad lo que sucede afuera de ella. Nosotros podremos hacer correr la voz sobre esto a los Indóciles; pero no lograremos convencer a los que dudan, ni mucho menos a los que viven presos del miedo, o a los que siguen al Regente con plena convicción, si contamos con la verdad a medias. Los Indóciles podemos alentar a la gente a levantarse, pero no conseguiremos unir a todo el pueblo. Si iniciamos una revuelta débil, terminaremos arrojando a unas cuantas almas rebeldes a un cruento destino, y no mucho más que eso.


  —Si su discurso flaquea o carece de peso, se desvanecerá en el intento de trascender —acotó Elizabeth—, acallado por las excusas pertinentes que su padre y la Asamblea posean, llegado el caso. Sin basamentos, sin conocer la razón de todo esto, cualquier declaración que usted intente hacer será sofocada. Sabemos ahora, sin lugar a dudas, que hay gente afuera.


  —Pero desconocemos el motivo que lleva a mi padre y los Ministros, y a las generaciones que los precedieron, a ocultarlo con tan insólita dedicación, hasta el punto de no dudar en aniquilarlos —terminó Jon.


  —Exacto —concedió Elizabeth—. El pueblo va a conocer sus descubrimientos; de eso me encargaré yo. Pero, por más que proclamemos la noticia de que hay gente en el exterior, van a defender sus acciones aceptándolo, y, a la vez, alegando que, si bien es cierto que existen sobrevivientes a la Gran Catástrofe fuera de los refugios subterráneos, estos representan un peligro implícito para nosotros por las características de su propia naturaleza, quizás. A pesar de que no les conviene que se sepa que es posible la vida fuera de las Murallas, estoy segura de que son capaces de representar esa vida como una tragedia que debe ser rechazada, y los señalarán como inhumanos, seres inferiores e imperfectos, a los que, llegado el caso de que se conozca su existencia, se los pueda tomar como ejemplo de lo insano que es el exterior para la vida, meramente y sin desvíos, humana. Saldrían airosos… Incluso, les podría ser de provecho que una verdad como esta fuera revelada a medias.


  —Es cierto —concedió Jon—. Mi padre habla de ellos como si fueran criaturas horribles. A mis ojos no se veían distintos; eran personas iguales a nosotros, pero él y Benedict Coldveyn los nombraban como una seria amenaza. Y no tenían necesidad de deformar lo que decían: hablaban a solas, sin darse cuenta de que yo los escuchaba detrás de la puerta. 


  —Mientras tanto —señaló Elizabeth—, el corazón me mueve a dudar, a discrepar de lo que nos han enseñado, y me grita al oído que la razón que hay detrás de estas desgracias es mucho más oscura de lo que podamos imaginar.


  —¿Pero, qué debemos hacer entonces? —Jon cerró los ojos con amargura—. No puedo quedarme de brazos cruzados, aguardando con disimulada sumisión el momento en el que reciba el Mando. Helena, Ivan; los que encierran y desaparecen, los de afuera… ¡Hay que hacer algo ahora!


  La líder de los Indóciles reflexionó sus palabras antes de hablar.


  —Descubrir, de una vez por todas, qué es lo que sucede más allá de las Murallas; quiénes son los de afuera y por qué están allí —indicó—. Pero debemos ser muy cautos en cómo hacerlo. A partir de ahora usted no dispondrá de libertad de acción. Todo empeorará si les hace frente abiertamente.


  —Señor Keller, usted es la única esperanza que tiene la ciudad y la gente del exterior —afirmó el doctor Laros—. Un paso en falso y no quedará más nada por hacer. Yo me he ganado una investigación en mi contra, que limitará mis movimientos. Ya nada volverá a ser igual.


  El silencio que dominó a los tres rebeldes duró unos pocos segundos, que a Jon se les hicieron eternos.


  —Voy a hacerlo —resolvió al fin, apretando el pañuelo raído—. Puedo darles mi palabra de que voy a encontrar la verdad del exterior.


  —Lo haremos. Estaremos en contacto a través del doctor Laros —se despidió Elizabeth, antes de cortar la comunicación—. No dude en recurrir a mí, en lo que pueda serle útil. No está solo. Todos los que, al igual que usted, ansiamos respuestas, responderemos cuando sea el momento.


  El doctor Laros se acercó a la puerta:


  —Mañana volveré para revisar su lesión —aseguró—. Por favor, conserve bien guardado el pañuelo. Le será de suma utilidad cada vez que intenten disuadirlo de saber; cada vez que lo quieran manipular para que siga el camino marcado por el miedo… Consérvelo, y sea fuerte ante lo que está por venir.


   



  8: La Asamblea de los Ministerios


   


  Jon pasó una larga y penosa noche en la que no logró cerrar los ojos. No dejaba de darle vueltas al asunto, aún sujetado a su camilla. Pensaba en qué podrían haberle hecho a Ivan, y le preocupaba que Helena perdiera, de un momento a otro, el amparo brindado por Abastecimiento, gracias a la sutil intervención de Elizabeth y el desencanto de Rossini hacia el Regente. Si antes buscaba respuestas, en ese momento el sentido de sus horas no era otro que encontrar una manera de salvarlos. A todos.


  Durante aquellas amargas horas de vigilia cavilaba sobre su madre observando su retrato, como si buscara un consejo que había perdido, una palabra de aliento olvidada, o un simple gesto de aprobación ante lo que pensaba hacer. En cierto momento, se preguntó si ella no se habría visto atrapada en una situación similar a la de él. Entonces, una convicción irrefrenable nació en el joven; una decisión, la de hacer lo correcto, que los dirigentes de Umbriland no podrían doblegar. Debía de ser muy astuto: ensimismado en el pesar de los minutos pasando sin prisa, concibió un plan al cual aferrarse. Lo esperaba un escrutinio para nada llevadero, del cual, si salía indemne, podía seguir albergando esperanzas.


  


   


  Al día siguiente, a Jon lo zamarrearon dos agentes de Seguridad Interna, con escasa cortesía. El joven hacía minutos que había conciliado el sueño.


  —Lo acompañaremos hasta las puertas del Recinto Privado —señaló el agente de mirada más agria—. El Regente y la Asamblea de los Ministerios lo instan a que se presente a una Audiencia Excepcional.


  —¿Tengo opciones? —contestó Jon, mostrándole que seguía esposado a la camilla.


  —Le quitaremos las esposas para que se cambie, pero debe permanecer calmado, o no dudaremos en actuar, aunque sea el hijo del Regente —amenazó el segundo, acariciando el mango del bastón que colgaba de su cinturón. Mostraba su mejor cara tosca, haciendo fuerza para mantener la expresión de rudeza.


  —¿Saben un cosa? —dijo Jon una vez que lo liberaron, mientras buscaba una muda en el armario. Guardó, con disimulo, el pañuelo raído en el nuevo pantalón de tela plástica—. Voy a hablar de ustedes en la Asamblea. Merecen una felicitación ¡o un ascenso! Son demasiado eficaces en su labor; cualquiera que intentara atacar la Torre Singular huiría al ver sus terribles caras.


   


   


  Cuando cruzaron el museo, Jon apretó fuerte en su bolsillo el viejo pañuelo. Encontró que era cierto: le daba ánimos para enfrentarse a lo que venía. Los agentes que lo acompañaban se detuvieron a pocos metros del portón de roble y oro, el cual escrutó los ojos del hijo del Regente con un haz de luz verde, y se abrió.


  El día todavía no alumbraba por completo cuando el joven entró al Recinto Privado. Ocho de los diez Ministros de Umbriland ocupaban las sillas alrededor de la antigua mesa de madera lustrada: faltaba el Ministro de Industria, Arthur Genesse. El único que esperaba de pie, manipulando las dagas y cuchillos antiguos de la colección del Regente, era el mismísimo Benedict Coldveyn. Ataviado con el uniforme oscuro de la Guardia, pero desprovisto de máscara y casco al igual que como se había mostrado en las Murallas, se trataba de un hombre joven y alto, de porte solemne y expresión apagada. Volteó y clavó sus ojos claros en el hijo del Regente. Luego de sostener su penetrante mirada un instante, dejó la daga que tenía en la mano, y le sonrió despreocupado.


  —¡Señor Keller! —saludó, con su característica voz amortiguada—. No nos reencontramos de la mejor manera, ¿no cree? Supongo que sabrá no guardarme rencor por detenerlo de la forma en que lo hice. ¡Hay que ver hasta dónde puede llegar uno, con tal de realizar su trabajo como se le manda!


  Jon no respondió. El General Coldveyn permaneció de pie, apartado de la mesa, como una sombra inmóvil. Así mismo, no desvió su atención hacia el hijo del Regente en ningún momento.


  —Siéntese —mandó su padre. Jon ocupó la silla en la que quedaba cara a cara con él, en el extremo opuesto de larga mesa de reuniones, y observó con atención a cada uno de los presentes. El joven se había topado con algunos de los Ministros, pero a los demás miembros de la Asamblea solo los había visto en las infografías del Ministerio de Comunicación. En persona, distaban mucho del aspecto honorable que presentaban en las fotografías de la base de datos: sus miradas adustas se clavaban en él como aguijones envenenados, acompañados por muecas de profunda aversión. No obstante, sus rostros agrios no se comparaban al temor que infundía el semblante inanimado de su padre.


  —Jonathan Keller —lo llamó, dejando de lado el parentesco—. ¿Tiene usted noción del motivo por el cuál ha sido llamado a esta Audiencia?


  Jon solo atinó a negar con la cabeza, aunque ya estaba bien informado.


  —La Asamblea de los Ministerios —informó su padre—, se ha reunido hoy para discutir la continuidad de la familia Keller como Legado Mayor de Umbriland.


  —Permiso de Palabra para la Asamblea, señor Regente —anunció Amanda Crowley, la Ministra de Comunicación. Era una dama de edad avanzada y peinado rubio extravagante, que ocultaba el paso del tiempo en su piel con múltiples capas de maquillaje—. Teniendo en cuenta su actual falta de comprensión sobre el funcionamiento de la ciudad, la Asamblea es consciente de la disminución de la culpa que recae sobre usted ante las faltas cometidas. Sabiendo que todo es nuevo para usted, es lógico que su curiosidad lo llevara a manejarse con imprudencia. No por nada el Regente dispuso, como primera medida, mantenerlo aislado. Aun así, ha dejado usted por demás claro con su accionar, que su conocido carácter desatento con las órdenes no ha cambiado en lo más mínimo, a pesar de haber perdido la memoria. Apenas tuvo la oportunidad, prefirió usar el tiempo de tratamiento solicitado por su médico para juntarse con una mujer que se encuentra bajo sospecha de terrorismo ideológico, y de mantener contacto con ciudadanos cercanos a la desconocida líder de los Indóciles, quien atenta contra el gobierno de Umbriland diseminando falacias y tramando un levantamiento popular.


  —Helena no tuvo culpa de mi ingreso a las Murallas —contestó Jon con tranquilidad—. Fui yo quien insistió en llevarla a uno de los pasadizos abandonados de las Murallas, buscando en ella una cómplice de mis investigaciones, que además me ayudara a comprender las cosas que veía. Ella me pidió que me detuviera, pero yo no quise escucharla. Cuando los soldados de la Guardia nos encontraron, la obligué a seguirme, internándonos en los niveles superiores para dar luego con una brecha que nos permitió entrar a los cuarteles.


  La mayoría de los Ministros ignoraron las palabras del joven. Jensi Feldamat y Drazen Mlakar no lograban disimular el fastidio que les causaba participar en ese tipo de reuniones.


  —¿Acaso niega tener una afinidad sentimental con la Indócil? —inquirió la doctora Hon Kori-uhi, Ministra de Ingeniería, una esbelta mujer de calmo temperamento, en extremo pálida y con el cabello negro recogido en una tirante trenza—. Es de público conocimiento que ella misma se presentó como su prometida en la clínica F. K. Longsdreams, donde lo asistieron luego de su accidente.


  —Si alguna vez tuve algo con ella, es cosa del pasado —contestó Jon, fiel a su estrategia—. Confieso que, cuando supe de la dedicación con la que cuidó de mí el tiempo que permanecí en coma, fue imposible que no me naciera una gran estima por ella. Pero no pasa de eso, tan solo. En cuanto a sus ideas: nada peligroso pueden encontrarle. No es más que una excelente trabajadora de los Domos de Siembra que tuvo el infortunio de toparse conmigo, con mi desconcierto, y mi descuido.


  —Su intención de defender a la Indócil no hace más que reforzar las acusaciones que recaen en ella —indicó Ruth Adamsky, Ministra de Doctrina, una dama de delicadas facciones, enormes anteojos, y gruesas arrugas marcadas en donde se dibujan sus muecas severas—. En todo caso, el equipo que se encarga de extraer información en la clínica Hoffsdatter podrá brindarnos declaraciones verídicas del caso. Le agradecería no dar rodeos al responder. Explíquenos cuál es su interpretación de lo que vio en el exterior.


  Jon apretó el filo de su asiento. Sabía que debía contenerse, o echaría todo a perder. Los latidos de su corazón se aceleraron, acompañados por un denso dolor en todo el cuerpo, producto del esfuerzo por permanecer impasible.


  —Vi personas afuera de la ciudad —empezó, con cautela—, sin comprender cómo es posible que allí estén. Si algo puedo sacar en limpio de mi hallazgo, es cuán perdido estoy. A pesar de todo, creo que sirvió de algo: entiendo ahora, por completo, la necesidad de ser guiado. De nada sirve dejarme llevar por mis suposiciones, que no me conducen a ningún punto. Me ha costado comprenderlo, pero he podido tomarme el tiempo de reflexionar en ello. Y he llegado a la conclusión de que, si tarde o temprano voy a asumir el Mando, me corresponde ser paciente y aferrarme al saber de los dirigentes. Por el momento, comprendo que, lo que sea que sucede afuera… —El joven hizo una pausa, tratando de controlar sus emociones—. Tiene un motivo de ser que se encuentra más allá de mi alcance. Confío en que mi padre hace lo que hace, con el único objetivo de preservar a cada ciudadano de Umbriland.


  Los gestos de aprobación recorrieron la mesa. La desagradable sonrisa de Drazen Mlakar, que asentía enérgicamente, podría verse a través del cristal desde un edificio aledaño. Pero el Ministro de Medicina, el doctor Hans Freille, un anciano esbelto de cara larga y bigotes plateados, no se mostraba convencido:


  —¿Está usted asegurando no haber recuperado ningún recuerdo de su pasado? No espere que aceptemos que su intromisión a las Murallas se deba, en exclusividad, a mera curiosidad de su parte. ¿No podría ser que conserve alguna certeza, escondida en su memoria, que lo empujara a dirigirse allí? Estoy seguro de que posee algún nombre, alguien con quién usted se reunía antes en secreto…


  —No recuerdo nada, en absoluto, de antes de despertar del coma —mintió Jon, tratando de parecer lo más convincente y seguro posible—. Entré a las Murallas más por casualidad, que por algo premeditado.


  —Permítame, señor Regente —pidió Benedict Coldveyn. Había estado aguardando inmóvil, tanto, que su presencia se había disuelto entre los aparadores. Jensi Feldamat y Drazen Mlakar dieron un respingo al escuchar su voz—. La benevolencia es una cara que siempre existió, y aún existe hoy en día, en los dirigentes de esta bella ciudad, aunque no sea tenida en cuenta por los ojos equivocados del pueblo. No siempre usamos la muerte como arma a la cual recurrir para corregir los excesos de la sociedad; a menudo, tratamos de implementar otras maneras más piadosas, tal vez. —Paseó alrededor de la mesa, reparando en cada adorno. Los Ministros bajaron la mirada—. Se pueden hacer excepciones. En especial con aquellos que, a pesar de sus errores, han tenido algún que otro acierto que los suavizan. Su agente asignado, Ivan Sammat, es un claro ejemplo de esto, pero contando con la presencia del Ministro de Medicina, ¡sería acertado solicitar las especificaciones técnicas del asunto!


  Hans Freile habló como si recitara de memoria el contenido de un manual:


  —Se realiza una incisión en la laringe por donde se introduce un conductor de nano-componentes de trasmutación celular. Los mismos son confeccionados para realizar una reconfiguración del sistema nervioso responsable del habla, comprendiendo desde el área de Broca hasta los pliegues vocales, o «cuerdas», si se quiere. Sigue siendo un prototipo, pero en las primeras sesiones conseguimos que la mayoría de los candidatos presentaran resultados óptimos. El Regente, aquí presente, me expresó su idea de sumar al señor Ivan Sammat al proyecto. Al igual que con los otros, el experimento fue todo un éxito: al intentar pronunciar una palabra, el sistema nervioso provoca un dolor tan intenso que, de forma instintiva, el individuo aprende a callar. La mayoría, incluso, demostró además la incapacidad de concebir lenguaje escrito, ya que la formulación de palabras en el cerebro se ve ligada, de este modo, con el aparato fonador. Con esto conseguimos modelar ciudadanos aplacados, sin necesidad de descontarlos de las listas; dispuestos a cumplir sus funciones con diligencia. Admito que me sorprende, señor Keller, el hecho de que su vigilante haya desoído las órdenes que le fueron impuestas.


  —Gracias, señor Ministro —dijo Coldveyn—. Eso ha sido muy ilustrativo. Útil, para que nuestro posible futuro Regente comprenda la simplicidad y la celeridad con la que se hacen la cosas aquí. Ante un inconveniente, se encuentra una solución. Muchas veces esa solución puede parecer cruel, sí; pero aquí no nos reunimos para hablar de ética o moral, conceptos extintos con los que en el pasado se justificaban los errores de la sociedad. En esta Mesa se busca la forma más eficaz de mantener la vida, y que la misma perdure de la única manera que puede hacerlo sin riesgo de autodestruirse: perfecta. Por ende, todos los que habitamos Umbriland somos presas de la infalible justicia que nos ofrece la dinámica de causa y efecto; desde un insignificante operario de las Minas, hasta la misma familia Regente.


  Una corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Jon. Si alguno de los Ministros se le hubiera acercado, habría notado cómo reprimía los temblores. Detrás de sus labios sin expresión tenía los dientes apretados como en una tortura; una que le dolía más en su alma, que en su ser.


  —Vamos a serles francos en algo, señor Keller —dijo la Ministra Crowley—. El equilibrio de la ciudad nunca corrió tanto peligro, desde su fundación. En algunas cuestiones es equivalente a las problemáticas que el último Gobernante, Isaac Tolskyev, hace casi dos siglos, no supo resolver, como bien cuenta la historia. Pero, aun en aquella memorable crisis se encontró una salida; de la mano de la Asamblea, cuándo no. Hoy, luego de ciento setenta y siete años de perfección, el carácter del pueblo fluctúa al son de las noticias que hablan de usted y de la señorita Helena Dawnson, y eso es algo que a nosotros no nos conviene ignorar. No es por otro motivo que, por su afinidad con la gente de Umbriland, la Asamblea desea siga siendo usted, y solo usted, quien siga perpetuando el Legado Mayor. No obstante, así como el apellido que carga no lo es todo, tampoco su congraciamiento con el pueblo. La Asamblea lo necesita, mejor dicho, la ciudad lo necesita. Pero lo precisa consciente de su accionar, predispuesto a continuar el sublime trabajo de sus predecesores. No existió nunca, ni existirá, otra manera de hacerlo. No es una opción desviarse del Plan.


  —Debe comprender que la Asamblea de los Ministerios —añadió Gerarde Rossini, que escondía una sonrisa placentera detrás de su fachada de seriedad—, como un Único Poder, no está por encima del Legado Mayor, y permanece a sus órdenes, siempre y cuando las consignas de valor infinito plasmadas por los Antiguos Fundadores sean respetadas, acatando el Plan. En caso contrario, así como ya ha sucedido, la Asamblea tiene potestad de tomar cartas en el asunto, destituyendo al Mando de turno para sustituirlo por otro, proveniente de un Ministerio como requisito excluyente, resguardando así el preciado equilibrio de la ciudad. Desde el ascenso de Orson Keller no ha sucedido; pero eso no significa que sea algo que no se pueda repetir. Ahora bien, no expreso con esto ningún deseo de que suceda. La opción más acertada, en cualquier caso, es que usted continúe el Legado Mayor.


  —Estamos al tanto de su desorientación —se disculpó la Ministra de Ingeniería—. Su insólito caso nos propone un desafío del que no se conoce par. Aun así, lo instamos a que retome sus funciones de Heredero al Mando, tal como lo hizo en el pasado, pero ahora con la grata virtud de desoír cualquier rumor insano, no dejándose llevar por los pensamientos de los Indóciles o de cualquier ciudadano indeseable. Los distintos Sectores de Umbriland, y sus muchas e interesantes áreas, esperan a que usted las conozca, con el objetivo de asimilar nuevamente la magnífica labor llevada a cabo en la sintonía de los Ministerios, acatando las disposiciones del Regente, el más importante e imparcial salvador de las normas que mantienen el Plan.


  —Es necesario que la ciudad lo vuelva ver como ya lo hizo —señaló Amanda Crowley—. Continúe con su actuación de gentil sucesor; será vital para acallar el palabrerío caótico que circula. Necesitamos que muestre la cara, sin olvidar la responsabilidad que tendrá en sus manos, llegado el día. Una vez creado su carácter, y corregidos sus impulsos, las cuestiones que deba conocer vendrán solas, y no tendrá que seguir especulando, ni buscando información donde no debe.


  —No intentes demostrar sumisión ahora —ordenó el Regente, dejando de lado el protocolo—, porque nadie te creerá. Hoy son tus pasiones las que dictan tus decisiones. No será poco el tiempo que te llevará entender cuán necesario es que te rijas por lo que se te ordena. Y, mucho más, para que implementes, con propia voluntad y a conciencia, tu papel en esto.


  Entonces, la joven sentada a la derecha del Regente se levantó, y los demás Ministros la imitaron. Era una hermosa mujer de largo cabello dorado, e impactantes ojos verdes. Lo más llamativo de ella era su mueca vacía, carente de toda vida, como si su alma se hubiera evaporado de su ser. Se trataba de la Ministra de la Ley, Calendia Xenidis.


  —La Asamblea exige al Heredero al Mando comenzar de inmediato con sus funciones administrativas naturales a su cargo —anunció—. Con la confirmación del Regente, tiene usted permiso de acceder a un primer Sector, donde se le permitirá trabajar bajo custodia de agentes de Seguridad Interna de la Torre Singular, dispuestos en rondas. Se esperan resultados favorables de comportamiento y orientación.


  —Puede retirarse —ordenó el Regente a su hijo, acompañando con un gesto de la mano, al ver que este seguía expectante.


  Jon asintió con la cabeza y se levantó con cautela. El portón de roble se abrió bajó la rampa al detectar su mirada. Lo esperaban los agentes de Seguridad Interna, que lo flanquearon como a un presidiario, camino a su habitación. El joven apretó con resolución el pañuelo con aquel poema de imposible traducción. La misma determinación que había surgido en él cuando lo recibió de las manos del anciano médico, era la que ahora movía sus pasos.


  Y, si bien confiaba en el doctor Laros y en Elizabeth, no iba a contarles su plan, porque no quería que también ellos quedaran implicados. Sabía muy bien lo que tenía que hacer, pero iba a hacerlo solo. Había que salir de Umbriland. Tenía que descubrir la verdad que se ocultaba en ese mundo devastado, y traerla a la ciudad. Afuera, donde solo parecía habitar el viento, estaban las respuestas que necesitaba. Él, y todos.


  Jon iba a escapar.


   


  LIBRO SEGUNDO


   


  9: El Círculo Industrial


   


  ¿Cómo huir de una ciudad que parecía haber sido concebida para que nadie fuera capaz de hacerlo? Jon tenía ahora una concepción específica de la función de las Murallas: no solo protegían Umbriland de las inclemencias climáticas del exterior; además, imposibilitaban el contacto con ese mundo desconocido para decenas de generaciones, solo nombrado con el único fin de reafirmar su eterna desolación. Una desolación que, de todos modos, albergaba vida. Una vida que necesitaba ayuda con urgencia.


  Sin embargo, Jon se encontraba desorientado ante un difícil dilema: sabía bien lo que debía que hacer, pero no cómo. Salir de la última ciudad del mundo parecía ser imposible. La barrera que separaba los dos mundos era inexpugnable; y, si bien en el pasado él había logrado ingresar a los cuarteles de la Guardia en dos ocasiones, ahora dudaba de que lograra repetir semejante hazaña.


  «De todos modos, ¿de qué me serviría?», le dijo al retrato de su madre. «Las Murallas ahora deben ser custodiadas como nunca antes se llegó a hacer. Me encontrarían y me abatirían sin dudarlo. O, tal vez, si llegaran a reconocerme, me llevarían a la rastra hasta los pies de mi padre, y ahí se acabaría todo».


  El silencio en su habitación se podía sentir como una brisa vacía. La ausencia de Ivan era mucho más que simple melancolía, no sabiendo nada de él. Y Helena…


  «Si estás en algún lado, te pido que los cuides por mí», suspiró Jon, depositando su lamento en el rostro firme de su madre, y en los ojos sin brillo pintados con óleo sintético. «Si yo me acerco a ellos, de la manera que fuera, los condeno. Un solo camino tengo: afuera».


  Recostó la cabeza en sus brazos, frente a su computador. Horas después de enfrentarse a la Asamblea de los Ministerios, se propuso hallar un punto débil entre tanta perfección, uno que le permitiera lograr lo impensable. Jon tenía sus esperanzas puestas en contactar a los que vivían en el exterior. Todo parecía indicar que no eran pocos, y que precisaban cobijo. Si el fin máximo de su padre y la Asamblea era conservar la vida, no comprendía su afán por eliminar la que había afuera: en Umbriland sobraba el sustento alimenticio, el agua, y el espacio para albergar a muchas más personas de las que podían contarse. Así mismo, era sustancial descubrir cómo era posible que existieran sobrevivientes fuera de Umbriland, teniendo en cuenta la crudeza del clima heredado gracias a la Gran Catástrofe. Parecía ilógico, incluso descabellado, pensar que habían logrado superar el desastre nuclear que había asolado al planeta, hacía casi seiscientos años. Sin embargo, él mismo los vio, y desde luego que no se trataban de alucinaciones: la misma Asamblea no se lo había negado, a pesar de no confirmárselo, ni darle explicaciones. Si Jon revelaba la verdad, esto lograría abrir los ojos de todos, aboliendo la consigna inmutable de que la humanidad podía desarrollarse tan solo dentro del círculo que trazaban las Murallas. Umbriland no era lo único que existía. Bajo este descubrimiento, y su realidad, residía el poder de quebrar el orden despiadado de la ciudad gobernada por su padre. La gente debía saberlo.


  «Pero es imposible salir», se dijo, todavía sin incorporarse, como si por dentro el deseo y la razón hablaran por separado. Huir de Umbriland debía ser, con seguridad, algo impensado para cualquiera; hasta los más rebeldes sabrían que era una locura, un atropello encauzado a una muerte segura. Incluso aquellos que intuían que algo muy grande les era ocultado, no se animarían a tanto. Luego, la mayoría de la gente vivía tan inmersa en la asfixiante rutina de la ciudad, disimulada en un falso esplendor, que no se preocupaban por el inhóspito mundo de afuera. Ya tenían todo lo que necesitaban, y habían sido adoctrinados por siglos para no pensar en nada más allá de las oscuras Murallas.


   


  Más allá de las oscuras Murallas.


   


  Entonces, Jon recordó algo que su padre le había contado el día que lo llevó al Recinto Privado para mostrarle la ciudad desde el punto más alto. Las microplantas nucleares, construidas en los principios de los refugios subterráneos, aún día en pleno funcionamiento, se hallaban fuera de Umbriland. Una ligera emoción, seguida de un cosquilleo de esperanza, surcó por el afligido pecho del joven cuando encendió su computador.


  Al informe redactado por Comunicación sobre las microplantas nucleares le sobraban datos de balances energéticos y registros históricos de producción. No obstante, carecía de menciones sobre la naturaleza de su entorno en el exterior, y de la forma de acceder a su complejo; siquiera una imagen de sus estructuras. Sin embargo, una nota al pie explicaba que la energía producida por las microplantas era enviada a través de gruesas cañerías eléctricas hacia una planta de conversión de tensión, ubicada en el límite de los Cuadrantes Tres y Cuatro del Círculo Industrial. A la par de estas cañerías se encontraban los desagües donde convergían los líquidos residuales de la ciudad, aquellos que no podían ser purificados para el consumo, ni para el riego de los Domos de Siembra o de la colección de parques de los Cúmulos Urbanos. Además de esto, tal como sucedía con las Minas, no había más información que la cita de su mera existencia.


  Jon se quedó mirando el vacío, imaginando que se lanzaba con osadía por una ancha cañería de desechos tóxicos, yendo a parar a quién sabe qué lugar. A pesar del pesimista pronóstico que reparaba aquello, se sintió animado de constatar, al menos, que Umbriland no era totalmente hermética: de algún modo tenía relación con el exterior, ya fuese por sus cañerías de desperdicios, o por los supuestos accesos a las pequeñas plantas nucleares. Y, en cualquiera de los casos, el único punto en común que encontró en estos accesos, no fue otro que el Círculo Industrial. Su primer idea, nacida apenas bloquearon su puerta, la de introducirse a las Minas, rescatar a Ivan, y junto a él huir al exterior, tenía tantas chances de éxito como intentar algo con las Murallas. Si bien no olvidaba que las Minas tenían contacto con los antiquísimos refugios subterráneos, tal como su padre se había molestado en ilustrarle; y que sus esperanzas sin fundamentos lo movían a pensar que bien podría haber alguna manera de salir al desierto desde los refugios, dedujo que debía contar con mucho más que suerte para lograr colarse en aquel desconocido Sector de la ciudad, y continuar vivo para contarlo. Además, sabía bien que arrastrar a su amigo en su peligroso plan era condenarlo sin remedio. Jon ya estaba dispuesto a todo, más no a seguir haciendo sufrir a quienes tanto lo querían.


   


   


  A la mañana siguiente, el doctor Laros irrumpió en la habitación escoltado por dos agentes. Encontró a su paciente dormido frente a la pantalla encendida, y lo sacudió suavemente. Luego de revisar el golpe en la frente, el anciano médico dejó una conveniente cantidad de tubos de pastillas y cajas con medicamentos. Antes de marcharse, le entregó a Jon dos tubos extras y, cuando sus miradas se encontraron, el casi imperceptible guiño del médico fue captado por el joven.


  Una vez a solas, Jon abrió los tubos. En el primero solo halló la medicación con su prospecto. Pero, en el segundo, en lugar de las indicaciones farmacológicas encontró un delgado papel escrito a mano con letra diminuta. Con el corazón golpeando, leyó:


   


  Los controles se han intensificado. Por el momento, este es el único medio seguro para comunicarnos. No he logrado averiguar nada de Ivan. Las Minas mantienen intacto su hermetismo, aunque sí se puede observar una cantidad mayor de Electromiones de la Guardia yendo y viniendo, y la mayoría se detienen en los playones techados de Geoproducción del Cuadrante Uno.


  Helena se encuentra bien. Uno de mis contactos del Ministerio de la Ley me informó que permanece bajo custodia en uno de los complejos del Cuadrante Uno del Círculo Industrial, cercano a las plataformas de Logística que tienen contacto con las Minas. No puedo asegurar que hayan cesado con los interrogatorios, pero estimo que no tienen intención de desaparecerla debajo de la ciudad. Todo parece indicar que, si bien confirmaron que ella es una de las Indóciles más activas, la retinen sin ocultar su ubicación, con el propósito de develar posibles insurrectos que pretendan levantarse a su favor, y con ello conseguir más presas y más bocas que hablen. Dejaron todo listo para que también usted caiga en la misma trampa, arrastrando a cualquiera que lo siga. La única manera es unir Umbriland. Y la manera de hacerlo no es otra que con la verdad. Lamentablemente, estamos lejos de entender lo que sucede fuera de las Murallas. Sin embargo, el momento de hacer algo es éste. Por Helena, Ivan, los de adentro y los de afuera. Recuerde, siempre, que no está solo.


  E. O.


   


  Jon estrujó la carta de Elizabeth. Un murmullo para nada habitual emergió del típico y repetitivo bullicio de la ciudad. Se acercó a la ventana para ver cómo decenas de Heliópteros de la Guardia sobrevolaban Umbriland intentando abarcar tanto espacio como les fuera posible. Había algo distinto; hubiera jurado que la débil brisa que acariciaba la Torre Singular le traía un augurio renovado. El cambio estaba comenzando; aunque, por el momento, estuviera siendo asfixiado con facilidad. Si él iba a hacer algo, debía apurarse.


   


   


  Contra todo pronóstico, su mismo padre facilitó las cosas para Jon, sin siquiera imaginarlo: al quinto día desde la Audiencia, apareció en el cuarto del joven conteniendo un dejo de inquietud en su mirada severa. Necesitaba de su hijo; del papel que desempeñaba, más bien, en la jerarquía de la ciudad, para apaciguar los rumores y calmar los ánimos de la gente. Si bien, en los canales de Plasmavisión nada decían de los disturbios aislados y de los focos de discordia, el ambiente ya no era el mismo de siempre. Aun así, la ciudad seguía dividida en cientos de facetas, todas ellas encontradas entre sí. Eran pocos ciudadanos dispersos los que se levantaban, y la Guardia los barría con letal eficacia. Pero, si bien el Regente buscaba presas, no podía hostigar en público hasta el hartazgo al pueblo, por más restrictivo y despiadado que fuera su habitual accionar: necesitaba balancear la moral de la ciudad que comandaba. Y mostrar el rostro de su único Heredero era vital para amansar al pueblo.


  —El Círculo Industrial —anunció Jon, ante la insistencia de su padre—. Si debo empezar cuanto antes con mis funciones, no veo otro sitio que me llame la atención más que ese.


  El Regente asintió, conforme; Jon intuyó que no habría Sector más conflictivo en Umbriland, por lo que no encontraría trabas para ser enviado allí. Al contrario: una cuota de tranquilidad asomó en la línea estática que eran los labios de su padre, sin sospechar las verdaderas intenciones de su hijo, que ningún deseo tenía de servir de trofeo para apaciguar la ciudad.


  —Arthur Genesse te recibirá en el Palacio de Industria —informó el Regente—. Es uno de mis Ministros más allegados, y de mayor confianza. Será un buen comienzo para ti. Con él podrás contemplar, de primera mano, lo que se debe hacer para que una ciudad posea tantos años de historia sin caer. No obstante, serás escoltado por agentes de Seguridad Interna hasta nuevo aviso. Alístate presentable para comenzar mañana en la madrugada.


  Cortante, el Regente abandonó la habitación sin esperar respuesta, siquiera intentar hacer contacto visual con franqueza; conforme de posicionar estratégicamente a su propio hijo, una de sus tantas piezas valiosas en el soberbio tablero de ajedrez que era Umbriland. Jon se quedó inmóvil un largo rato, observando la puerta que se cerró detrás de su padre. La esperanza siguió flameando en su pecho con una vigorosa, aunque lastimada, luz sin freno.


   


   


  A la mañana siguiente, luego de casi toda una noche en vela, dos agentes irrumpieron en la habitación de Jon a las siete un punto, apenas despuntando el alba. Sin molestarse en llamar a la puerta, entraron y se pusieron a examinar todo, sospechando de cualquier cosa que se encontrara fuera de lugar. Jon ya estaba listo desde al menos una hora. Vestía su etiqueta más decorosa, en un intento de causar una buena impresión al Ministro de Industria, aun sabiendo que aquel hombre ya debería conocerlo de antes del accidente.


  A Jon le parecieron graciosas las expresiones ceñudas tan entrenadas de sus vigilantes, los mismos que le aseguraron, con exagerada severidad, convertirse en su misma sombra y acechar cada paso que diera. No obstante, planificar la huida con ellos pegados a toda hora iba a tener sus complicaciones. Uno conducía, y el otro acompañaba, atento al cautivo hijo del Regente, sentado a su lado en el asiento trasero del más rápido y elegante móvil de la Agencia de Seguridad Interna.


  En el Cuadrante Uno estaba el Palacio de Industria, sitio en el cual residía el Ministro Arthur Genesse con su familia, y desde donde se proyectaba y controlaba toda la producción fabril de Umbriland. Algunas de las construcciones más altas del área de fábricas rodeaban al colosal edificio formando órbitas aceradas que se asemejaban a engranajes partidos. Empañado a la vista por la densa neblina gris, natural del Sector, el Palacio distaba mucho de las formas delicadas que ostentaban los demás, y se parecía más a un enorme fuerte cúbico de paredes revestidas con gruesas planchas metálicas ensambladas con bulones del tamaño de un puño. No poseía el característico brillo plateado de otros edificios: el paso del tiempo lo había adornado con franjas de tizne y bordes de óxido que sobresalían como cáscaras en su superficie pulida. Se trataba de una de las más antiguas construcciones de la ciudad; y, así como las Murallas ocultaban tramos olvidados, y pasillos y espacios corroídos, el Palacio de Industria no era la excepción. Un claro ejemplo, pensó Jon, que delataba la cantidad de años que Umbriland acumulaba en su haber, a pesar de resplandecer con su pragmática tecnología y su equilibrio metódico.


  Cuando Jon y los agentes subieron por las escalinatas de piedra, apareció el símbolo absoluto del Círculo Industrial soldado en la plomiza fachada: un engranaje de hierro de dientes afilados en punta. Los altos portones cobrizos de la entrada principal se abrieron para dar paso al hijo del Regente, y se cerraron a sus espaldas una vez dentro para evitar que los vapores que flotaban en lo último del rocío inundaran el edificio. Los soldados de la Guardia apostados en el ingreso a la recepción los interceptaron y revisaron sus credenciales antes de permitirles continuar.


  El gigantesco hall no era ornamentado ni radiante como los demás lugares que Jon había visitado: en el Palacio de Industria predominaba la construcción inteligente, fría y económica. A Jon se le ocurrió que ese sería el patrón común de todo lo que podría llegar a apreciar en ese particular Sector de Umbriland. Los agentes desviaron al joven del camino hacia las cuatro escaleras que nacían al final del salón, que eran una mera decoración antigua, opuestas a las hileras de ascensores por donde entraban y salían, en un ritmo incesante, las decenas de encargados, ingenieros, y jefes de área, todos caminando con mucha prisa. La gente estaba enfrascada en sus asuntos, en sus pantallas portátiles, y en sus charlas de colegas sobre índices de producción; hasta que las miradas pronto se torcieron hacia Jon, que, con su sola presencia logró interrumpir el perfecto tránsito de personas. Enseguida, las puertas y los corredores de la planta baja se obstruyeron de gente que se agolpaba para verlo. Con señas de la mano, los soldados resolvieron el amontonamiento y guiaron al hijo del Regente hacia un ascensor libre. Mientras subían al último piso, Jon pensó en cuánto tardaría en llegar la noticia de su visita al Circulo Industrial a toda la ciudad, y en cómo su padre conseguiría enfriar los ánimos de la gente agobiada. Pero no tuvo mucho tiempo para pensar en ello: la puerta del ascensor se abrió y los agentes lo empujaron por un pasillo nutrido de modestas oficinas a los lados, donde se repetía el compás de las puertas abriéndose y cerrándose, en un ciclo sin fin. Al término de aquel tumultuoso pasillo dieron con la puerta de la Oficina de Industria, tal como indicaba la placa dorada soldada con fuego al acero desteñido. Uno de los agentes golpeó y abrió, sin esperar respuesta del otro lado.


  Jon entró a la oficina, y se le vino a la mente la extraña sensación de despertar otra vez en la clínica del doctor Laros, rodeado del pitido incesante de los aparatos a los que lo habían conectado. Pero el Ministro Arthur Genesse no estaba internado en su oficina, ni lo asistía ningún tipo de máquina hospitalaria: el acompasado repertorio de ruidos llegaba de la extensa colección de relojes de aguja que ocultaba el plateado de las cuatro paredes desprovistas de luz natural. El Ministro de Industria sorbía de su taza de café detrás de su modesto escritorio. Era un hombre maduro de escaso cabello castaño, cuyo rostro parecía no ser capaz de albergar una sonrisa, ni su mirada ojerosa desviarse de la pantalla, que absorbía su atención por completo. No dio señal de haberse percatado de la irrupción en su oficina; y por unos minutos permaneció así, revisando a cada rato su reloj de pulsera. Cada tanto, como en una reacción involuntaria, miraba de reojo uno de los relojes de su colección, por si acaso. 


  Uno de los agentes carraspeó, pero el Ministro lo ignoró por completo. De pronto, este tecleó con énfasis unas palabras en su computador, golpeó con innecesaria violencia la última tecla, y se levantó de su asiento como si lo impulsara un resorte invisible adherido a su esbelto cuerpo.


  —¡Estimado joven Keller! —saludó, sonriendo con amabilidad, y se dirigió, entusiasmado, a estrecharle la mano—. Es un enorme placer contar con su visita. Sepa disculparme; recibía los últimos reportes del Ministro de Geoproducción. No quiero demorarme en recibir las ciento once toneladas de hierro en barras que solicité ayer.


  El Ministro reparó entonces en los agentes, sorprendido de su permanencia allí, y su sonrisa cordial desapareció al instante.


  —Ustedes dos se pueden retirar —les ordenó, demostrando que no daba lugar a rebatirlo.


  —Tenemos órdenes precisas de vigilar al joven Keller, señor Ministro. Tenemos… —balbucearon, a coro, los agentes.


  El Ministro se les acercó, y los observó con una mezcla de ira y curiosidad:


  —Están ustedes frente al último del Legado Genesse —advirtió—. Creo que no logran comprender que aquí no poseen autoridad alguna para contradecir lo que yo diga.


  Ambos vigilantes abrieron la boca para contestar, pero no lograron emitir más que un inentendible murmullo. Jon podía percibir cómo temblaban. Sin posibilidad de contradecir al Ministro, los agentes dieron media vuelta y se marcharon de la oficina.


  —¡Bien! Ahora podremos hablar más cómodos —exclamó el Ministro, ofreciéndole a Jon el asiento frente a su escritorio. Antes de seguir, volvió a revisar su reloj—. Voy a serle sincero, joven Keller: mi tiempo es extremadamente limitado. Es, tal vez, mi bien más preciado, y mi recurso más escaso. Lamento no haber podido asistir a su Audiencia, pero quiero que sepa que estoy informado de la misma, y mi opinión al caso fue favorable para usted —sorbió de su taza consultando la hora—. Dispongo de exactos seis minutos para hablar con usted ahora; luego, me veo en la obligación de acudir a las fábricas de algodón sintético del Cuadrante Dos donde, según me informaron hace dieciséis minutos, el jefe de planta y cuatro de sus subordinados iniciaron una especie de disturbio. Parece que perdieron la cordura y se atrincheraron en la sala de reuniones.


  Jon lo escuchó atentamente, tratando de no ponerse nervioso ante el constante tic-tac que lo rodeaba.


  —Así que, vamos al grano —pidió Genesse—. Conteste, conciso y sin rodeos, por favor: ¿viene usted a trabajar aquí porque esto le permite tener una chance de contactar a su prometida? Si es así, dígalo ahora, y me ahorrará mucho tiempo valioso. A mí, a su padre, y a la ciudad.


  —No —respondió Jon con seguridad, y comprendió que esa sospecha podría darle cierta ventaja: si bien lo vigilarían sin descanso, podrían no llegar a imaginar sus verdaderas intenciones.


  —¡Perfecto! —exclamó el Ministro. Sin darse cuenta, desvió la mirada hacia uno de los relojes colgados a su derecha—. Porque eso no solo le causaría más problemas a usted. También complicaría, con creces, la situación de la señorita Dawnson. No debe preocuparse. Ella está en buenas manos.


  —Mi situación con ella fue aclarada en la Asamblea —mintió Jon, haciendo un gran esfuerzo por mantenerse sereno—. Si antes de perder la memoria éramos cercanos, hoy no veo razón para frecuentarla.


  Arthur Genesse apoyó su cabeza en sus manos con una leve mueca de incredulidad. Sin embargo, relajó un poco los hombros, y sonrió:


  —Sepa que me honra eligiendo el Círculo Industrial como primer lugar de trabajo, tal como lo hizo en el pasado, cuando inició sus funciones de Heredero. Recuerdo, como si fuera ayer, haberlo visto llegar a mi Ministerio, precedido por una gran pompa y bulla. Era usted todo un enérgico y perspicaz jovencito, intrigado de observar la labor que se hace aquí, más que en ningún otro Sector. Sepa que voy a tener esto en cuenta. Podemos empezar ahora mismo, joven Keller. Acompáñeme, por favor.


  Jon asintió. El Ministro se incorporó y salió de su oficina como si hubiera sido requerido por una emergencia. Era difícil seguirle los pasos; aquel sagaz hombre tenía una energía impresionante, y caminaba a tal velocidad, que muchas veces Jon lo perdió entre la gente. Logró alcanzarlo cuando fue demorado y acosado por consultas de funcionarios con los que se cruzaba, a quienes despachaba con no más de dos o tres palabras. Abajo, en el vestíbulo de entrada, esperaban ansiosos los agentes enviados por el Regente. Suspiraron aliviados de poder vigilarlo, y flanquearon al joven con excedida vehemencia. 


  Una vez fuera del Palacio, bajaron por las largas escalinatas de piedra bañadas por la luz de un amanecer brumoso. Un espectacular vehículo rojo de forma oval aparcó frente al Ministro, que se ofreció a abrir las puertas curvas. El ávido conductor aceleró a fondo, y en pocos segundos ya transitaban por la Autopista General del Círculo Industrial, que separaba al Sector en dos franjas a lo largo de toda su extensión. A Jon lo alcanzó una sensación de vértigo seguido de náuseas. Alcanzaron velocidades asombrosas mientras sorteaban el tránsito pesado.


  —¡Cada vez mejores Electromiones envía el Ministro de Logística! —exclamó Genesse, contemplando embelesado los enormes vehículos que dejaban atrás—. Semejantes camiones de carga impulsados por la energía de sus baterías eléctricas. ¡Ah! Es un placer verlos moverse con su robusta gracia.


  Jon asintió, condescendiente. Los agentes discutían entre sí, en desacuerdo por la fecha de producción del vehículo del Ministro. Por los cristales se podía apreciar la espesa niebla, la misma que se colaba por el sistema de ventilación del auto, inundándolo con un penetrante hedor a plástico quemado. El Ministro inspiró, cerrando los ojos con evidente placer, y dejó escapar el aire con un suspiro de satisfacción.


  —¡Nada como el aire corrupto del Circulo Industrial! —exclamó, con deleite—. Es la bella certeza, que impregna los sentidos, de saber que la humanidad sigue prosperando.


  Al notar que Jon y sus vigilantes fruncían la nariz, añadió:


  —¡Qué pueden decirme ustedes, que viven rodeados de bosques, ya sea en los Cúmulos Urbanos, o en los Patios de la Torre Singular, ignorantes de todo lo que se hace aquí! Para que puedan gozar de las comodidades y lujos que poseen, las fábricas de Umbriland deben humear día y noche, sin descanso, desde que se prendió el primero de los hornos, allá, hace tres siglos.


  Antes de darle tiempo a que Jon contestara, el chofer detuvo la marcha frente a una oscura planta de tres pisos, coronada de gruesas chimeneas que expulsaban sus espesas columnas de humo gris en bocanadas interminables, rodeada de los estrechos complejos de departamentos donde residían sus miles de operarios. Suspendidos en la neblina tóxica, dos Heliópteros de la Guardia controlaban la zona.


  Jon tosió sin parar al bajar del auto. El Ministro de Industria miró fugazmente su reloj. La brisa matutina carecía de vida allí, a los lindes de la colectora que acompañaba la Autopista. El olor a plástico era insoportable: Jon trató de mitigarlo con los barbijos que les entregaron los empleados de seguridad antes de entrar a la fábrica, pero carecían de utilidad para tal fin. Genesse, que caminaba por delante, se abstuvo de usar uno.


  Al momento que ingresaron a la planta, a Jon le llegó el crepitar de los inmensos hornos que fundían y aleaban los materiales propicios para formar una desagradable masa candente, que era derivada a las mezcladoras, y luego a los hilares que ocupaban la mayor parte de la planta baja. Los operarios manejaban las intrincadas máquinas, protegidos de los gases tóxicos con gruesas mascaras con filtro; movían las palancas al unísono, y los chasquidos se sincronizaban emergiendo como un único ruido que lo envolvía todo. A simple vista, al joven le pareció que allí había tan solo un individuo trabajando, refractado en filas de cristales espejados. Se podían contar al menos cinco soldados vigilándolos, empuñando sus letales armas plateadas. En el segundo piso, sin embargo, el cuadro era muy distinto, pero no menos desalentador: un nutrido grupo de máquinas autónomas cuadrúpedas, semejantes a extintos mamíferos del pasado, acarreaban los enormes rollos de nylon soportando el peso en sus lomos niquelados. Sus cabezas, provistas de tres o cuatro ojos en forma de videocámaras, no eran menos tétricas que sus cuellos articulados, que se retorcían de maneras imposibles. Jon se quedó absorto al verlas, pero su asombro fue interrumpido cuando, al llegar al tercer piso, los gritos y lamentos resonaron en las frías paredes.


  Inmóviles, como si se trataran de estatuas de puro plástico y metal, una fila de soldados esperaba recibir órdenes a través de sus comunicadores, bloqueando el pasillo que conectaba las oficinas. Frente a ellos habían levantado una barricada improvisada: un tumulto de sillas y escritorios separaba a los rebeldes de sus captores. 


  —¡Atrás! —se escuchó la agónica advertencia de un rebelde—. ¡No nos van a llevar a las Minas! ¡Exigimos un juicio público! ¡Que venga la Ministra Xenidis!


  —¡Abran las Murallas! —gritó otro—. ¡La gente quiere la verdad!


  Los rebeldes recibieron silencio como respuesta. Genesse sonrió, y le pidió a Jon que observara la escena con atención. Sacó su comunicador de bolsillo y marcó.


  —¡General Coldveyn! —saludó, segundos después—. Mis más sinceras disculpas por haber demorado a sus hombres. Hoy mismo el joven Keller me acompaña, y me pareció necesario mostrarle… Usted me comprende. Bien, ¡desde luego! De mi parte tienen luz verde para proceder según el Protocolo. Perfecto, General. Muchas gracias.


  A Jon se le erizó la piel.


  —¿¡Qué van a…!?


  —No se preocupe, joven Keller. No lo traje a contemplar balas. Sí, para que comprenda cómo funcionan las cosas.


  De los comunicadores de los soldados surgió la misma voz muerta:


  —Sin contratiempos. Diríjanlos a la clínica Hoffsdatter de inmediato.


  Las fuerzas armadas se movilizaron como si hubiesen sido activadas por un comando inalámbrico. Con plena seguridad, los primeros soldados desarmaron la barricada mientras los últimos apuntaban sus armas. El jefe de planta y cuatro inspectores alzaron sus manos con resignación; se notaba el terror en sus ojos, y la desesperanza plasmada en sus manos inertes, debilitadas por las esposas mecánicas. No obstante, el más joven quiso resistirse, y terminó recibiendo un golpe de bastón, que lo dejó inconsciente al instante.


  Jon estuvo a punto de echarlo todo a perder. Pero se contuvo, así como lo hizo ante la Asamblea. Demasiado, tanto dentro como fuera de la ciudad, dependía de que se atuviera a su plan.


  —Por favor, permanezca al margen, joven Keller —pidió Genesse, intuyendo la reacción del hijo del Regente—. La Guardia trabaja con una envidiable excelencia. No debemos interrumpir.


  Una vez que los soldados se marcharon con los rebeldes cautivos, el Ministro de Industria no perdió tiempo, y llamó a un inspector de calidad que había estado revisando datos en su pantalla portátil, ignorando la situación como si hubiese sido automatizado para no distraerse de su tarea.


  —Usted, venga aquí —ordenó—. Indíqueme los valores de la producción semanal dirigida a Depósito.


  —Doscientos veinticinco rollos de trescientos kilos es la producción de esta semana, señor Ministro —contestó el hombre.


  —Sin mirar su pantalla, dígame cuál fue la producción semanal de la primera semana del año.


  El indagado se tomó un par de segundos para responder.


  —Ciento cuarenta y dos rollos de trescientos kilos, señor Ministro.


  —Perfecto —exclamó Genesse, satisfecho—. En tres minutos diríjase a la oficina central e introduzca sus datos al Sistema como jefe de planta.


  Sin esperar respuesta alguna, el Ministro de Industria se marchó de la planta junto con Jon y los agentes. Los rebeldes cautivos fueron llevados a los Heliópteros. Arthur Genesse pidió hablar con uno de los capitanes de la Guardia antes de que abandonaran la zona:


  —Deben enviar las grabaciones de video de los Heliópteros a la Oficina Central del Ministerio de Comunicación. La gente de Amanda Crowley encontrará de provecho las tomas del hijo del Regente contemplando, con pasividad, a los insurrectos extraídos. Soliciten, además, las grabaciones de las cámaras de seguridad de la planta. Quiero ver todo bien editado en Plasmavisión a primera hora.


  El Ministro siguió caminando y se dirigió a Jon, que hacía fuerza para mostrarse tranquilo.


  —Me pareció muy conveniente que usted me acompañara —le indicó al joven—. Pudo constatar, de primera mano, lo mucho que le puede afectar a la sociedad dejarse llevar por los rumores. Se están infectando la mente. Sí, es como una enfermedad; una peste que los corrompe, y descompone el equilibrio del Plan.


  —¿Qué les depara a esos hombres?


  —Pasarán por un largo, y nada grato, interrogatorio, en el cuál se intentará averiguar qué influencias los llevaron a formar su «pequeño grupo» —contestó el Ministro, acariciando su reloj sin darse cuenta—. Si sueltan algún nombre, mejor aún. Luego, es su padre quien toma la última decisión sobre ellos. Lo más probable es que sean enviados a las Minas, y no los volvamos a ver. Un problema menos con que lidiar.


  Jon apretó los dientes, y el áspero sonido se escuchó.


  —Vaya acostumbrándose, joven Keller —aconsejó Genesse—. La prosperidad de Umbriland se ha forjado gracias a un control exhaustivo del comportamiento de las personas, algo que solo se consigue bajo un orden contundente —observó su reloj de reojo—. Antes del accidente que lo puso a usted en coma, las cosas estaban más calmas, podría decirse. Pero luego se intensificaron los chismes irracionales; secretismos absurdos, que no hacen otra cosa que desestabilizar todo lo que hemos conseguido —revisó su reloj una vez más, y siguió—. ¡Lo que no parecen aceptar, es que no hay nada allá fuera! O por lo menos, nada que valga la pena. Eso debería de bastarles, ¿no cree?


   


   


  10: Una falla en el Plan


   


  La ciudad entera contempla su trabajo en el Círculo Industrial a través de los canales de Plasmavisión. La calma que su padre buscaba con ello es una realidad para muchos, pero también viene siendo vital para evitar que sigan muriendo aquellos rebeldes que se levantan solos y desunidos, impulsados por su mera desesperación y desasosiego. Mientras tanto, los Indóciles desperdigados por la ciudad aguardan sus movimientos, intentando unir a la gente con el conocimiento de las revelaciones que usted trajo. No obstante, la mayoría se resiste a aceptar la afirmación de que hay vida afuera, ante la certeza instaurada de la alta improbabilidad que tiene ello; y muchos que la aceptan, dudan de que esa vida sea realmente como la nuestra, y le temen al exterior y a su infinito vacío. El gran grueso del pueblo sigue aplastado por la duda y el miedo.


  De mi parte, respeto la soledad de su accionar, pero, sepa que, cualquiera sea su cometido, en el Sector en donde se está moviendo usted contará con muchas manos, más que en ningún otro lugar. Con seguridad, esa ayuda llegará en el momento más oportuno, y también menos pensado. Así como sus pasos son vigilados por las fuerzas de su padre, de igual modo son seguidos por sus contrapartidas.


  E.O.


   


   


  Creo estar cerca de lograrlo. Encontré un camino, y la forma de transitarlo; uno que por mucho no será fácil, y de seguro conllevará grandes y graves consecuencias. No habrá más mensajes después de este. Pero, tengan esperanzas, tanto como yo, de que la próxima vez que sepan de mí, la historia cambiará. Por favor, le ruego que preste mucha atención a partir de hoy. Si se puede unir al pueblo con la verdad de todas las cosas, solo usted tiene el poder de hacerla llegar a cada rincón de la ciudad.


  J.


   


  Jon enrolló el trozo de papel plástico, lo guardó con cuidado en uno de los tubos de pastillas vacíos, y lo colocó en un espacio específico de la cómoda, de donde el doctor Laros luego lo retiraría y reemplazaría. De esta manera encubierta había seguido recibiendo noticias de Helena (pero, muy a su pesar, nada de Ivan), en todo el largo mes que llevaba visitando el Círculo Industrial.


  Había alcanzado su primer objetivo: ganarse al astuto Arthur Genesse, tarea que le reclamó permanecer impasible ante cada desgracia que le tocó presenciar en su incómoda compañía. Amargas tardes regresó Jon a su habitación con un gran peso aplastándole el pecho, recordando los continuos raptos de los sospechosos de ser Indóciles, o de los simples discrepantes de pensamiento. No obstante, fueron incontables las lágrimas de impotencia que tuvo que esconder: la gente del Círculo Industrial era tratada como esclavos, concepto que él conocía gracias a los libros prohibidos: los operarios no hacían otra cosa más que maniobrar maquinarias desde el inicio del día, y terminaban sus tareas ya pasado el ocaso, para tomar sus breves descansos nocturnos en alguno de los ambientes compartidos de los complejos circundantes, en horas que apenas les alcanzaban para reponerse. Noches enteras sin dormir pasó el renegado hijo del Regente cuando descubrió, de boca del mismo Ministro de Industria, que los despidos y retiros por incapacidad los conducían a las Minas, una vez que dejaban de ser útiles, para realizar supuestas tareas modificadas según el caso.


  «Lo que es peor», se encontró Jon hablando en la penumbra, «es que, después de casi dos siglos así, ya muy pocos dejan de aceptarlo como algo normal». La voluntad del pueblo de Umbriland se había acostumbrado al hostigamiento, a causa de la crueldad de este mismo.


  Pero aquellos oscuros días de duras pruebas para Jon tuvieron un sosiego, y terminaron convergiendo en uno de sus últimos pasos esperanzados: luego de semanas de trabajo en el Ministerio de Industria, al fin visitaría las Plantas de Conversión, el objetivo más claro que tenía para lograr su cometido; la única ventana plausible por la cual asomarse a lo desconocido y revelar el oscuro entramado de los sobrevivientes del mundo destruido.


  Por fortuna para el joven, el Ministro de Industria no solía pedirle que lo acompañara a todos lados, alegando que su itinerario no siempre podía coincidir con el de él; en general, se conformaba con dejarlo a cargo de los agentes y algún que otro soldado de la Guardia, que se encargaban de escoltarlo en silencio. Jon encontró así un poco de paz, y una moderada libertad para recorrer a su modo algunos sitios puntales del Círculo Industrial, como las fábricas de Electromiones a cargo del Ministerio de Logística, o los hangares donde se ensamblaban los sofisticados Heliópteros de la Guardia, en el Cuadrante Dos. También tuvo la oportunidad de visitar otros establecimientos más interesantes, como los laboratorios del Ministerio de Ingeniería, donde buscaban, entre otras cosas, la manera de reemplazar la energía nuclear por la fusión de partículas; o las plantas de Modelación Metálica, donde se deformaban las moléculas del acero y el hierro para reordenarlas en sustancias mejoradas, que permitían expandir el material y endurecerlo según lo requerido.


  No obstante, Jon no estaba seguro de si ese lunes contaría con la misma suerte: antes de dirigirse a las Plantas de Conversión, primero debía acompañar a Arthur Genesse a una reunión informal en los Cúmulos Urbanos del Cuadrante Tres, según palabras expresas del mismo, repetidas por los agentes de la Torre Singular.


  Con el sol todavía escondido detrás de las Murallas, el rocío empañaba los escaparates del Arsenal de Thompson, un famoso bar temático plagado de reliquias antiguas del mundo anterior a la Gran Catástrofe. En el excéntrico lugar, elegido por los individuos de altos cargos jerárquicos para sus reuniones, se podía apreciar toda una extensa colección de armas y uniformes militares que se habían usado en las guerras previas a la aniquilación del planeta entero. Jon estaba más intrigado por conocer la razón de aquella reunión improvisada, que en fingir deleite por la tétrica parafernalia hostil que lo rodeaba. Cuando entraron, todas las miradas se posaron en él, y los cuchicheos se cruzaron entre directores de Academias, médicos, científicos, y algún que otro miembro de la prensa de Plasmavisión. Uno de los educados mozos les señaló el lugar, a pesar de que Genesse ya había guiado a Jon hacia la mesa para cuatro. La misma en la que, para asombro del joven, esperaban, inquietas, Ruth Adamsky de Doctrina y Amanda Crowley de Comunicación. Ambas Ministras sorbían desagradablemente su té de alpiste servido en curiosas cristalerías de cuarzo, que captaban cualquier fuente de luz y la multiplicaban proyectando delicados prismas a su alrededor.


  —¡Arthur! —saludó Adamsky, frunciendo su reseco ceño—. ¡Es una verdadera sorpresa encontrarse un día con que el infalible Ministro de Industria, primogénito del honorable Hernest Genesse, llega tarde a una cita!


  —Mis disculpas, señoras —pidió el Ministro. Jon esperó que se sentara primero—. Entre las pocas cosas que son impredecibles en Umbriland, el tránsito es, sin duda, la más destacable.


  —¡Ay, Arthur, querido! —sonrió Crowley. Ese día portaba un ridículo atuendo color turquesa con bordados amarillos, y un peinado igual de horrendo, que emulaba una cascada de pelo verde hacia los lados—. No deberíamos tener que obligarte a compartir un desayuno con nosotras. ¡Trabajas demasiado! ¡Y si sigues consultando la hora a cada rato, le pediremos a Calendia que redacte una ley que prohíba la portación de relojes! ¡Me desespera tu manía!


  —No te molestes, Amanda —señaló la Ministra de Doctrina, tomando un bocadillo dulce de anís—. Si le cortaras el brazo donde lleva su reloj, con la otra mano sacaría de su bolsillo su comunicador y vería la hora allí.


  Los tres Ministros rieron, complacidos, mientras Jon los observaba tratando de disimular el profundo asco que le producían.


  —Bueno, pero lo que en verdad importa es que nos acompaña nuestro futuro Regente —dijo Genesse, luego de tomar su té de un solo trago—. Es por él mismo que acepté acompañarlas esta mañana. Me gustaría no ser solo yo el que pueda ver, de primera mano, lo mucho que el joven Keller ha progresado conmigo en tan poco tiempo. Tengo toda mi fe puesta en él. Puedo asegurarles que los infortunios pasados han quedado en el olvido, y que sigue su camino de forma admirable, destinado al Legado Mayor. ¿Quién lo diría? ¡Un día despiertas sin memoria, y tu vida no hace otra cosa más que mejorar! Si me preguntan, no todo lo que se deja atrás es necesario recuperarlo. Es mejor mirar siempre para adelante, ¿no es cierto, joven Keller?


  —¡Excelente! —exclamó la Ministra de Comunicación, analizando el rostro de Jon con sus ojos saltones—. ¡Qué más quisiéramos todos, que se siga manteniendo la línea de la familia Keller, la de tantos hombres que trabajaron tan duro por nuestra prosperidad, desde que el gran Orson Keller recibió el Mando!


  Jon no contestó; atinó tan solo a encogerse de hombros. El nudo en la garganta le dificultaba aquello de fingir cada palabra.


  —¡Por favor, deje de lado la modestia! —Le indicó Genesse con una amistosa palmada en el hombro—. Es el digno sucesor de su padre, no me cabe duda. ¡No crea que quien hoy es Regente de Umbriland no tuvo algún que otro percance en su juventud! Claro que, corrigió lo que tuvo que corregir, y siguió adelante, dedicando su vida entera a mantener los nobles Ideales.


  —No hay nada malo en dejarse llevar un poco —añadió Crowley—. Más en su situación. Hace bien en moderar su carácter y ser paciente; así comienzan los grandes líderes: aprendiendo a escuchar.


  Había algo horrible detrás de los elogios de los Ministros, y Jon lo sabía: lo estaban adiestrando de a poco. Lo querían vacío, sin potestad ni albedrío; un autómata colocado en el poder principal, programado para continuar con sus conceptos, absolutamente maleable por la Asamblea. Algo que tal vez no se había logrado en toda la historia del poder de la familia Keller, y que ahora los Ministros veían como una oportunidad para acrecentar su propio liderazgo, y filtrar los matices de sus ideas sin traba alguna.


  «Y, a pesar de todo, esto es algo bueno», pensó el joven. La soberbia de los dirigentes les impedía ver que, del mismo seno de sus numerosos políticos, surgía y resurgía alguien dispuesto a cambiarlo todo. Dormían tranquilos y seguros detrás de sus múltiples barreras levantadas con miedo, convencidos de que la voluntad del hijo del Regente había sido arrancada de su ser, y ya no era más que un imprescindible peón de sus intereses, obediente de seguir los pasos que le marcaban. Por el contrario, Jon hervía por dentro, y su voluntad era indestructible. El pañuelo raído con la Canción del Viento, y los rostros siempre presentes de Helena e Ivan, eran sus faros entre tanta oscuridad.


  —¡Joven Keller, despierte! —Lo llamó la Ministra de Doctrina—. ¡Le estaba diciendo lo mucho que hubiera dado por tener el placer de formarlo en alguna de mis Academias, para explorar a fondo sus aptitudes y descubrir en qué sector de Umbriland encajaría mejor!


  —Perdón, me perdí un momento. ¿Así es como se hace? —preguntó Jon—. ¿Su Ministerio se encarga de ubicar a los ciudadanos en sus funciones? En la base de datos de Umbriland no se explayan demasiado en el tema.


  Ruth Adamsky intercambió una mirada cómplice con la Ministra de Comunicación. Arthur Genesse no pudo evitar consultar la hora y lanzó, sin pena, un profundo resoplido.


  —Mi bonito muchacho… —dijo Crowley, y le palmeó la mano apoyada en la mesa—. Entre nosotros, puedo asegurarle que los artículos emitidos por el Ministerio de Comunicación distan un poco de ejemplificar la naturaleza verídica de los hechos. Y es mejor así. Hay cosas que deben ser explicadas de maneras más amables, digamos. Pero sucede que usted no debe tener la misma información que un estudiante, o un simple operario de las fábricas. De todos modos, es bueno que vaya lento; es un proceso largo y tortuoso el que debe atravesar. Hay mucho por conocer, que se reserva para el momento necesario. Nunca, joven Keller, nunca deben ser otros que los Líderes, los que deban saberlo todo. Son solo ellos, y nadie más, los únicos capaces de cargar con el gran peso que eso significa. Usted ya aprenderá a hacerlo; créame.


  Adamsky se aclaró la garganta, y empezó a hablar sin pausa con su voz aguda y detestable. Mientras tanto, el Ministro de Ingeniería jugueteó con sus dedos, en un intento de aplacar su notoria ansiedad:


  —El Ministerio de Doctrina tiene la facultad de realizar el rastrillaje temprano de las incipientes capacidades de cada nuevo ciudadano. Existen una serie de exámenes exhaustivos que implementamos en la primera edad, incluidos en los propios mecanismos de enseñanza, que nos dan un vistazo general de la persona en la que se convertirá el infante. Utilizamos las herramientas que obtenemos de las instalaciones, y de las afiladas nociones de nuestros profesores, en pos de examinar las capacidades de cada niño. Ya para cierta edad, los jóvenes instruidos con nuestro Plan de Educación Correctiva, se vuelven transparentes y manejables para que los Decanos de Doctrina puedan discernir qué aptitudes muestra cada uno de ellos. Verá, las personas no presentan un espectro muy variado de características; todas, tarde o temprano, tienden a engrosar un grupo que los vuelve homogéneos con sus pares, y que identifica su esencia. Una vez reveladas sus facultades, se los capacita en su adolescencia para que, al finalizar su instrucción en las Academias, sean enviados al área específica de la ciudad en donde desempeñarán su adecuado rol de por vida, tal como se precise.


  »De este modo nos aseguramos mantener el orden, desde la función más insignificante hasta la más primordial. No existiendo un poder adquisitivo, cada cual recibe lo que Abastecimiento autoriza, cerrando el circuito de demanda y servicio. Esa es, ni más ni menos, la base que conforma el equilibrio de nuestra sociedad: nadie se queda afuera de contribuir al funcionamiento de la ciudad, ni exento de servir sin defectos a la continuidad de la especie humana. Por supuesto que, para que eso sea posible, no deben de haber fallas individuales, ni colectivas. Cuando, en su momento, la sociedad de Umbriland se vio afectada por el desorden y la imperfección, tuvo que ser corregida y…


  —¿Me permites, Ruth? —interrumpió Crowley. Genesse dejó de jugar con sus dedos al instante—. En definitiva, no existen más de cinco grupos de «Esencias» o «Facultades», las que, podemos aventurar, son llevadas en la sangre. Sus nombres pueden variar, pero siempre encierran el mismo significado y utilidad: Capaces, Vacíos, Obedientes, Brillantes, e Indeseables. Los individuos que entran en el primer grupo demuestran esmero por las prácticas productivas, y suelen destacarse por su fidelidad al Plan. En las Academias los instruyen para ser líderes; usted los pudo ver en jefes de planta o directores de Domos de Siembra, así como también, en altos cargos jerárquicos de Comunicación y Logística, por ejemplo. En cambio, los Vacíos son todo lo contrario: no suelen destacarse en nada, y por su carácter débil son fácilmente adiestrados para llevar a cabo tareas rutinarias, las mismas que realizan los operarios del Círculo Industrial, los Sembradores de los Domos, y casi cualquier subordinado raso de la ciudad, ya sea en los Almacenes de Abastecimiento de los Cúmulos Urbanos, o hasta en los Agentes de Seguridad Interna de la Torre Singular. Luego, tenemos a los Brillantes… ¡Por supuesto! Está implícito, ¿no? Desde temprana edad sobresalen del resto, por lo que se les asigna una ardua capacitación con el fin de prepararlos para cubrir puestos esenciales. Pueden ser médicos, biólogos, Interrogadores a cargo del Ministerio de Medicina, o grandes científicos de Ingeniería. También suelen ocupar cargos importantes en el Palacio de la Ley, o en la Redacción de Comunicación.


  »Los Obedientes, joven Keller, nacen con una condición que el azar de las generaciones nos viene regalando desde hace siglos: tienden a servir a la ciudad con una lealtad que no es fácil de hallar. Ellos quedan, desde niños, a cargo del Ministerio de la Guardia, donde son atados de por vida a sus funciones, como si los obligara un juramento. Extraños son los casos de algún desertor… Bueno, tengamos en cuenta que, en ellos, más que en ningún otro grupo, no es una opción.


  »Por último están los Indeseables. No existió, ni existirá, sociedad que no los tenga, por mucho empeño que se ponga en evitarlo. Entran en este grupo los subversivos, inútiles, incapaces, y toda una extensa lista de adjetivos negativos, demasiado larga y desdeñable para esta mesa. De cualquier forma, creo que puede darse una idea de cómo sigue. Lo bueno es que, a diferencia de la negligencia que hubo en el pasado, anterior a la Gran Catástrofe, aquí se optó por hacer algo al respecto, con toda la piedad que nuestras manos puedan ocupar. Sin embargo, la historia nos ha sabido enseñar que ninguna purga es definitiva, ni es una solución total. Como dije, estamos hablando de un problema que acompañó a la humanidad desde sus inicios, y que siempre lo hará. Por lo que, tomando cartas en el asunto, las Academias acompañan la niñez de estos individuos hasta que, una vez alcanzada la juventud, son enviados a las Minas debajo de la ciudad, donde se desempañan en trabajos más pesados, tal vez. La Familia Mlakar se encarga de ellos desde la fundación de Umbriland. No se ha encontrado una manera más eficaz, y al mismo tiempo, productiva. Alguien debe encargarse de las tareas rudimentarias, ¿no? Desde las paredes de acero de los edificios y hasta esta misma mesa donde tomamos nuestro desayuno (pásame los bollos de castaña, Arthur, por favor). Todo proviene de las Minas.


  »Así, mi querido joven Keller, hay un merecido lugar para cada uno. Lo plantearon los Antiguos Fundadores, y la Historia no ha cambiado mucho desde que lo hicieron. Pero, ¡siéntase orgulloso, usted que ahora redescubre la grandeza de su Legado! Porque fue solo la Familia Regente la que ha logrado mantener y perfeccionar el Plan, hasta alcanzar el Ideal.


  —Concreto y detallado, Amanda —felicitó la doctora Adamsky—. No hay mucho más que agregar. Tal vez sí de asimilar, de parte de nuestro joven Heredero.


  Jon escuchó a las agudas mujeres, y su imaginación lo llevó hacia esos niños forjados según la necesidad imperiosa de la ciudad, carentes de posibilidad de moverse un centímetro de sus destinos estipulados, empujados en distintas direcciones; algunas menos cruentas que otras, pero todas enmarcadas en su tiempo sin fin, sin vías de torcerse de su maquinal rumbo. Umbriland no era muy distinta a las colonias de hormigas del museo de la Torre Singular: existía por el mero hecho de existir; todo se movía y funcionaba por el simple y único motivo de moverse y funcionar. Era una ciudad sin sueños la que se había concebido para, en apariencia, el único remanente de la humanidad. Ahora, el metal de sus construcciones a Jon le resultó más frío que nunca, y la sombra derramada por las Murallas, que eclipsaba la cálida alborada, parecía más oscura de lo que ya era. Por la nuca le bajó un escalofrío, pero se obligó a responder, simulando una cuota de fascinación.


  —Creo que un programador de ordenadores no podría haber ideado una fórmula tan perfecta…


  —Gracias por resumirlo, damas —dijo el Ministro de Industria, sin poder evitar echarle un rápido vistazo a su reloj—. Pero no existe mayor gobernante que el Tiempo (con el debido respeto al Mando Regente, por supuesto); y no hay nadie que pueda, ni le convenga, desobedecerlo. En quince minutos debo encontrarme en los playones del Palacio de Logística. Jensi me mostrará una nueva línea de transportes ligeros, y prometió que serán la octava maravilla de la ciudad. Luego del fiasco de los Heliópteros fallados, quiere redimirse. —Se aclaró la garganta después de devorarse tres masas dulces casi sin masticar, y siguió—. Encuentro muy precisa su comparación, joven Keller. Así como lo escuchó, el Plan es perfecto. No obstante, tal como sucede en un computador, alguna vez puede aparecer una falla. Pero, de todos modos, esa falla siempre termina siendo detectada, para luego ser borrada o reparada. Los Indóciles son la mayor de nuestras fallas: aparecen en cualquiera de los grupos ya mencionados, y trabajan ocultos en las sombras para destruirlo todo. Aquí, tal como en el citado ordenador, se necesita una magna respuesta a ello; un máximo Rector de las fallas que presenta la sociedad. Uno que mantenga siempre intactos los Ideales, y que no dude en actuar cuando sea necesario. Usted, joven Keller, se convertirá en el próximo responsable de que todo lo que nos rodea siga siendo como es.


  —Soy consciente de ello, señor Ministro —contestó Jon, condescendiente.


  Arthur Genesse asintió, satisfecho, y se dirigió a las Ministras:


  —Permítanme unos pocos segundos. El joven Keller tiene esta semana reservada para las Plantas de Conversión. Un lugar como no hay otro, con un único defecto: me veo en desventaja con su Ingeniero en Jefe en cuanto a conocimiento de valores voltaicos y amperajes. Ese hombre es una eminencia en el campo… —Realizó un par de llamadas cortas con su comunicador personal, y de nuevo estuvo en la mesa—. Uno de mis choferes lo llevará al Cuadrante Cuatro. El ingeniero Alan Caronth lo espera para mostrarle el lugar —informó al joven—. ¡Ese hombre es de los más comprometidos con su labor! A pesar de su delicado estado de salud, sigue administrando las Plantas de Conversión con la misma diligencia que el primer día. No hay otro indicado para informarle todo lo concerniente a la recolección energética y sus derivaciones.


  —Gracias, señor Ministro —saludó Jon, cordial. Con una innecesaria reverencia se despidió de los Ministros, que se quedaron mirándolo con expresión taciturna, complacidos de verlo tan manejable. Afuera del Arsenal de Thompson aguardaban los fieles escoltas enviados por el Regente.


  El nudo en la garganta de Jon se transformó en una sensación sofocante que le apretó el pecho, camino a las Plantas de Conversión. Luego de las palabras de las Ministras, las esperanzas de encontrar un hueco de luz entre tamaña perfección hostil, eran difíciles de sostener. Pero se negó a rendirse, y sostuvo en alto su empeño por continuar, aun sabiendo que todas las probabilidades estaban en su contra. En ese momento, el deseo más grande de su corazón fue encontrar una falla en el gran Plan de Umbriland.


  A pesar del pesado tráfico de Electromiones que surcaban la misma ruta, a la velocidad que viajaron con la brillante limusina enviada por el Ministro de Industria (tal vez en un gesto congraciado para con el obediente Heredero al Mando), en menos de tres minutos llegaron al límite exacto que separaba los Cuadrantes Tres y Cuatro. En este último se ubicaban las Plantas de Conversión, en un inmenso predio verde ocupado por dos gigantescas cúpulas de amianto, de cuyas cimas sobresalían decenas de torretas de ventilación. Tres bóvedas subterráneas abrían sus portales en la base de la cúpula más próxima, por donde entraban Electromiones cargados, internándose por rampas que se perdían por debajo del asfalto, y salían los vacíos. En contraste con la majestuosidad de las cúpulas, rodeaban el extremo oeste del predio un grupo de viejos edificios en desuso, abandonados por alguna razón que Jon desconocía, que proyectaban una imagen bastante lúgubre.


  La entrada principal de la primera cúpula era custodiada por soldados de la Guardia, apostados en cabinas a los lados de los pilares de cobre que adornaban la fachada curva. Uno de ellos salió a su encuentro y, sin previo saludo, se acercó y avisó, con su voz robótica:


  —Lo esperan en el vestíbulo de recepción, señor Keller.


  Jon saludó con la cabeza y entró a paso raudo, deseoso de conocer el lugar en el cual había depositado todas sus esperanzas. Sus agentes, que le pisaban los talones, se apresuraron para no perderlo. Las hojas del portal se corrieron para darles paso a un estrafalario sitio: las gigantescas cañerías rojas, gruesas como troncos, eran protagonistas de todo lo que cabía a lo ancho y a lo largo de la cúpula entera. Infinidad de bifurcaciones se entremezclaban con las elipses enmarañadas y las bandejas horizontales repletas de cables, tal como si se tratara de un colosal monumento que representara a la más majestuosa enredadera artificial que pudiese existir. Acompañaban a los codos y bajadas abruptas los portentosos tableros generales, donde se engarzaban las llaves de corte automático y las luces y sensores indicativos, conectados a los dínamos y condensadores eléctricos que rumiaban su conversión voltaica y dispersaban los niveles energéticos balanceados a través de gruesos cableados que se internaban en el suelo.


  Entre la mezcla indescifrable de curvas y rectas había un hombre calvo y bajo vestido de traje y corbata. Hablaba con un técnico que revisaba su maletín de herramientas, enfundado en una especie de traje protector de cuerpo entero, que llegaba a cubrirle la cabeza con una cofia plateada y una máscara de cristal. El hombre calvo notó a Jon y se dirigió a su encuentro, despachando a su subordinado.


  —Me alegra verlo, señor Keller —saludó al joven, estrechándole la mano. Sus delgados dedos eran una muestra de su delicado estado de salud, así como sus ojos cristalinos rodeados de profundas ojeras. En la intensa pero deteriorada mirada de aquel hombre había reconocimiento y duda; pero también, una misteriosa paz, distinta a todo lo que Jon había percibido en la gente que lo rodeaba—. Soy Alan Caronth, Ingeniero en Jefe de estas instalaciones.


  —Es un placer. Yo… —Jon sintió que algo le sonaba familiar. De pronto, recordó que su padre había pedido información del ingeniero cuando lo llevó al Recinto Privado por primera vez—. ¿Nos conocimos antes de…?


  —Por supuesto —respondió Caronth, y su sonrisa descolorida brilló un instante—. Aunque no del modo más habitual, podríamos decir. Pero, antes de continuar, necesito que cumpla con las normativas de seguridad de la Planta Uno, las cuales veo que los amables agentes enviados por su padre no se molestaron en indicarle.


  Señaló un cartel enmarcado en rojo que advertía sobre las emisiones de radiación del lugar, e informaba en detalle la necesidad de utilizar elementos de protección.


  —Es preciso que se cambie, por favor —le pidió, y le hizo señas para que lo acompañara hasta un cuarto al costado del hall de entrada—. Tanto las emisiones electromagnéticas de los conversores, como algunos de los gases pesados que puedan llegar a colarse desde el subsuelo, son factores altamente nocivos. Aun si permanece unos pocos minutos, debe utilizar el equipo adecuado. Ustedes dos —llamó a los agentes que parecían clavados al suelo—, pueden esperar afuera, por favor. Los trajes aislantes son artículos exclusivos y escasos.


  Los agentes, acostumbrados a pasar por lo mismo en cada lugar que el hijo del Regente visitaba, se marcharon sin objeción, y permanecieron fuera de la cúpula. Jon sabía que se morían de ganas por seguir discutiendo con el chofer sobre cuáles motores de Electromiones eran más potentes, si los viejos modelos del año ciento cuarenta y tres, o los más recientes modelos ciento setenta y cinco y ciento setenta y seis.


  En minutos Jon tuvo puesto el incómodo traje aislante gris, y se sintió bastante ridículo en un primer momento, más aún en la compañía del ingeniero que, por alguna razón, seguía sin ponerse uno cuando salieron del cuarto.


  —Estos trajes fueron mejorados a pedido mío por la mismísima Ministra Hon Kori-uhi y su Equipo de Prototipos Especiales —contó Caronth—. Los modelos creados por los científicos de Genesse eran mucho más pesados. Por suerte, dieron en la tecla con el diseño molecular de las microfibras de plata y plomo.


  —¿Usted no…?


  —¡Oh, verá! En mi caso ya no es necesario cuidarme de ningún tipo de radiación. Puedo darme el lujo de andar un poco más suelto. Me lo he ganado. Según el doctor Laros, ya debería ser carne de los hornos de limpieza del Cuadrante Uno. Ni él, con todo su saber, se explica cómo estoy vivo todavía. El tumor que tengo alojado en el centro del cerebro es imposible de operar. De todos modos, no podría estar más agradecido con el viejo doctor: sus tratamientos con láser y sus medicamentos de propia autoría lograron reducirlo; me permiten estar de pie y sin dolor, hasta que ya no pueda levantarme. Tarde o temprano, (más temprano que tarde, diría yo) mi función cardiorrespiratoria se verá comprometida. Me aseguró que será rápido; tal vez no llegue a darme cuenta.


  —Lo siento mucho —dijo Jon con sinceridad—. ¿Tiene familia?


  —Sí: estas brillantes cañerías, sus majestuosos manómetros, y sus no menos hermosos amperímetros —contestó Caronth, risueño—. Es lo mejor: a nadie le dolerá mi partida. ¡Oh, pero no se desanime, señor Keller, por favor! Es un alivio para mí. Las cañerías, barómetros y amperímetros contarán con la supervisión inmediata de un nuevo ingeniero; y así, tal como las ve, seguirán estando por siglos, hasta que descubran una nueva forma de distribuir la energía. Tal vez por ondas. ¿Quién sabe? Pero, señor Keller, usted no vino a escuchar los lamentos y nostalgias de un moribundo, ¿verdad? Usted vino por algo mucho más trascendental.


  Jon tardó en reaccionar.


  —¡Oh, sí! Por supuesto hay datos, información que debo recabar y…


  El ingeniero reparó en el balbuceo de Jon. El temblor del joven pareció confirmarle algo.


  —Venga conmigo. Confíe en mí. Es algo sin par la confianza. Años, décadas, me ha llevado ganar la de los rígidos Ministerios de Industria e Ingeniería. Cualquier falla en el Sistema es notado y nunca, jamás, señor Keller, ha fallado. Sin embargo…


  El ingeniero sonrió y miró sin mirar, como cobijado por un regodeo propio. A Jon lo abrumó una sensación extraña: el nombre del ingeniero seguía pareciéndole conocido, aunque no podía asociarlo a nada en concreto. Rodearon en silencio el centro de la cúpula, del cual surgía la maraña de caños y cables. A un costado de la base se abría una puerta-trampa automatizada que conectaba al subsuelo.


  —Acompáñeme por estas escaleras mecánicas hacía el nivel de las bóvedas, por favor —indicó Alan Caronth—. Veremos si allí encuentra lo que ha estado buscando. Fui avisado de su venida aquí, y ya no tengo dudas de los motivos de esta.


  —¿Se refiere al Ministro Gen…?


  —Me refiero a ella, señor Keller.


  Jon decidió hacer caso omiso al comentario del ingeniero, y lo siguió. El descenso oblicuo les tomó un par de minutos, hasta que dieron con un descanso móvil que se armó debajo de sus pies y los sacó suavemente de la escalera mecánica. Detrás de la puerta blindada de la derecha se abría una inmensa caverna artificial, tan extensa en sus dimensiones como la misma cúpula que se erigía en la superficie. Era una maravilla de placas recubiertas con polímeros de plomo diagramada a la perfección en todo detalle, desde su firmamento hecho de focos, que no permitía se formara la más mínima sombra, hasta en su intrincado conjunto de brazos mecánicos y máquinas de carga. Un ruido de metales cayendo en cascada gobernaba el lugar, proveniente desde el final de las rampas por las que accedían los Electromiones, que vaciaban su contenido en un foso rectangular. Allí, cientos de brazos mecánicos adheridos a los bordes revisaban la chatarra y la clasificaban; poco a poco iban llenando diferentes contenedores de colores precisos, todos con sus vistosos carteles que indicaban el grado de toxicidad de lo que almacenaban, y dispuestos en una única fila, sobre rieles que se perdían a lo lejos en la oscuridad de un túnel como los que se usaban en la antigüedad para los transportes subterráneos. El corazón de Jon dio un vuelco.


  —Por estos conductores recibimos la energía de las microplantas atómicas —señaló el ingeniero las cañerías gruesas como pilares, que se curvaban al salir a la arcada del túnel y subían para conectarse con los primeros condensadores de la superficie—, y en los dínamos de arriba se logra la transformación en distintos niveles de tensión eléctrica. Lo interesantes es, sin embargo, que también se utiliza el mismo recorrido bajo tierra para el envío semanal de los residuos irradiantes; en general escoria y resinas ionizadas, tubos de acero y cobalto, o filtros y refrigerantes viejos, y moldes y fraguas de zinc; todo traído desde las profundidades de las Minas y desechado por fuera de las Murallas. Sí, los grandes hornos de las Minas son alimentados por un generador nuclear, montado pocos años después de que los refugios subterráneos fueran abandonados. En las instalaciones del exterior, de las que no conozco más que su existencia, se realiza una última clasificación y sello de esta basura. Y todo el mundo feliz.


  Jon no apartó la vista del tren de contenedores. La salida estaba allí, ante sus ojos. Y aunque no tenía idea de cómo lograr escapar sin ser notado, ni de cómo evitar morir intoxicado en el intento, no había otra manera: seguía siendo más sensato que tirarse por los drenajes (cuyas instalaciones dedujo debían de encontrarse en la Cúpula Dos), robar un Helióptero desde las Murallas, o internarse en las misteriosas Minas debajo de la ciudad.


  —¿Quién se encarga de despachar los residuos?


  —Es una tarea cien por ciento automatizada que no requiere intervención humana —respondió Caronth, también perdida su mirada en la entrada al túnel—. La rutina de esta labor data de siglo y medio, así que podrá darse una idea de que hace tiempo se ha convertido en un mecanismo absorbido por el Sistema General de Funciones, la gran base de datos de Umbriland que controla estas cuestiones de depuración, así como también el sistema hídrico y los niveles de densidad de la barrera ozónica, entro otras millones de actividades más. A la Guardia le basta con tener cada ángulo de las cúpulas monitoreado por sus cámaras y drones; y, al Ministerio de Industria, con que yo siga en mi puesto. Una vez más, con el prolijo método característico de Umbriland, dentro de tres días, este mismo jueves, saldrá de la ciudad una nueva expedición de basura enviada por el gentil Ministro de Geoproducción, y todo continuará su eficaz y cotidiana marcha, desconocedora de fallas en toda su historia.


  A Jon se le aceleró el pulso. Sus ojos seguían fijos en los contenedores abiertos frente al túnel y en la peligrosa chatarra radiante. El ingeniero, advirtiendo la mirada absorta del joven, se le acercó de nuevo y carraspeó:


  —Señor Keller, intuyo que en verdad encontró lo que buscaba. ¿Me equivoco?


  Jon no pudo evitar ruborizarse, y lo embargó el miedo a que su plan fuera descubierto. Pero aun así asintió, ante la expresión atenta de Alan Caronth. El mismo que, luego de un suspiro soñador, añadió:


  —Usted no me recuerda, pero yo, a pesar de todo, tengo todo muy presente. Demasiado, tal vez. ¿No es irónico? Ya tuvimos esta misma conversación, aquí, hace algo más de un año. La historia se repite, si bien los matices han evolucionado… Ya vino usted con las mismas preguntas, aunque no la misma convicción, tan resuelta, que tiene ahora. Si me permite la osadía de mis palabras, tal vez antes lo frenaba el pensamiento racional; ahora, en cambio, es la determinación la que mueve sus músculos. En vez de tomar este incierto y mortal camino, pensó primero buscar con Elizabeth un pasaje a través de las Murallas. El exterior ya no es un completo enigma para usted, ¿no? Pero ya no le basta con contemplar el afuera, y quedarse tan solo con la mera vista de sus misterios. Se va en busca de la verdad de todas las cosas.


  Jon lo miró estupefacto. De golpe, el nombre «Alan Caronth» se le vino a la mente desde el recuerdo de las palabras de Elizabeth, minutos después de conocerla a través de una videollamada: «Él, más que ningún otro, deseó siempre saber qué hay más allá del túnel por donde despacha la basura». Con todas sus esperanzas en un puño, el joven se animó a hablar, tratando de contener su emoción.


  —Hay vida… Hay vida fuera de las Murallas. Debo salir.


  —¿Es consciente de lo que piensa hacer? —El ingeniero no dudó en sonreír, en un intento de calmar los nervios del hijo del Regente—. Una vez hecho, no hay vuelta atrás. Puedo aventurarle algo, hablando con conocimiento del tema: es muy probable que no exista manera de regresar. Tal vez encuentre la verdad, pero la misma muera con usted allá afuera.


  Jon volvió a asentir, con una mezcla idónea e incompatible de terror y seguridad.


  —Tengo esperanzas —dijo—. Ilógicas esperanzas, pero es lo único que me queda; lo único a lo que puedo aferrarme. No soy más que ese sentimiento. No es otra cosa la que me ayuda a seguir respirando…


  —Bien, entonces, si alguien está dispuesto a realizar esta locura, hay que hacerlo bien —declaró Alan Caronth—. He soñado por largos años el mismo sueño: el de atravesar este túnel, y ver qué hay del otro lado. Sé cómo hacerlo sin causar alarma, al menos en un principio; he estudiado al detalle cada mecanismo, cada factor necesario, pero nunca he reunido el valor suficiente. Y si ahora usted me lo infunde, de nada le servirá que lo acompañe alguien que tiene los días contados. ¡Pero no significa eso que va a hacerlo solo! Me aseguraré de que todo salga bien. Vea, si hay algo que puede a uno extinguirle cualquier miedo, es saber que todo está por terminar. Ya no tengo nada que temer. Estos días, en los que cualquier minuto pude ser el último para mí, por primera vez en mi vida me siento libre.


  —No veo otro camino —contestó Jon, y en vano trató de desempañar el visor de su cofia—. El momento es ahora. Pero no quiero que otros carguen con esto. Somos usted y yo; nadie más debe saberlo, por favor.


  Alan Caronth volvió a asentir. Y, comprendiendo las intenciones del hijo del Regente, estrechó su mano con toda la firmeza que pudo reunir en sus debilitados dedos.


  —Lo espero mañana a primera hora, señor Keller. Hoy debo acomodar algunas cuestiones. No hay manera de salir de Umbriland sin un costo. Por suerte, usted y yo podemos pagarlo.


  El ingeniero se marchó y Jon se quedó inmóvil unos minutos, casi sin poder dar crédito a lo que había sucedido; observando, mientras tanto, a los robustos brazos mecánicos que comenzaron a acopiar materiales en el primer contenedor, alistándolo para su envío dentro de tres días. Quiso sonreír y, al principio, el miedo siempre colega de cada uno de sus pasos se interpuso. Hasta que la sonrisa afloró, pura y plena, como un sol que amanece sin muros ni barrotes ligados a sus rayos. Había llegado la ansiada hora de escapar.


   


  11: La huida


   


  La misma noche de aquel primer día de visita a las Plantas de Conversión, una ardua temporada de insomnio dio comienzo para Jon. El joven daba vueltas en la cama y se levantaba a cada rato, perdido en sus reflexiones. Se la pasaba caminando en círculos por su habitación, y cada tanto miraba por la ventana, a la fría ciudad que yacía allá abajo. Ya tenía bien en claro lo que debía hacer, y cómo llevarlo a cabo. Seguía siendo una idea alocada, desesperada, y con una alta probabilidad de muerte. Pero era lo mejor que había conseguido. Ahora que el ingeniero Alan Caronth se había revelado como uno de los tantos misteriosos ciudadanos que luchaban en secreto por un cambio, se sentía mucho más confiado en que lo lograría.


  Sin embargo, se le aceleraba el corazón tan solo de pensar en que la posibilidad de huir de Umbriland estaba tan cerca. El pulso empezó a sonar en sus oídos, y ya no se calló más; era como si su cuerpo supiera que aquella era la recta final, y marcaba el tiempo como un segundero oculto en su cabeza. En esas horas de mantenida vigilia, Jon empezó a darse cuenta de que lo que estaba haciendo era real, y no solo un mero anhelo de su consternación. Si todo salía bien, y ese mismo jueves lograba introducirse en uno de los contenedores, amparado por uno de los Indóciles menos sospechados, debía ponerse cuanto antes a recolectar todo lo que pudiera llevarse consigo para sobrevivir al desierto sin fin que existía afuera.


  Ansioso, se mordió los labios y comenzó a revolver todos los placares, aparadores y muebles de su habitación; muchas cosas que antes no le habían significado nada, ahora bien podrían serle de gran utilidad. Entre los trastos acumulados en lo más recóndito de su gigantesco armario encontró una vieja mochila de múltiples bolsillos donde guardaba planillas de papel plástico junto con una delgada pantalla portátil. Como pudo verificar al leer las notas, él mismo solía utilizarlas en sus visitas a los Sectores de Umbriland previas a su accidente. Nada más útil, pensó, para sacar en secreto las cosas que necesitaba para su demente travesía. Se sentó en el suelo, debajo del cuadro de su madre, y por un buen rato se dedicó a pensar alguna estrategia para pasar desapercibido con su mochila por las inspecciones a las que, con seguridad, iba a ser sometido.


  A la mañana siguiente Jon salió de su habitación con su mochila a cuestas, y su mirada atenta a cada mínimo movimiento. Las sospechas de los agentes no se hicieron esperar: antes siquiera de cruzar el pasillo hacia el museo lo obligaron a vaciar el contenido de la misma ante sus pies. Pero en la mochila solo había anotadores (no menos de una docena, lo necesario para abultar) y dos pantallas portátiles, de las cuales, una terminó astillada en el suelo. También fue necesario pasar por la requisa de los vigilantes del Portón Principal, quienes se tomaron el trabajo de revisar si había un doble fondo. Y, por último, los soldados de la Guardia de las Plantas de Conversión, que revisaron página por página los anotadores. Una vez quedaron todos satisfechos, al fin dejaron al joven en paz y le permitieron seguir. Lo habían fastidiado hasta el hartazgo, pero Jon supo mantener la calma, y no se opuso a vivir semejantes humillaciones. Al día siguiente volvería a salir con su mochila, pero repleta de todo lo que se llevaría de la Torre Singular, y con la esperanza de que ya no se molestarían en volver a echar un vistazo. 


   


   


  Alan Caronth cerró la puerta de su despacho con su llave magnética, y le ofreció a Jon la silla frente a su desordenado escritorio.


  —Somos dos los que no logramos dormir nada —señaló el ingeniero las marcadas ojeras del joven—. En mi caso no fue por nervios; todo lo contrario. Estoy muy tranquilo, de hecho. Pero anoche los calmantes no alcanzaron a amainar el dolor. Supongo que es así, ¿no? Podemos estar en la cima de la prosperidad, pero aun así todo tiene un límite; un vacío imposible de alcanzar, una meta aun no cumplida. ¡No se preocupe, señor Keller! Con o sin mí, las piezas ya están posicionadas; el Plan desbaratado por un instante, y nuevos planes, pequeños, cómo no, puestos en marcha. Solo le pido un favor: que no tenga remordimientos. Allá afuera no necesita cargar con más cosas que las necesarias para subsistir. Yo puedo soportar el peso que caerá, si sigo con vida luego del jueves a las ocho de la mañana. Es la única manera.


  Los dos se miraron un momento a los ojos, y la mutua franqueza fue grande. Ambos se estaban jugando el todo por el todo. Jon asintió.


  —Bien, dicho lo primero, vamos directo al grano —añadió Caronth—. Como primera cosa, uno de mis fieles técnicos ya se ha encargado de hacer una ligera corrección a las cámaras de seguridad. Desde anoche repiten una grabación vieja, y eso mismo es lo que quedará archivado esta semana en el Sistema. No habrá registro digital de usted entrando en un contenedor. Sin embargo, es necesario que acuda a las Plantas como todos estos días, y es aquí mismo el último lugar donde será visto; eso no pasará desapercibido. No obstante, hay una manera de que usted se transforme en algo así como un fantasma, que se mostrará intermitente en varios puntos de la ciudad. Algunos de mis contactos, si se quiere, ya se encuentran a la espera: en el momento oportuno darán aviso a la Guardia de haber visto al hijo del Regente merodeando en las cercanías de los playones superiores de las Minas; también en las afueras de los Domos de Siembra del Cuadrante Uno, y hasta en un par de depósitos de Abastecimiento de los Cúmulos Urbanos linderos a la clínica del doctor Laros. Si bien mis allegados no saben lo que usted va a hacer, sí les expliqué que algo muy grande está tomando forma, y que deben estar preparados. La noticia que pululará, al final, es que usted anda escondido, y su intención no es otra que la de entrar a las Minas de Umbriland a toda costa.


  »Por supuesto que, segundos después de la expedición de residuos que lo llevará al exterior, Umbriland quedará un instante sin luz, por primera vez en la historia. Si bien será de día, es fácil imaginar el caos que esto provocará en el sin fin de engranajes y funciones que dependen de la energía eléctrica. Haré lo necesario para causar una buena dosis de desorden y confusión, por un buen rato. Suficiente, señor Keller, para que usted se desaparezca dentro de la ciudad, si me entiende, al momento en que todo se desbarate un poco.


  —Pero, todo su grupo, los que van a dar aviso… ¿No correrán peligro?


  —¡La idea es que no, obvio! —sonrió Caronth. Sus dientes teñidos de un añil grisáceo parecían a punto de partirse—. Los Indóciles tenemos nuestras maneras sutiles de hacer las cosas. Luego de su desaparición, cualquier dato de su paradero será valioso para la Guardia, y se tendrá bien recibido, cualquiera sea la fuente. La ciudad entera será requisada, palmo por palmo, rincón por rincón; y tarde, confío, se descubrirá, o más bien se aceptará, que usted no se encuentra en ella. Solo así tendrán como última opción buscarlo afuera; idea que, en un principio, rozará lo absurdo para cualquiera que habite dentro de las Murallas, incluidos sus dirigentes. Lo creen rebelde, señor Keller, pero no tan loco como para meterse en un contenedor de residuos radiactivos. Y es esa su mayor ventaja. Desde ya niego que el Regente y la Asamblea vayan a admitir públicamente que el mismísimo Heredero al Mando escapara de la ciudad; eso pondría en marcha un anhelo de salir, de irse detrás de usted, que nada les conviene. Mantendrán todo en secreto, hasta que el mismo les explote en la cara. Acostumbrado a ver cómo se hacen las cosas, y prestando la debida atención, no me es tan difícil aventurar esto.


  »Así mismo, señor Keller, mil y una cosas pueden salir mal. Quebrar el Plan, torcer los caminos y desafiar las órdenes lo dejan a uno a merced de la incertidumbre más oscura. Pero, es ese mismo el precio que conlleva ser libres. Verá, tal vez nosotros nunca lleguemos a ver una (yo menos que nadie), pero antaño las tormentas de viento y lluvia eran comunes, y su naturaleza era así: libre, incierta. Mediante la tecnología se podía anticipar su volumen y fuerza, pero nunca podía saberse con exactitud la magnitud de sus detalles, ni sus giros inesperados. Y hay una belleza difícil de comprender en eso mismo, en el azar de su existencia, en la imposibilidad de conocer cuál será el destino de cada girón de nube, de cada gota que cae a la tierra, o de la dirección que el viento pudiera tomar de improviso. Yo creo que allí debe residir la paz más inmensa: el saber que nada está sujeto a nada, y que todo fluye a su modo y a su tiempo, y que, en verdad, no hay cadenas ni Murallas que logren retener eso por siempre. No me haga caso; son palabras de alguien que se está yendo, a otro que está a punto de hacerlo. Ojalá la suerte lo acompañe en esto. La libertad es un horizonte por el cual vale la pena transitar hasta el camino más tortuoso, si cabe, para ser alcanzado.


  «Libertad»: Jon sintió un alivio inmenso al escuchar esa palabra. Significaba tanto para él, como al mismo tiempo le era bastante desconocida. Deseó encontrarla al final de ese túnel que atravesaría oculto; tanto para él, como para todos.


  —No sé cómo agradecerle —exclamó—. Sin su ayuda, caería en cualquiera de mis intentos.


  —La misma gratitud tengo para con usted —respondió Caronth con la manera habitual de la ciudad—. Porque no ha habido nadie, en todos los años que posee Umbriland, que se haya animado a tanto. El mero hecho de pensar en poner un pie en el exterior estremece hasta a los más valientes rebeldes. Pero no es simple cobardía; son casi dos siglos de inculcar a la sociedad el peligro mortal que reside afuera. Usted, señor Keller, está exento de ese miedo intrínseco, al haber despertado aquí sin conocimiento de lo que le rodea. Y a eso, se le suma su intachable coraje. De la mano, la inconciencia y el valor pueden llevarlo a un rápido fracaso, pero también a la más grande de las victorias.


  Jon asintió, y su animó afloró y cubrió por un rato el miedo implacable que lo ataba al suelo. Antes de dar todo por resuelto, le pidió al ingeniero que lo acompañara una vez más a la bóveda para revisar unas últimas cuestiones. No se iba a demorar mucho esa mañana, para no despertar sospechas de un interés anormal de su parte hacia las Platas de Conversión, pero quería estar seguro de lo que iba a hacer: meterse en un contenedor de residuos tóxicos, rumbo a lo desconocido, no parecía ser una empresa en la que alguien pudiera salir indemne fácilmente.


  Caronth volvió a insuflarle tranquilidad al joven cuando bajaron: mientras no se quitara el traje aislante, y tuviera siempre puesta la mascarilla de oxígeno conectada a un tubo lleno, el riesgo de morir envenenado entre las escorias era menor a lo pensado. Jon, de todos modos, casi lo único que escuchó de boca del ingeniero fue «morir envenenado», pero sacó fuerzas desde dentro para mantenerse firme, y siguió. Caronth le mostró entonces un cuarto de artículos para emergencias, ubicado en el extremo opuesto a las rampas donde se clasificaban los metales, alejado del bullicio de la chatarra removida. En las estanterías había máscaras grises de emergencia con tubos de oxígeno, extintores para cualquier tipo de fuego, y bombas portátiles de polvo secante antiderrames. También había calzados con suelas reforzadas, mucho más resistentes que los suaves mocasines que Jon solía vestir; cajas llenas de barbijos, antiparras de diferentes diseños, y un abundante stock de uniformes azules, como aquellos que usaban los técnicos debajo de los trajes protectores. El lugar, además de brindarle a Jon mucho de lo que precisaba, era perfecto para guardar su mochila con aquello que lograra sacar de la Torre Singular, hasta el día que la basura fuera botada de la ciudad. El corazón intrépido del joven retumbó de nuevo en su pecho con un son de esperanza.


  Así, con una cuota renovada de confianza, Jon decidió volver a su habitación-cárcel sin demora. Antes de subir al anteúltimo piso de la Torre Singular, le pidió a sus vigilantes que le permitiesen parar primero en el buffet del segundo piso, alegando sentirse hambriento y sediento como nunca. Rogando y elogiando el trabajo de los cocineros, logró que uno de estos, algo más amable que el resto de sus colegas, le permitiera llevarse media docena de tartas de semillas, y tres pequeñas botellas de agua con limón.


  Ya en la protección de sus cuatro paredes habituales aguardó que el sol se ocultara detrás de las Murallas, dando inicio al horario en el que menos probabilidades cabían de que alguien abriera la puerta de improviso, y se dispuso a llenar su mochila con todo lo que iba a llevar, a sabiendas que no debía abultarla demasiado. Las manos le temblaron cada vez que colocó algo dentro; y el nudo en la garganta se apretó aún más pensando que estaba a punto de llegar el tan esperado día, el mismo en el que comenzaría su búsqueda de la gente de afuera.


  La mayoría de las cosas que guardó eran regalos de Helena. Lo supo porque muchas conservaban todavía las pequeñas esquelas de sus sentimientos plasmados en papel de plástico. Jon tenía una dolorosa duda, clavada en lo profundo de su desasosiego, de si volvería a ver a su prometida una vez pusiera un pie fuera de las Murallas. El sueño de libertad tomó la mano de sus desordenados sentimientos hacia ella, y otra vez el joven se apaciguó, sabiendo que hacía lo correcto. Con la melancolía propia de estas cuestiones, quitó los mensajes de los regalos, los guardó en un pequeño bolsillo de la mochila, y continuó acopiando. En uno de los cajones de la cómoda encontró una vieja brújula digital, que no necesitaba más que ser expuesta a la luz solar para recargar su batería; también una linterna de litio escondida entre algunos trastes olvidados debajo de la cama, y un vaso de acero junto con un par de cucharas y tenedores. Necesitaba algo con filo, pero nada parecido le permitían tener, siquiera una reliquia del pasado tal como aquellos cuchillos que exhibía su padre con orgullo en el Recinto Privado. Luego de guardar un mechero, no se olvidó de poner una muda de ropa interior, y hasta un pañuelo blanco de algodón artificial, impregnado aun con el perfume favorito de Helena.


  «No es mucho, pero tampoco es poco», se dijo en voz alta al observar los pertrechos que había embalado. En cuanto a sustento, reunió todas las barras energéticas de cereales de alto contenido proteico sobrantes de aquellos días en los que se la pasó corriendo en la cinta de ejercicios, y a eso le sumó las tartas de semillas. Si administraba bien todo, le alcanzaría para no menos de un mes: según los cálculos de calorías que había hecho, unas tres barras al día lo mantendrían fuerte.


  El problema era el agua. No podía abarrotar su mochila de botellas, o cualquiera notaría que llevaba algo muy distinto a sus papeles y pantallas portátiles. En la Cúpula Uno había agua a disposición, pero nada en qué llevarla al desierto. Confió mucho en encontrar alguna fuente en el exterior, al colocar tan solo las tres botellas, de no más de un litro cada una, que había conseguido horas antes.


  «Si hay personas caminando allá afuera», pensó, «con seguridad debe haber agua. Sin ella, no habría posibilidad de sobreviviente alguno fuera de la ciudad». Un poco más seguro, agregó algunos medicamentos que el doctor Laros había insistido siempre en dejarle después del golpe que recibió en la cabeza, cortesía del general Benedict Coldveyn. El anciano médico había transformado el suntuoso aparador que se ubicaba a un costado del cuadro de la madre de Jon, en algo similar a una sucursal farmacéutica. Allí había rollos de vendaje, gasas y toda una gama de desinfectantes con yodo. En los cajones más pequeños de la parte superior del mueble estaban los medicamentos que creyó indispensables; en su mayoría antibióticos y analgésicos, pero también muchos otros más, desconocidos, que su preciado médico siempre dejaba escondidos, acompañando su accionar con un «por si acaso». Como no sabía bien para qué servían, se llevó varios blíster de cada uno con su respectivo prospecto, siguiendo el sabio consejo de su doctor. No tenía idea con qué se encontraría afuera; bien los podría llegar a necesitar a todos, tanto para él mismo, como para ayudar a cualquiera de los misteriosos habitantes del desierto. Eso, si todavía quedaba alguno vivo, y la familia aparecida en las Murallas no fuera lo último de la posible civilización superviviente a la par de los ciudadanos de Umbriland.


  Por último, ordenó todo en bolsas plásticas selladas, si bien no esperaba encontrar lluvias en su camino. Ya tenía todo lo que podía llevarse de su habitación. Las demás cosas, esperando en aquel cuarto medio escondido en subsuelo de la planta de conversión, las adjuntaría el mismo día de fuga. Cuando terminó de llenar la mochila, deseando que por nada del mundo se les ocurriera a los agentes de seguridad volver a revisarla, empezó a caer un poco más en cuenta en la naturaleza de lo que se había propuesto. Se quedó un largo rato examinándose el rostro en el espejo del baño. Esos días de mal dormir, y en los que apenas probó bocado por los nervios, habían mellado su expresión. Las ojeras se pronunciaban tanto como las que mostró cuando se vio por primera vez en un espejo; aquel día, que ahora le parecía tan lejano, en el que Helena le había ayudado a conocer su propio aspecto.


  «Estás haciendo lo correcto», se dijo a sí mismo, al igual que en las miles de ocasiones en las que necesitó volver a convencerse de que, aquella terrible locura que estaba a punto de cometer, era el único camino al cual podía aferrarse para cambiar las cosas.


   


   


  En la madrugada previa al día de huida, Jon despertó con los primeros brillos del amanecer. Cuando se cambió para salir empezó a temblar. Le costaba trabajo disimular su miedo. Trató de serenarse pensando en su prometida, como siempre hacía en esos momentos de desasosiego. Aquel rostro dulce, proyectado en sus pensamientos, era para él un rincón de paz en su corazón, difícil de mancillar. Pero la cuota de adrenalina que esos días invadía su cuerpo, esa mañana se había desatado como un torrente. Así salió de su cuarto el joven, con su mochila al hombro cargada de lo necesario para subsistir en el desierto; y su estado de alerta fue tal, que se inquietó por el más mínimo movimiento brusco que hicieron los agentes cuando caminaron por los pasillos de la Torre Singular. Tanto así, que hasta le pareció distinguir el ínfimo movimiento del ascensor, antes imperceptible; incluso la velocidad con la que condujo el chofer enviado por el Ministro de Industria, le puso los pelos de punta, a pesar de tratarse de uno de los más cautos conductores que le había tocado.


  Pero, para gran alivio del joven, ni sus propios agentes, ni Seguridad Interna de la Torre, siquiera los soldados de las Plantas de Conversión, se interesaron en absoluto por su mochila. Cuando por fin Jon entró a la Cúpula Uno, casi tropezando, libre ya de sus vigilantes y a salvo de delatar sus planes con la carga que llevaba, respiró profundo, luego de varios minutos en los que se le había dificultado hacerlo.


  No obstante, ese día Jon no fue recibido por Alan Caronth. Lo reemplazaba Alicia Hawkins, directora del grupo de técnicos de mayor rango de las Plantas, cuyas responsabilidades recaían en mayor medida en las depuradoras de agua de la Cúpula Dos. La joven de tez oliva y enormes ojos verdes le explicó a Jon, con su voz menguada por la máscara del traje aislante, que el ingeniero había precisado concurrir a la clínica F. K. Longsdreams, pero que con suerte lo vería mañana. De todos modos, tenía permiso para revisar las instalaciones con total libertad.


  Si bien a Jon lo anegó la duda, agradeció a Alicia Hawkins y bajó al subsuelo, preso de un creciente resquemor. Lo preocupaba la salud de su aliado, ese hombre de buen corazón, repleto de sueños y nostalgia. Y, mientras bajaba por la escalera mecánica, lo invadió una soledad que se le prendió a la piel como un frío muy húmedo. Deseando con todo su ser que Alan Caronth se repusiera, el joven revisó el subsuelo antes de ponerse en acción. No había nadie husmeando por allí abajo, y los portones que se abrían a lo alto de las rampas de recolección ya habían sido bloqueados. Estaba solo; él y las máquinas; él y el camino que tenía por delante. Sin perder tiempo se metió en el depósito de artículos para emergencias, y se puso a colocar dentro de la mochila lo que le faltaba: un par de antiparras protectoras, un uniforme azul, y algunos barbijos con filtro de gases. También eligió un par de zapatos de trabajo de su medida, y los dejó preparados al lado de su mochila, en un rincón alejado de la puerta. Se aseguró de cubrir bien todo con un traje aislante, y apoyó encima una máscara con un tubo de oxígeno, los cuales también iba a necesitar al día siguiente.


  Los contenedores ya debían de estar completos: las tapas se habían cerrado, y todo estaba quieto. Jon nunca consultó a Caronth cómo hacer para introducirse a uno, una vez se sellaran sus hojas, por lo que debió descubrirlo por su cuenta. Subiendo por una rampa lateral al carril de expedición llegó a la plataforma de inspección, y desde allí accedió a la parte superior de los contenedores. De la superficie del último sobresalía apenas una pequeña escotilla de abertura manual. No estaba bloqueada con códigos como las demás: alguien le había dejado un resquicio abierto, por el cual brotaba un ligero vaho gris que se disipaba enseguida. Al principio Jon temió acercarse, pero luego recordó que seguía enfundado con uno de los trajes aislantes. Levantó la escotilla y revisó lo que más le apremiaba: que hubiese una manera de salir del contenedor una vez se cerrara por dentro. Suspiró aliviado, empañando el cristal de su cofia, al ver una segunda manija roja de seguridad, pensada para abrir en caso de que alguien cayera, por accidente, al interior. Sin embargo, a pesar de su afortunado hallazgo, el pulso volvió a acelerarse cuando su mente lo traicionó, al momento que imaginó una espantosa muerte por intoxicación radiactiva, sepultado entre aquella mezcla de metales y aceites venenosos. Pronto bajó por la rampa casi a los tumbos, y con los ojos cerrados.


  «Tiene que funcionar, tiene que funcionar», repitió en voz baja. Pero el miedo con el que se había despertado ese día perseguía todos sus pasos como una sombra de nefastos presagios. En cierto momento, su instinto de supervivencia llegó a hacerlo reconsiderar lo que estaba a punto de hacer, pero el poema indescifrable que llevaba siempre en sus bolsillos lo animó a continuar con su plan. Helena, Ivan y todos los sobrevivientes, tanto los que moraban dentro de las Murallas como fuera de ellas, necesitaban que no se detuviera. El único camino seguía estando allí.


  Por fin, teniendo todo listo, Jon salió de la cúpula afirmando que se encontraba descompuesto, y les pidió a sus agentes que lo llevaran de vuelta a su habitación cuanto antes. Ninguno reparó en que había dejado su mochila, y el joven exageró sus falsos síntomas para distraerlos. Todavía le faltaba algo antes de marcharse de Umbriland, y necesitaba al doctor Laros para ello. En la Torre Singular el joven continuó simulando sus mareos, y les aseguró a sus vigilantes que solo necesitaba recostarse un rato y descansar un poco. Con eso, se aseguraba de que nadie lo molestara por un par de horas. Una vez dentro de su habitación, tomó uno de los libros de hojas plásticas que Helena le había regalado para su cumpleaños número veintisiete, tal como pudo constatar en la dedicatoria, y le arrancó la última página. Tomó también un bolígrafo de su mesa de luz, y se sentó en su escritorio, frente a su computador. Dispuso de todo el tiempo necesario para escribir aquella carta, pero no tuvo que pensar demasiado en qué poner, porque hacía días que las palabras venían formándose en su mente, nacidas de sus más profundos sentimientos. Una vez firmada, enrolló el trozo de papel y lo metió en un tubo de pastillas vacío. Golpeó la puerta desde dentro, y al instante uno de sus agentes abrió.


  —No es mi intención molestarlo —le dijo Jon, y simuló un fuerte mareo que le hacía perder el equilibrio, apretándose la frente como si se le partiera la cabeza del dolor—, pero necesito que llame al doctor Laros. Necesito que venga a revisarme ahora mismo, por favor.


  El agente (uno de los menos agradables de todo el fluctuante plantel) lo miró de pies a cabeza con desprecio, pero no objetó nada. Asintió, y luego de cerrar la puerta con su llave magnética, se marchó. A los quince minutos, aproximadamente, volvió junto con el anciano médico.


  —Joven Keller —se preocupó este, entrando a los trompicones—. Vine lo antes posible. ¿Se encuentra usted bien?


  El guardia los ojeó a ambos con recelo.


  —La cabeza otra vez, doctor —informó Jon, y se frotó la frente con las dos manos—. Y se me terminaron los analgésicos.


  Sacó de su bolsillo el tubo con la carta escondida, y cuando se lo entregó al médico, le dio un ligero apretón la mano. El doctor Laros lo miró sorprendido a los ojos un segundo y captó el mensaje. Se guardó el tubo, y hurgó en sus bolsillos en busca de uno nuevo. Una vez realizado el intercambio, habitual a la hora de pasarse mensajes secretos, se encargó de examinarle la vista con la luz de su espléndido bolígrafo. Y, por supuesto, no encontró nada malo.


  —Creo que debería dormir más, joven Keller —dictaminó el médico. Mirándolo fijo, asintió; y eso le bastó a Jon para comprender que le aseguraba entregar su carta—. Lo que sea que necesite, estaré aquí. Por lo pronto, descanse.


  —Gracias por todo lo que ha hecho por mí, doctor —soltó Jon cuando este se marchaba. El tono de voz del joven alarmó al médico, que quiso quedarse, pero al instante entendió que, si lo hacía, los comprometería.


  Cerraron la puerta, y Jon volvió a su completa soledad, recostado en su cama. Deseó que las horas pasaran lo más rápido posible, con un manojo de miedo, inseguridad y ciegas esperanzas como única compañía. Con una mano detrás de la nuca, y la otra en su bolsillo apretando el pañuelo raído de la Leyenda del Viento, se quedó inerte allí, sabiendo que, si todo salía bien, sería su último día en Umbriland. Le fue inevitable despejar el miedo a que su padre entrara a la habitación, afirmándole que conocía todos sus planes, y que lo esperaba el confinamiento de por vida. Pero nadie interrumpió su lenta espera. No había más nada para hacer. Solo faltaba que el día se hiciese noche, y que volviese a amanecer, una vez más. Consiguió dormirse, ya muy pasada la medianoche, rememorando, una y otra vez, la sensación de tener a Helena entre sus brazos, riendo feliz en su escondite dentro las Murallas. Y, aunque había veces que esa bella imagen se entremezclaba con el recuerdo de lo acontecido luego de abrir el portón que conducía a los cuarteles, se concentró tan solo en los ojos pardos de su prometida, y se dejó llevar por los destellos de estos, que tanto atesoraba en su casi vacía mente.


  Y, como quien llama a las cosas cuando no las desea, su padre sí apareció en la habitación. En sueños; aunque eso, como es habitual a cualquiera, Jon no lo supo hasta despertar. En un parpadeo la habitación ya no lo era, y padre e hijo se enfrentaban en el Recinto Privado. Jon, dueño y cautivo de su sueño, sintió el alrededor como si tuviera la habilidad de ver y escuchar muchas cosas a la vez. El mundo entero estaba vivo, y miles y miles de voces clamaban. Y esas voces se convertían en un grito, y ese grito en viento. El viento pronto ya no fue viento, y una tormenta grande como el mismo cielo se formó desde las ráfagas, con un poder difícil de imaginar, y mucho menos de describir. Y el viento estaba en Jon, y Jon en el viento; un sentimiento que el joven experimentó solo gracias a la irrealidad palpable de las sensaciones producidas en su cabeza; y ya no temió, y su padre lo contempló con asombro.


  —¿En verdad estás dispuesto a sacrificarlo todo por meras corazonadas?


  —Lo estoy —aseguró Jon, alzando su voz por sobre el ruido, que no era ruido.


  —Aquí me encontrarás cuando llegue el fin, y ya no quede nada por hacer. Muy tarde te darás cuenta de tu error. La victoria que anhelas alcanzar será para todos, mas no para ti. Has olvidado cada cosa, tanto lo malo como lo bueno. Nunca sabrás lo que significa que seas mi hijo, y que yo sea tu padre. No todo es metal y sombra, ni el Mando es todo lo que soy.


  —No puedo. Ya es tarde. El desierto me llama. Me voy. El viento me llama. Me voy.


   


  Despertó antes que el alba, como si recién hubiese cerrado los ojos. Y el sueño se quebró en mil pedazos, y su decisión se reafirmó. El día había llegado. Era ahora o nunca. No se volverían a repetir las mismas circunstancias. Si no lo hacía hoy, lo más probable era que nunca podría volver a intentarlo. Por lo que, apretando el pañuelo en su bolsillo, el miedo habitual dio paso a una voluntad férrea; y los temblores desaparecieron. La historia iba a cambiar, para siempre.


   


   


  —¿Se encuentra bien para su visita de hoy? —preguntó con desgano uno de sus vigilantes al abrir, luego de que Jon llamara a su propia puerta.


  —Nunca me he sentido mejor en mi vida —respondió el joven acomodándose el cuello de la camisa—. Bueno, lo admito, no es una respuesta significativa. Si hablamos de toda mi vida, no tengo muchos recuerdos que digamos, como para comparar.


  El agente lo ignoró, y junto con su colega acompañaron al joven hasta el subsuelo, en donde solían esperar los choferes enviados por Arthur Genesse. Pero era muy temprano, y aún no había aparecido nadie.


  —No veo inconveniente en que sean ustedes quienes me lleven hoy —afirmó Jon encogiéndose de hombros—. Supongo que saben manejar casi tan bien como los choferes del Círculo Industrial, o eso creo.


  Los agentes, de orgullo sensible, no soportaron la ofensa del hijo del Regente. Jon los alentó a utilizar una de sus propias limusinas para que demostraran sus aptitudes al volante; y ellos, ahora complacidos, no dudaron un segundo en poner en marcha el vehículo más fantástico y ostentoso de la colección, y unas pomposas sonrisas de autosuficiencia desbordaron de sus rostros amargos.


  La ciudad parecía dormida aún, a pesar de que el murmullo mecánico de las fábricas del Círculo Industrial se escuchaba sin pausa. La claridad del amanecer todavía no asomaba por el horizonte metálico de las Murallas. Cuando bajaron del vehículo, Jon les echó un último vistazo, sabiendo que en minutos iba a atravesarlas. Hacía bastante frío. Pero en la voluntad del joven había una llama. Saludó con confianza a los soldados apostados en la entrada de las Plantas de Conversión, que recién comenzaban sus funciones luego del cambio de turno. Los agentes personales del hijo del Regente siquiera se molestaron en acompañarlo hasta el portón automático, y permanecieron ocupados en los asientos de la limusina apreciando las maravillas tecnológicas de semejante transporte.


  La Cúpula Uno estaba desierta. El rumor de los condensadores era lo único que ocupaba aquel silencio alarmante. Entonces, Jon abrió la puerta del despacho de Alan Caronth, y por poco no lanzó un grito de terror. El ingeniero intentaba contener sus convulsiones, con las manos apoyadas en su escritorio. En la piel cetrina de su rostro se dibujaban, prominentes, las venas azuladas en colapso. La mueca de dolor lo decía todo. El sonido estridente de una sirena surgió en la quietud de la madrugada, allá a lo lejos, seguida de otra, más cercana, desde algún punto del Círculo Industrial. La penumbra previa al amanecer completo se hizo más oscura en Umbriland, al momento que cada uno de sus Sectores se iba quedando sin luz.


  —¡CORRA! —aulló Caronth con la voz enronquecida. Jon no le hizo caso y lo tomó por los brazos. El hombre, que parecía haber pasado la noche allí, se moría—. ¡No! ¡Váyase! —rogó el ingeniero—. ¡Es ahora! No puedo seguir; pensé que llegaría… ¡Acaba de comenzar el plan en contra del Plan! ¡Corra! ¡Huya, señor Keller! ¡La bóveda y el ducto serán lo último en quedarse sin energía!


  —¡No! ¡No puedo dejarlo así!


  —Tiene segundos. Los soldados traspasarán las puertas principales bloqueadas. Usted ya no debe estar por aquí. Usted escapó a la Cúpula Dos y de allí lo perdieron de vista. Alicia se encargará del primer aviso. Ya no puede hacer nada por mí… ¡Bah, sí puede hacer algo! ¡CORRER! ¡Adiós, señor Keller!


  El renegado hijo del Regente, intentando no quebrarse, abrazó al ingeniero y lo sentó. Alan Caronth ya cerraba los ojos cuando Jon lo despidió con un beso en la frente. Cumpliendo el deseo de su aliado, corrió como nunca. Bajó al subsuelo reteniendo las lágrimas, y otras alarmas sonaron, ahora en los condensadores y amperímetros, avisando la falta de suministro.


  Los brazos mecánicos colgaban a los lados del tren de contenedores presto para su envío semanal de residuos. Jon entró corriendo al cuarto donde había dejado sus cosas y, para su alivio, encontró todo tal como lo había dejado. Conectó la máscara del traje aislante al tubo de oxígeno, se colgó el tubo en un hombro, y abrió la llave de paso. El golpe repentino de oxígeno puro lo mareó. Pero, entre la taquicardia y el fervor producido por la adrenalina, siguió moviéndose con inusitada agilidad. Podía sentir el corazón palpitando con fuerza en su pecho, y un retumbar constante en los oídos y en la sien. Cerró los ojos un momento para calmarse, y pensó en el viejo poema guardado en su bolsillo, tratando de encontrar nuevamente su eje. Se perdió un instante entre los trazos brutos de los dibujos que ya tenía memorizados, y se acordó de aquella serpiente con corona, y pensó en las dunas y el viento. En algún lugar del mundo exterior se encontraría la persona que trazó esos dibujos en la extraña tela. Jon volvió en sí: cargó algunos barbijos más y, cuando tuvo todo listo, se calzó la mochila en el otro hombro y subió trotando las escaleras de la rampa de inspección. Si bien frenó su impulso un par de veces, saltó al contenedor con la esperanza puesta en que no lo abandonara la suerte que lo venía acompañando hasta ese momento. Levantó la escotilla y se introdujo al contenedor sin mirar. El calor era sofocante. Corrió con las manos algunos trozos de metal retorcido, corroídos por algún tipo agente ácido, y acomodó un par de cubos rojos que le estorbaban, llenos de productos desconocidos. Se recostó entre los desperdicios metálicos y los enormes filtros desechados, asegurándose no alejarse mucho de la escotilla, y cerró. No había vuelta atrás.


  El sistema automático no tardó más de un minuto en encenderse. Todo había sido sincronizado con maestría por Alan Caronth, hasta el más mínimo detalle. Un chasquido de engranajes anunció la partida de los desechos, y los contenedores se pusieron en marcha de inmediato. Jon respiraba dentro de la máscara tan profundamente como podía, intentando relajarse de alguna manera. Los tubos que le rozaban las piernas emanaban restos de alguna clase de gas inestable, y se recalentaban y vibraban. La chatarra emitía pequeñas bocanadas de espesos vapores. El sentido común del joven pronto advirtió que había cometido una fatal imprudencia, y el pánico lo azoró. Entonces, en un intento de hacer algo para calmarse, se propuso recordar cada palabra que había escrito en la carta entregada al doctor Laros el día anterior, las cuales tenía grabadas en la mente.


   


  Querida Helena:


  Te pido que una vez leas esto, lo destruyas. No me perdonaría jamás si algo más te pasara por mi causa.


  Estoy a punto de cometer la locura más grande que tal vez se haya cometido en toda la historia. Pero alguien debe hacerlo. A pesar de que hace poco tiempo que desperté aquí, contigo a mi lado, sin saber nada de nada, aun así no dejo de ser responsable de lo que mi familia ha hecho y sigue haciendo. Hay personas allá afuera, y sé que necesitan nuestra ayuda. Me voy en busca de una respuesta que me sirva para entender todo lo que sucede. Una respuesta que me ayude a cambiar lo que muchos ya se han acostumbrado a vivir. No encuentro otro camino que buscar afuera. Si unimos lo que separa las Murallas, todo será distinto. Sé que se puede revertir la situación en la que todos los sobrevivientes viven.


   


  Cerró los ojos y se quedó lo quieto, deseando que todo pasara rápido. Se aferró a cada palabra que le había escrito a Helena, con sus fuerzas dispuestas en no caer en la desesperación.


   


  Prometo volver lo antes posible, con la verdad en mis manos, esa misma que necesito para enfrentar a mi padre y a la Asamblea, junto con aquellos que aguardan una bandera que los una a todos. Pero, siendo realistas, también existe la posibilidad de que no lo consiga. Qué más quisiera yo, que la historia no se hubiera escrito así. La condena de la humanidad, destruida por nosotros mismos, sigue pesando todavía en todo lo que hacemos, en cada decisión que tomamos, en cada palabra que decimos, en cada silencio que guardamos. Si continúan muriendo familias en las afueras de la ciudad, entonces la Gran Catástrofe no ha concluido, y sigue repitiéndose. Aun hoy en día, después de siglos.


   


  La oscuridad total y el calor calcinante envolvieron al joven, que apretó las manos con fuerza para no espantarse. El contenedor aceleró.


   


  Lo que me apremia decirte es que me siento muy afortunado de haber abierto los ojos en este lugar, y que hayas sido tú lo primero que vieron. No sé lo que sentía por ti antes del accidente, pero sí sé muy bien lo que siento hoy. No tengo idea con qué me encontraré afuera, pero tengo la certeza de que en cada paso estarás junto a mí. Nuestro viejo escondite ya no estará nunca más en las Murallas, pero seguirá estando en nosotros.


   


  En segundos, el tren de contenedores alcanzó una velocidad terrible. El ruido era ensordecedor, aún adentro del hermético metal. El vértigo del movimiento turbó tanto a Jon, que estuvo a punto de desvanecerse varias veces. Adiós a Umbriland; a sus agobiantes Murallas…


   


  No te detengas nunca. No acalles esa fuerza que tienes. Sigue adelante, por favor.


   


  En el preciso momento en que el frenético viaje se había tornado intolerable, la pesadilla de metal incandescente desaceleró poco a poco, y pronto todo se quedó estático. Pero algo debió sujetar el contenedor y desengancharlo de su guía; algo con tanta fuerza como una grúa. Luego lo levantó, lo hizo girar, y por último lo soltó en el aire. El contenedor dio contra el suelo con tal violencia, que Jon chocó con el cuerpo entero contra la escotilla. El joven sintió que su rostro, con máscara y todo, se le había partido a la mitad.


   


  Con cariño, Jon. 


  P.D. Hasta pronto.


   


  12: El Desierto Sin Fin


   


  Jon no supo cuánto tiempo pasó semiconsciente. Luego dedujo que fue algo breve; y tuvo suerte de que así lo fuera. Cuando empezó a toser sangre, casi ahogándose, volvió en sí completamente. El cristal de la máscara se había quebrado, y ya podía percibir en los labios el sabor metálico de los gases tóxicos que emanaban las escorias y los recipientes con sulfuros desechados. Tan solo le llevaría unos minutos para morir intoxicado. Le ardían los ojos como si le hubieran lanzado ácido a la cara. En realidad, todo ardía; el mismo contenedor se había calentado demasiado. Aun contando con el traje aislante, Jon lo podía sentir. Quiso moverse y abrir la escotilla, pero otro miedo lo asaltó: no sabía qué le aguardaba afuera.


  Se quitó de encima un par de tubos que le retenían las piernas, y una vez libre sujetó la palanca de la escotilla con todas sus fuerzas. Trató varias veces, pero no logró moverla siquiera un centímetro: el dolor en las costillas era tan agudo, que terminaba soltando. Con el sobreesfuerzo y el pánico vino el mareo, y lo embargó una extraña embriaguez. Los vapores lo estaban envenenando. A medida que pasaba más tiempo, el aire enrarecido le quitaba fuerzas. Se quitó la máscara partida y, antes de volver a colocársela, se limpió con las mangas la sangre que le empapaba la cara. Si bien la máscara había atajado gran parte del impacto, se le había quebrado el tabique. Por la grieta del cristal se escapaba el oxígeno que recibía del tubo, y se disipaba diluyéndose entre los vahos mortales. Un hormigueo como de múltiples calambres le recorrió el cuerpo, mientras se le adormecían los músculos. Y con ello, su conciencia.


  «Supongo que así termina esto», pensó. Imaginó que luego de unos días lo encontraban allí; en vano su esfuerzo por salir de Umbriland, y extinta la meta de aquello que se había propuesto cambiar. Y en ese letargo apareció Helena, y una visión de una vida consumada al desconsuelo y al encierro se formó ante él. Entonces, sacó fuerzas de ese lugar de donde se sacan a último momento, cuando ya todo está casi perdido, pero es mucho lo que se pierde: quitó la manguera de la máscara partida y se la introdujo en la boca a través de la grieta del cristal. Aspiró profundo, y exhaló por la nariz sangrante. El alivio fue instantáneo: recobró el vigor, ahora con más alarma que antes, y con una inyectada cuota de adrenalina, comprobando lo cerca que había estado de morir allí, en ese oscuro y pestilente contenedor. Cerró los ojos ardidos, que en vano había mantenido abiertos, y esperó unos segundos a que el dolor del pecho menguara.


  «Uno. Dos. TRES».


  Giró la manija de la escotilla y abrió un resquicio. Al instante, el contenedor fue inundado por el viento del exterior, que alivió el calor. El joven se incorporó y echó un vistazo afuera, con la intención de revisar si corría peligro al levantar la escotilla y salir. Se sacó el tubo de la boca, y cerró la llave de paso para no desperdiciar el oxígeno que le quedaba, por si acaso tuviera que volver a meterse. Un poco más confiado, al percatarse de que nada ni nadie parecía rondar por allí, asomó la cabeza, y el aire de afuera le inundó los pulmones. Y, si bien se olía una pestilencia repugnante, era mucho mejor que lo que había respirado dentro del contenedor.


  En efecto, Jon se encontraba en el desierto. Cotejando su brújula electrónica, que comenzó a funcionar al exponerla unos segundos a la luz solar, se guió mientras observaba todo a su alrededor. A su izquierda el sol se había elevado apenas en un ondulante horizonte gris, muy por detrás de Umbriland, cuyas Murallas, esas monstruosas barreras que contenían todo lo que, en apariencia, había sobrevivido hacía siglos, se alzaban imponentes en medio de la nada. La ciudad gobernada por su padre aún no gozaría de la luz temprana del día, a diferencia del exterior, en donde el resplandor matutino se refractaba en la arena pálida que era arrastrada por las ráfagas incipientes venidas del norte; a simple vista, lo único que existía en el exterior. Sin embargo, el paisaje se fue llenando de a poco, y en la lejanía casi intangible del sur apareció el dibujo recortado de una blanca cordillera, difuminada por una bruma que era mezcla del clima del mundo de afuera, y de la misma dificultad para ver que Jon tenía en ese momento. A su derecha, en cambio, había muchas cosas: entre las dunas y las rocas encontró tres torres de vigilancia, y en la cima de cada una reposaba un oscuro Helióptero de la Guardia, tal como si se trataran de aquellas enormes aves de rapiña extintas que solían anidar en las alturas. Las torres estaban confeccionadas con puro cristal opaco que imposibilitaba distinguir lo que sucedía en el interior, y contaban con numerosos balcones protegidos por frondosas armas capaces de sembrar la muerte a su alrededor en un parpadeo. Aún más curioso que aquello, era lo que había detrás de la torre más alejada del contenedor: un espejo de agua, tan vasto como un lago, era nutrido por un delgado cauce de agua que venía desde las cordilleras del sur, protegido por una densa vegetación que acompañaba sus orillas. Allí, en el medio del lago, puestas como si flotaran en su superficie turbia, dos descomunales columnas de acero resplandecían, majestuosas, ante la luz matutina. Debían de tratarse, ni más ni menos, de las microplantas nucleares; las fantásticas instalaciones levantadas en el pasado contando con tecnología vanguardista, capaces aún de generar la energía requerida por Umbriland, después de tanto tiempo. Detrás de las microplantas, el suelo arcilloso se levantaba abruptamente en la orilla oeste como si resguardara el lago, y se formaba un elevado escarpe, como un inmenso escalón de roca lisa que se perdía en el horizonte del oeste y también subía hacia el sur, a la par del río que venía de las lejanas cordilleras, tan alto y perfecto como las Murallas de la última ciudad del mundo.


  Jon hubiera querido pasar más tiempo observando a su alrededor con atención, pero el calor del contenedor aumentaba, y el tiempo seguía corriendo; no debía olvidar que cada minuto contaba, y era en extremo peligroso demorarse. No obstante, cuando quiso abrir aún más la escotilla y salir de una buena vez, tuvo que cerrar hasta dejar apenas un resquicio. Siguió vigilando mientras volvió a conectar el oxígeno: los Heliópteros de las torres encendieron sus motores y se alzaron en el aire. En la marcha repentina las turbinas revolvieron la arena, y Jon temió lo peor. Pero las fuerzas aladas de la Guardia no se detuvieron a inspeccionar los contendores: aceleraron y tomaron rumbo a la ciudad, con seguridad acudiendo al llamado de todas las fuerzas armadas. El hijo del Regente no aparecía, y el caos ya habría de estar recorriendo las calles.


  Jon aprovechó aquella afortunada oportunidad para huir de la escoria radiante; sentía los pies inmersos en un horno, y el tubo de oxígeno le lastimaba la boca. Con algo más de valor abrió la escotilla lentamente, apoyó las manos en el metal, hizo pie en una corteza de amianto, y de un ágil salto estuvo afuera. Rodó alejándose de la vista de las torres y, sin calcular los movimientos, terminó cayendo con fuerza sobre la arena que, de cierto modo, atenuó el golpe. Antes de incorporarse se sacó la cofia con máscara: el cristal se había hecho añicos en la caída. Despeinado por el creciente viento del norte, el joven se quedó un momento allí, tendido, asegurándose que traía su mochila consigo.


  Desde aquella vista, el panorama era desolador. Cientos de filas de contenedores se apilaban a la par del tren de basura que había transportado a Jon, y la acumulación de chatarra aplastada se engrosaba gracias a la clasificación que hacían un millar, al menos, de brazos mecánicos, que parecían surgir de cualquier sitio, incluso desde la misma basura. Jon pensó, con cierto tino, que aquel campo de selección de metales se asemejaba a una herida infectada, donde la misma ponzoña trabajaba sin descanso, corrompiéndolo todo. El joven vio cómo los brazos se acercaban a los contenedores recién llegados y los iban volcando; no faltaba mucho para que el mismo con el que había llegado hasta allí fuera manipulado, y su contenido desgarrado y aplastado. Unos pocos materiales parecían no ser aptos siquiera para ese último intento de ser reutilizados, o al menos de ser almacenados en fosas abiertas en la arena, y eran descartados en el lago, desparramados por largas palas neumáticas que crujían y resonaban como grandes bestias antiguas. Cada vez que la superficie tranquila del agua era quebrada, el penetrante hedor del ambiente se intensificaba.


  «No lo esperaba un lugar muy acogedor al final del túnel, señor Caronth», pensó Jon con melancolía.


  Así mismo, más allá del infierno de metal retorcido, el desierto se veía inmaculado. En el infinito norte (que a simple vista carecía de algo para ver en toda su extensión, a diferencia del sur), el mundo exterior se hacía más gigante de lo que Jon recordaba en sus fugaces vistazos. Y se alegró de ver que, del mismo modo que el agua venía del sur y llenaba el lago a su izquierda, también continuaba su lento curso desde el mismo, desembocando en un arroyo que continuaba hacia el norte y doblaba un poco hacia el oeste. Lo recubría una espesa y extraña vegetación, agitada en sus copas por el viento perpetuo. Apenas lo vio, lo supo: allí estaba el camino que se había propuesto seguir.


  Contemplando una vez más la dimensión yerma y vacía del desierto, el joven se dio cuenta que sería insensato pensar en rodear la basura acumulada y escapar rumbo al río. Lo único que lograría, una vez abandonada la protección de los contenedores, era ser detectado. Dudó mucho de que las torres de vigilancia hubiesen quedado vacías. Por lo que, si no tenía cuidado, terminaría su aventura con uno o más disparos incrustados en la espalda. Se le ocurrió moverse a hurtadillas, siempre resguardado por las filas de contenedores, hasta tocar la orilla y lanzarse al pequeño lago, tratando así de perderse por su desembocadura. Si Jon se movía con cuidado, el estrecho río que lo ampararía con sus abultadas arboledas, se convertiría en su camuflada vía de escape.


  Se levantó y abrió su mochila. Sacó las antiparras de plástico y se protegió los ojos de la arena con cuidado de no apretarse la nariz partida. Caminó encorvado hacia el agua, a pesar de que su cabeza no sobresalía de la fila de contenedores. No le llevó mucho tiempo llegar al último de los contenedores de la fila, quedando a pocas zancadas de la orilla del lago. Desde allí se escuchaba, un poco por encima del continuo murmullo del viento, una caída artificial de agua que borboteaba a metros de él. Era, ni más ni menos, el desagüe principal de todos los desperdicios líquidos de Umbriland, aquellos de imposible purificación, provenientes de la Cúpula Dos de las Plantas de Conversión. El hedor que emanaba de allí era tan penetrante, que Jon empezó a hacer arcadas al instante; y los vapores de amoníaco y ácido le causaron un áspero escozor en la boca y la garganta. A pesar de esto, no tenía más remedio que continuar: observando con cautela a su izquierda, ya sin nada que se interpusiera entre él y la torre de vigilancia más cercana, echó su cuerpo a la arena y se arrastró hasta el agua.


  El joven agradeció que su traje aislante se disimulara a la perfección en la arena. Se arrastró un poco más hasta tocar el agua con sus manos y, tratando de no producir ondas en la superficie, inspiró profundo y se sumergió. El agua se coló al traje por el cuello sin el collarín de la cofia, y también por las botas del pantalón. La nariz lastimada comenzó a arderle al contacto con el agua, hasta que pronto Jon comenzó a sentir esa misma molestia en todo el cuerpo. Con el peso de la mochila le fue difícil dejarse llevar por la débil corriente; pero, como el lago era poco profundo, logró impulsarse un poco cada tanto haciendo pie en el fondo. A duras penas siguió así, parando a cada minuto para sacar el rostro del agua y recuperar el aire. Cercano a la desembocadura la corriente aumentaba levemente, y pronto le fue más sencillo dejarse arrastrar. Sin embargo, una vez comenzado el río, la profundidad disminuía de golpe, por lo que debió seguir casi a gatas, sin sacar el cuerpo del agua. Había una desagradable viscosidad bajo el agua; varias veces Jon resbaló, y por poco no quedó atrapado en aquella extraña masa que albergaba el estrecho cauce. Al rato, el ardor de la piel se le hizo difícil de soportar, a tal punto que estuvo tentado de salir del agua turbia y escapar corriendo hacia la nada. Pero el joven prófugo aguantó, hasta que el agua empezó a enfriarse y oscurecerse, indicio de que había alcanzado las primeras arboledas que bordeaban la orilla del río.


  En el corazón de Jon empezó a latir una chispa de júbilo, aunque no quiso cantar victoria enseguida. Siguió al menos media hora más sin animarse a salir completamente del agua, hasta internarse en lo profundo del incipiente bosque, que parecía ensancharse cada vez más a medida que el joven avanzaba. Allí, al resguardo de la vegetación, casi sin energías para continuar, aceptó finalmente que ya se encontraba a salvo. Salió del agua y se tumbó a la sombra de uno de los retorcidos árboles. Lo poco que se había obligado a desayunar esa mañana, horas antes de su alocada fuga, lo devolvió a los pies de la hedionda vertiente. Pero no le importó: lo había logrado. Había escapado, al fin. Respirando con dificultad, se sacó las antiparras un momento y se frotó el rostro ardido con las manos. Estaba exhausto, y el corazón todavía le latía fuerte, pero de a poco se fue calmando, y más aún al comprobar que las microplantas nucleares ya estaban ocultas de su vista. No pudo contenerse de lanzar una carcajada de triunfo, que vino a ser un desahogo de tantos miedos y pesares. Cerró los ojos y reposó un instante, aunque sabía muy bien que sería una locura quedarse mucho rato quieto. Debía partir cuanto antes, y nunca abusar de le ventaja que había concebido Alan Caronth para él. Una vez repuesto, seguiría sacando toda la distancia posible del lugar que había dejado atrás. No podía creerlo, pero era cierto. Había conseguido escapar de Umbriland.


   


   


  El ardor en la piel fue aminorando. Si bien todavía chorreaba agua, de a poco la ropa iba perdiendo peso. Lo que seguía siendo insoportable era el olor que emanaba del río. Era tan difícil acostumbrarse a ese penetrante hedor, que Jon no pudo evitar seguir haciendo arcadas de vez en cuando. Por más sed que tuvo, no se animó a probar ni una gota de esas aguas, cuya corrupción parecía impregnarse en la insólita vegetación que crecía alrededor. Los enroscados sauces bebían del mismo borde del río con sus raíces desnudas; incluso las más largas de sus putrefactas ramas se arqueaban hasta caer en la oscura corriente, alimentándose de su pestilencia. El verdor pálido de las hojas mustias tenía el aspecto del moho, y los troncos se alzaban en formas rebuscadas, salpicados de protuberantes hongos amarillos de asquerosa textura.


  Si bien, en un principio Jon se sorprendió de toparse con un cauce de agua surcando el desierto, ahora se sentía decepcionado. Un ser humano no sería capaz de vivir a los lindes de tan contaminado río, mancillado y marchito por los desagües de la última ciudad del mundo; la misma que era indiferente del perjuicio que le hacía al que bien podría tratarse del único lugar con chances de albergar vida en el exterior. La situación podía ser distinta aguas arriba, desde aquella lejana cordillera hasta el principio del lago; pero eso él no lo sabía. El sur no estaba en sus planes: la gente del desierto aparecía a los lindes del Cuadrante Cuatro de las Murallas, el mismo que marcaba con exactitud el norte en Umbriland. Por ende, si había un rumbo que tomar, el norte parecía ser la opción más sensata y propicia para encontrarse con los de afuera.


  Unos minutos de descanso le fueron suficientes. La emoción de Jon por recorrer el incierto mundo exterior lo impulsó a no detenerse. Se sacó el traje protector, se desvistió y escurrió la ropa empapada. Se felicitó por su acierto de guardar sus cosas en bolsas plásticas; de otro modo, lo habría perdido todo. Una vez vestido con una muda seca de esos uniformes azules tan prácticos, trató en vano de secar los borceguíes, el único par que poseía. No le quedó más opción que volver a ponérselos mojados, deseando que no se le carcomiera la piel de los pies. Dobló el traje aislante y se lo colgó de una hebilla de la mochila. Por último, se alegró de haber traído barbijos, porque comprobó que ayudaban a reducir el olor del sofocante ambiente. Pero no todos fueron aciertos: cuando buscó su provisión de agua entre las cosas de su mochila, se encontró con que una de las tres botellas se había roto, y su contenido se había perdido. Con seguridad, cuando cayó desde el contenedor a la arena, la mochila debió de golpear con algo duro. Con una inquietud alarmante Jon abrió una de las otras dos botellas y tomó apenas un sorbo, aunque bien hubiera bebido bastante más que eso. El resquemor por la poca agua que había traído empañó su ánimo. Allí, en el desconocido mundo exterior, contar con una botella de más podría ser decisivo para sobrevivir.


  «Tiene que haber agua pura en algún lado», pensó con optimismo. El joven echó otro vistazo al sur, ya casi oculto por la cortina de hojas podridas de los sauces de pesadilla, y, en cierto momento, el tino volvió a querer llevarlo más allá de las microplantas nucleares, a donde el largo río, que parecía nacer en el seno mismo de las montañas lejanas, debía rebosar de agua cristalina, impoluta de la acción del hombre. Sin embargo, recordó lo que había visto al salir del contenedor: toda la zona, desde las Murallas hasta el lago, se encontraba vigilada estratégicamente por las tres torres de la Guardia y, del otro lado del lago, aquella altísima masa de arcilla no parecía tener fin, impidiendo el paso cual inexpugnable barrera levantada por la naturaleza, sin propósito aparente más que el de bloquear los caminos. Jon podía intentar cruzar el lago a contracorriente y subir, pero la última torre surgía a los pies del inicio del lago, donde el agua cristalina todavía no se mezclaba con la contaminación oscura del desagüe.


  «Mala idea», se dijo. El norte siguió siendo su objetivo más claro, y ya no tuvo objeción alguna de a dónde dirigirse. Con todo listo, emprendió su marcha internándose entre la desagradable maleza, esperando que más adelante el agua se fuera purificando, y con ello, aumentaran las probabilidades de hallar un área habitable. Al amparo de la vegetación caminó varias horas, sorteando las prominentes raíces y los troncos caídos. Jon daba grandes zancadas, tratando de alejarse lo más rápido posible de las microplantas y el campo de metales ionizados; primer sitio del exterior que rastrillarían, tarde o temprano, luego de constatar que el hijo del Regente había huido de la ciudad.


  «Si todo sale bien, primero se demorarán buscándome adentro», se repitió el joven. «Sondearán con desvelo cada rincón del laberinto de las Murallas, y se perderán en su ofuscamiento, hasta comprender que he sido capaz de tomar la decisión de huir en busca de respuestas, a riesgo de morir en el intento». Aferrándose a esa esperanza aceleró el paso, y volvió a revisar su brújula digital. Por un buen rato el norte siguió apareciendo frente a sus pasos; pero, a medida que avanzaba más y más en su travesía bordeando el río, el rumbo se iba torciendo y se desviaba poco a poco hacia el oeste. Y, si bien pasada seis horas de marcha, el vaho penetrante se fue disipando un poco, la corrupción no mejoró. Jon no tuvo alternativa más que detenerse un momento, sopesando que, tal vez, seguir el río no era el camino preciso.


  Todo parecía indicar que, si continuaba así, seguiría desviándose del trayecto que más sentido tenía para él. De este modo, la posibilidad de encontrar personas en aquel lúgubre y putrefacto lugar seguiría siendo remota. Por lo que, en un impulso de plena testarudez, no dudó dos veces, y se dispuso a enfrentar al desierto, ya sin reparo alguno que lo protegiera de su crudeza. Un poco de tranquilidad se dio al notar que quedaban algo más de cuatro horas para el ocaso, por lo que pronto estaría al resguardo de la noche. Así, ya sin titubeos, con el sol inclinándose a su izquierda, Jon abandonó de una vez el camino protegido del río, y continuó su travesía por el terreno desértico y ventoso.


  El resto de la tarde caminó con el miedo siempre presente de ser perseguido por imaginarios Heliópteros de la Guardia. Pero eso fue una nimiedad, comparado con lo que se le presentó al cambiar de rumbo: Jon se enfrentaba directamente al clima árido del mundo exterior; y no pasó mucho tiempo hasta que se arrepintió de haber abandonado el río contaminado. El sol, si bien ya en la decadencia del día, calentaba tanto, que pronto el joven empezó a asfixiarse. El aire del desierto hervía; y la arena, siempre agitada por el fuerte viento del norte, que en el cénit del día intensificaba su fuerza, bañaba el cuerpo agitado del joven. El filtro de los barbijos se tapaba, por lo que tuvo que descartarlos. En pocos minutos el joven se encontró masticando arena, y con la garganta reseca, pero al menos logrando respirar. Se quedó con las antiparras, que les fueron muy útiles para proteger los ojos.


  «No puede ser». Jon había subestimado al desierto. Era demasiado. El sudor abundante se evaporaba de su cuerpo con la rapidez con la que se producía. Entonces, a pesar de que se había impuesto soportar todo lo posible, mucho más pronto de lo que hubiera deseado sacó una de las botellas de agua y tomó un largo sorbo. Sin embargo, con el terrible calor que hacía, lo poco que bebió le supo a nada. Alrededor de una hora luego de dejar atrás el río (y su ya no tan horrible vegetación), empezó a lamentar considerablemente su decisión. Varias veces se detuvo y quiso volver por sobre sus pasos, pero en cada ocasión terminaba desistiendo, confiando ciegamente en su corazonada, y apretaba el paso. Se calzó el cuello del traje aislante en la cabeza, y se colgó la mochila por sobre el mismo, en un intento de protegerse el cuerpo del terrible sol, que lo hincaba con su desgastante fulgor. Al poco rato tuvo que calmar su sed nuevamente, y otra vez sintió que lo que bebía no era suficiente. A ese paso, pensó, el agua no le alcanzaría para afrontar más de un día de marcha, con suerte. Debía encontrar pronto a los habitantes del desierto si no quería desfallecer en las pálidas arenas del exterior.


  Alrededor de dos horas más caminó a paso firme, a veces hundiendo los pies en el inestable terreno, siempre revisando el sur, por si acaso apareciese algo. Ya mucho más lejana, todavía podían verse las Murallas de la ciudad en la cual había despertado desprovisto de memoria, brillando su metal a la luz rojiza del atardecer. Pero Jon estaba rendido. Le dolía muchísimo el cuerpo, y con la resequedad de la garganta le costaba trabajo respirar. La alta temperatura y la aridez del desierto lo consumían lentamente. Trató de animarse pensando que la noche estaba próxima: el calor infernal desaparecería, y le sería mucho más fácil continuar. Además, ya no seguiría aterrado de ser distinguido a lo lejos.


  Y llegó un momento donde el suelo comenzó a empinarse poco a poco, ascendiendo hasta una colina formada por altísimas dunas, desde cuyas cimas, desgastadas por el viento, se regaba de arena todo a la redonda como si se tratase de una emulación de las lluvias que ya no existían. Jon apuró el tranco, esperanzado de llegar a tener una vista un poco más esperanzadora que la sola inmensidad del gris de la arena reflejando los rayos declinantes del sol. Estuvo a punto de caer varias veces, por lo que un largo tramo tuvo que ascenderlo a gatas. Y, cuando por fin llegó a lo más alto, la inmensidad interminable del desierto se le apareció en un paisaje sin cambio alguno en su naturaleza vacía. A Jon le dio un vuelco el corazón al comprobar que seguía estando rodeado de kilómetros y kilómetros de nada. Pero, una vez que se limpió la arena de los cristales de las antiparras, algo que a simple vista se le había pasado por alto se materializó frente a él, desdibujado en la bruma del aire caliente, a no más de media hora de marcha. Se trataba de una construcción erigida antes de la Gran Catástrofe, que había sobrevivido al paso de los siglos: un rascacielos partido, con no más de cuatro pisos en pie, que mostraba el concreto de sus paredes erosionado por el incesante viento del norte. Parecía estar hecho de yeso, tanto por su color pálido, como por su precariedad; las grietas se ramificaban como venas renegridas. Aquel primer descubrimiento confirmaba algo para el joven curioso: antes de las guerras, el lugar que pisaba no había sido un desierto. Al menos, no uno en donde la vida parecía no ser posible.


  Jon usó las pocas fuerzas que le quedaban y apuró la marcha para no perder la última claridad del crepúsculo. No se le ocurrió mejor cosa que guarecerse en aquel solitario edificio, con la necesidad urgente de esconderse y descansar. A los tumbos llegó después de los minutos más largos del día, y quiso apoyar las manos un segundo en la débil pared para recuperar el aliento, pero enseguida las apartó, por lo recalentado del concreto descascarado expuesto al sol. La planta baja del rascacielos estaba casi sepultada en la arena que había sido movida por siglos: el joven tuvo que cavar con las manos para entrar por una de las aberturas vencidas. Adentro no había mucho más que restos de revoque corroídos por el paso del tiempo y la inclemencia del clima, y varios tramos de pared que se habían desarmado y caído por su propio peso. Jon no hizo caso a estos indicios, y se animó a subir a riesgo de que las escaleras se derrumbaran con solo tocarlas. Cercano al cuarto y último piso, los peldaños comenzaron a crujir de manera alarmante, por lo que aminoró los pasos y subió con cautela, hasta alcanzar el rellano. No había techo, pero sí había sombra; y era eso lo que más necesitaba Jon en ese momento. El viento se colaba por las ventanas sin cristal y se enfriaba un poco; el joven se sintió más que afortunado cuando se dejó caer en el suelo partido, de cara al cielo que aún no se oscurecía y todavía era dominio del sol, el cual parecía negarse a despedirse sin antes intensificar el fuego de sus rayos.


  Al reparo de la hora más fatídica del día, Jon se sacó las antiparras y sintió la piel del rostro toda quemada. En la mochila tenía ungüentos que servían para calmar el ardor; pero el joven necesitaba agua, muchísima agua: cuando cerró los ojos para aplicarse la crema, la imagen del río hediondo le pareció deliciosa, y su agua contaminada ahora era un tesoro del mundo destruido. No obstante, si bien en ese estado de embriaguez momentánea pudo haberse bebido las dos botellas sin respirar, Jon se contuvo y mantuvo la cordura, y tan solo tomó dos tragos largos, quedando así con una botella y media para enfrentar un siguiente día de desierto, sol y viento. Guardó las botellas con cuidado en lo más profundo de la mochila, alejándolas todo lo posible de su deseo.


  Algo hidratado, el joven tardó unos pocos minutos en recuperarse de su mareo. Cuando las energías volvieron, quiso echar un vistazo más preciso de dónde se hallaba. Contempló los alrededores con mayor claridad desde las destruidas ventanas, escudriñando atentamente por si la bruma del calor le hubiese escondido algo a su vista inexperta. Pero ya no se veía Umbriland en el sur, oculta por las altas dunas, y el norte y el este no eran otra cosa más que arena y roca. En el oeste, en cambio, todavía aparecía la línea del bosque putrefacto, la única certeza que le quedaba para no sentirse inmerso en el vacío total.


  Ante tamaña decepción, sumada a la terrible fatiga que venía aguantando, Jon se dejó caer apoyando su espalda en la resquebrajada pared. Quiso beber de nuevo, pero recordó lo poco que había guardado para subsistir al día siguiente. «¿Dónde está la gente de afuera?», se preguntó. Lo inundó el miedo, uno que dificultaba la respiración y aceleraba los latidos, porque las distancias del desierto parecían ser mucho más extensas de lo que se había imaginado. Y la razón, siempre cobarde, le gritó al oído el gran error que había cometido, con una voz muy parecida a la de su padre. Así, en sus tribulaciones, mientras reposaba en el suelo de la ruina perdida, se le volvió a ocurrir que aquellos individuos que aparecían a los lindes de la ciudad no eran otra cosa que fugitivos que, al igual que él, habían huido con la intención de explorar el exterior, pero se enfrentaron a un desafío que superó lo imaginable, y no les quedó otra alternativa más que retornar a las Murallas, agonizantes y arrepentidos.


  Pero Jon sacudió la cabeza y alejó esos pensamientos nefastos. El cansancio le estaba jugando una mala pasada, y el ánimo flaqueaba ante la sed, y la plena incertidumbre que lo consumía por dentro tanto como la falta de agua. Descartó esas ideas y volvió a retomar su eje cuando sujetó el pañuelo raído, intentando entender algo del significado de su poesía desteñida. El diálogo entre Benedict Coldveyn y su padre, escuchado tras la puerta de su habitación, aún resonaba en su mente. Algo más debía haber en la inmensa soledad del desierto, además de viento y desesperanza.


   


   


  La última luz del día ya se había extinguido, y el mundo desapareció en una noche insondable. Se podía percibir un halo luminoso allá al sur, como una columna fantasmal puesta en el horizonte, proyectada por la ciudad que Jon había abandonado. La falla de energía creada por Alan Caronth ya estaba resuelta. Ahora mismo, los soldados de la Guardia estarían dando vuelta Umbriland en la búsqueda del hijo del Regente, revisando los laberintos de las Murallas, las instalaciones del Círculo Industrial, y casi cualquier sitio en donde se podrían imaginar que el hijo del Regente se hubiese escondido, luego de su sorpresiva fuga de las Plantas de Conversión. Aún no asomaría la sospecha de la realidad de su actuar, que había llevado sus pasos hasta aquella ruina perdida, en su solitaria búsqueda de sobrevivientes. Cerró los ojos, respirando profundamente el aire que se iba enfriando minuto a minuto. Y, en medio de la total oscuridad en la que se encontraba, deseó con todo su ser que Helena e Ivan se encontraran bien.


  Entonces, no pasó más de una hora, tal vez dos, cuando Jon empezó a notar que la temperatura había bajado mucho más de lo que él esperaba. El soplido frenético del viento se había transformado en una tenue brisa helada que entraba como una caricia metálica por las aberturas del último piso sano del rascacielos. Las estrellas que se asomaban por el techo desnudo parecían brillar como diamantes de cristal de hielo. Todo se fue ralentizando, incluso la respiración de Jon. El insoportable calor del día dio paso a un frío mortal.


  «P-pero, ¿cómo?». Jon empezó a castañear los dientes. Se levantó y se puso a dar vueltas para entrar en calor, y pronto se colocó el traje aislante encima de la ropa, que resultó ser no más que un ligero paliativo. Sin detenerse, engulló dos barras de cereal y media tarta de semillas, seguidas de un pequeño sorbo de su última botella. Y todo ese movimiento fue demasiado para el antiquísimo edificio, que comenzó a hundirse: el piso entero crujió; y, para horror del tembloroso joven, una de las paredes se resquebrajó, la grieta surcó la loza, y el hormigón se abrió debajo de sus pies. Jon reaccionó rápidamente, tomando su mochila como si hubiera sujetado a un ser vivo, y se lanzó hacia las escaleras, que bajó a los saltos, escuchando el quejido de las vigas que colapsaban. Al poner un pie de nuevo en la arena, el enclenque edificio en el que se había refugiado se desplomó sobre sí mismo, y muy poco faltó para que Jon quedara sepultado por los escombros y las barras de hierro, que se desarmaron en el aire y cayeron haciendo un ruido sordo, y triste; un torrente muerto que formó un montículo de desastre. Surgió de las ruinas una densa columna de polvo que, en ese momento de pavor, al joven le pareció el espíritu del antiquísimo rascacielos, que tanto había soportado en el tiempo, abandonando su morada material. La nube tardó unos pocos minutos en disiparse, y ya no quedo más que la nada, otra vez.


  Afuera el frío era intolerable, y la brisa calaba hasta los huesos. Jon no entendía cómo podía variar la temperatura a tal extremo, con tan pocas horas de diferencia. En el desierto las cosas eran muy distintas a la calma que se vivía en la protegida ciudad de donde venía; y no solo en el día: la noche traía un terror nuevo, uno que no quemaba, pero dolía; uno del cual nada sospechaba Jon que podría llegar a experimentar en el mundo exterior.


  Pero de nada le serviría quedarse quieto a la intemperie pensando en ello, mientras temblaba observando los últimos girones de la estela de polvo que el viento se llevaba hacia el sur. Sacó su brújula y marcó rumbo hacia el norte. Estaba exhausto, pero no tenía otra idea para combatir el frío más que seguir y seguir, tratando de ganar calor. En todo caso, más adelante tal vez llegaría a encontrar alguna otra ruina donde guarecerse. Luego recordó que no había visto nada a la redonda que no fueran dunas, y más dunas, y apretó los dientes. Pronto, cada paso fue una tortura, y el temblor del cuerpo lo acompañó en cada tropiezo. El joven intentó distraerse del frío observando el cielo estrellado, donde una luna creciente de hielo blanco irradiaba su hálito hiriente, en medio de un espectáculo sin par de luces y bruma de polvo estelar. Así lo vio y sintió Jon, cuando sus fuerzas flaquearon, y su conciencia se enajenó ante la vista única del inmenso firmamento, y ante el sopor que producía la brisa helada.


  Y, a pesar del coraje que reunió para no caer, el joven no logró soportar el frío del norte. Terminó derrotado, con el cuerpo entumecido, derribado en la arena. El dolor de los brazos y piernas cesó, y un sueño imposible de frenar lo embargó. Pero, en un último esfuerzo, deseando que su travesía no terminara así, intentó ponerse de pie y, para incorporarse, enterró sin querer sus manos en la arena. Una plácida tibieza subió desde sus dedos hasta la palma de sus manos. Más abajo estaba caliente. Con el resto de sus escasas energías, Jon cavó con las manos, y encontró que no había alucinado: la arena del fondo todavía retenía parte del calor que había acumulado en el día. El alivio que sintió cuando se recostó y se cubrió el cuerpo con la arena fue instantáneo. Dejando parte del torso y la cabeza al descubierto, se protegió el rostro con el pañuelo perfumado que le había regalado Helena, y cerró los ojos. Así, como si de golpe se le hubiese desactivado la mente, el joven se durmió bajo el deslumbrante cielo del mundo exterior.


   


  13: Un lugar sin tiempo


   


  El joven despertó sobresaltado. Con los primeros brillos del alba asomando, el viento perpetuo del día comenzaba a modelar el desierto con su habitual marcha. El mundo inhóspito volvía a moverse. Jon tosió arena. Con el cuerpo duro, de a poco se fue desenterrando, hasta que logró ponerse de pie.


  «La cama de mi habitación-cárcel es un poco más cómoda», pensó Jon mientras se sacudía la ropa, castañeando los dientes. Lo apremiaba la necesidad de tomar cuanta distancia fuera posible de la ciudad que dejaba atrás, ahora que la ventaja con la que contaba el día anterior ya no era tal. Pero su cuerpo tardó en recuperarse del entumecimiento, y su vista se perdió en las primeras luces del día.


  El amanecer en el desierto era una experiencia pacífica digna de contemplar. Los colores sin nombre del este se aclaraban con una inusitada calma, anunciando a un solitario sol presto a alumbrar, una vez más, el vacío mundo. El silencio y el frío iban perdiendo poder ante el creciente suspiro emanado del norte, que ya destacaba con su presencia en una mañana templada y esperanzadora. Algo parecía advertirle al joven que comenzaba así una nueva oportunidad de cumplir su misión; haber sobrevivido al primer día en el exterior llenó a Jon de orgullo y optimismo.


  Una vez que el joven empezó a caminar, su cuerpo volvió a tomar calor. Con una barra de cereal como desayuno y un mísero sorbo de agua en la boca, apuró sus pasos con convicción, considerando que aquellas serían las mejores horas para andar, y merecedoras de hacerlo con prisa. Sin embargo, despertar casi sepultado en la arena también lo volvió un poco más cauto. Si bien siguió su rumbo primordial, ahora veía más prudente no alejarse demasiado del río de aguas turbias que había decidido abandonar, el que ahora se divisaba solo como una línea verde apagado, trazada en el horizonte a su izquierda. Tener como opción volver a caminar por los bosques putrefactos cobraba ahora un gran valor, porque todo parecía seguir indicando que el desierto se hacía cada vez más grande a medida que el joven se iba internando en él.


  La reducida reserva de agua comenzó a preocupar a Jon tanto o más que el día anterior. Contaba con una buena provisión de comida, pero la bebida no le alcanzaría para más de un día, o dos, extremando cuidados. El joven pateó una roca que sobresalía de la arena, volviendo a lamentarse por la botella que había roto por accidente al saltar del contenedor. No obstante, el aire sereno del amanecer, ajeno a las tribulaciones de Jon, se empezó a mover con fuertes ráfagas, y se fue calentando paulatinamente a medida que la luz se asomaba a la derecha del joven. En unas horas el desierto se convertiría en aquel reino calcinado gobernado por el sol, el mismo que ya había empañado las estrellas del este y de la mitad del cielo con sus rayos recién amanecidos. Jon tenía una larga e insoportable jornada por delante, en la que no iba a poder darse el lujo de detenerse. El segundo día era decisivo: aún no se encontraba tan lejos de las Murallas como él deseaba, pero, si la suerte lo acompañaba, tal vez lograría hallar algún sobreviviente del exterior en su carrera por alejarse de ellas. Por lo pronto, debía caminar y caminar, sin descanso.


  Para cuando el día alcanzó su hora más caliente (alrededor de las dos de la tarde, según la brújula digital), a Jon no le quedaba más que un trago largo de su última botella. Era consciente ahora de su error, gran error. Había pensado que le sería más sencillo racionar el agua. Pero la resequedad del aire, y el terrible calor, que se magnificaba en el resplandor de la arena gris, lo agobiaron tanto, que debió beber un poco a cada rato para sobrellevar los mareos y la dificultad al respirar. En ese estado deplorable siguió, y más de una vez aterrizó de cabeza en la arena ardiente, y la piel del rostro y las manos se le escaldó rápidamente.


  «Más agua... más agua», rogó. A Jon le supo ser una tortura contenerse de no beberse de una vez lo poco que le quedaba. Siguió marchando mientras repetía «más agua», y cuando cerraba los ojos el río del oeste se le aparecía en crueles imágenes de agua por doquier. El olor nauseabundo del cauce ya le pareció delicioso, y por varias horas el joven no pensó en otra cosa más que en zambullirse en aquellas aguas oscuras. Tuvo que torcer un poco el rumbo hacia el noroeste para no perder de vista las arboledas retorcidas que, en la bruma del calor, parecían ondular en la línea del horizonte como una serpiente gigantesca. Tomó un sorbo de agua cuando se detuvo a revisar la brújula, pero tenía la boca tan llagada y la garganta tan reseca que no sintió alivio alguno. Con espanto, observó lo poco que le quedaba.


  No obstante, algunas cosas asomaron en el desierto, cosas que antes parecían manchas en el velo difuso del aire hirviente; y, por un buen rato, Jon se olvidó del agua. Más ruinas del mundo antiguo se mostraron entre la arena, y la atención del joven se vertió por completo en los trozos de edificios y las columnas desplomadas que sobresalían de las dunas. A partir de allí, a medida que fue avanzando, se encontró con que el terreno comenzaba a cambiar: donde antes había un llano, más adelante el suelo subía de golpe en cumbres grises. Cercano al atardecer, luego de ascender una tercera barrera de dunas, Jon se detuvo un momento a escuchar un ruido extraño que empezó a traerle el viento, muy distinto al constante soplido furioso que lo envolvía todo. Al principio eran débiles silbidos, pero a medida que el joven fue alcanzando la próxima ondulación, el sonido se fue haciendo cada vez más fuerte, y a Jon se le empezó a acelerar el corazón. Con la esperanza de encontrar algo vivo entre tanta desolación, subió la pendiente casi corriendo. Y, si bien cayó y rodó varias veces, escaló casi agazapado hasta llegar a la movediza cima.


  Jon se encontró con un paisaje nuevo: era un extenso páramo rocoso donde la arena no se había acumulado, y el agrietado suelo de arcilla se abría paso a sus anchas alrededor de un nutrido grupo de ruinas, en su mayoría columnas que antaño habrían sostenido espléndidos edificios, y también vestigios de puentes, con sus curvas pulverizadas y desgarradas por el paso del tiempo hasta exponer sus núcleos metálicos, cubiertos de una corteza de óxido semejante al salitre. A este lugar, protegido en el norte por un desfiladero que abrazaba la zona en forma de medialuna, Jon lo bautizó como «Cicatriz del Desierto».


  Le llevó pocos segundos interpretar lo que fue en el pasado aquel solitario y devastado sitio. El silbido agudo lo producía el viento al colarse por los resquicios de algunos vagones metálicos que se veían tumbados por doquier; parecía como si un imaginario gigante se hubiera puesto a jugar con ellos, hace mucho tiempo, y los hubiera dejado todos desordenados. La mayoría estaban casi sepultados en la arcilla, pero había otros de los que apenas sobresalía poco más de la mitad de su carcaza. Poco quedaba de los andenes de la vieja estación de tren, que no fuera hierros desnudos y hormigón hecho añicos. Y, sin embargo, la imagen de lo que antaño fue podía adivinarse, y al joven lo alcanzó cierta tristeza.


  Jon descendió, y su ánimo a la par: no hacía otra cosa más que toparse con pruebas irrefutables de cuán impresionante había sido la devastación que asoló al mundo. Encontrar sobrevivientes resultaba ahora una hazaña de incierto destino. Así y todo, al menos había hallado un refugio; tal vez la noche no sería tan cruda. Más adelante había que bordear el desfiladero, o animarse a escalarlo, cosa que a Jon le pareció una imprudencia; aún más que dejarse llevar por un contenedor de residuos radiactivos. De todos modos, el cuerpo ya no le respondía, y el joven se movía como quien es llevado por un sueño, casi sin darse cuenta de lo que hacía. Había caminado desde que el sol recién asomara, y la marcha había sido aún más agotadora que la del día anterior. Seguir andando sería una locura.


  «Cualquier hueco me servirá», imploró Jon, entregado por completo a su fatiga. El interior de la mayoría de los vagones los ocupaba una mezcla uniforme de arena y arcilla, y las ventanillas de acrílico habían desaparecido. Pero el último que revisó fue un hallazgo: las ventanillas, aunque astilladas, estaban enteras; y adentro la temperatura era bastante amena, y la arena no lo había cubierto todo. Sin dudarlo un segundo, Jon se metió en el vagón y cerró la descascarada puerta haciendo fuerza.


  El joven suspiró. Se recostó en el suelo alfombrado de desierto. En medio de los desvencijados asientos cerró los ojos, deseando que las piernas no le dolieran tanto. Pero, si bien por unos minutos se quedó inerte en esa posición, desparramado, no logró conciliar el sueño. Tenía la nariz tapada: la sangre coagulada se había mezclado con arena, y se le había formado un grueso tapón en los orificios. Jon sopló fuerte, y terminó empapando con gotas de sangre un tramo de la pared metálica. Fue así como llegó a ver las inscripciones grabadas en el óxido, entre los espacios vacíos sin asientos. Rayadas en la chapa con una piedra, se podían leer varias palabras dispersas, escritas en un idioma extraño.


  Jon se incorporó al instante. Sacudió con la mano el polvo del metal herrumbrado, y encontró frases completas y dibujos. La emoción fue enorme: allí, antes que él, alguien había encontrado refugio también, y había escrito las paredes en un intento de dejar plasmado algo importante a quién fuera que pasara luego. Entre las frases intraducibles había algunas palabras entremezcladas en el mismo idioma que se hablaba en Umbriland. Jon leyó «Viento», debajo de una extraña inscripción remarcada como la principal: «Onni» decía, y, dibujada con trazos torpes, al final podía verse una mano de la cual brotaban extraños símbolos semejantes a ráfagas. Sacó de la mochila el pañuelo raído que le había entregado el doctor Laros, y encontró que esa palabra se repetía en la poesía indescifrable. El joven sonrió: tenía ante sus ojos la confirmación de que los misteriosos habitantes del desierto tenían su propio dialecto. Ya no había motivo para dudar: el pañuelo raído bien podía llegar a ser herencia del mundo anterior a la Gran Catástrofe, conservado lo mejor posible por quienes fueran que habían logrado sobrevivir en el exterior. Pero aquellas marcas en el óxido eran bastante recientes, y todavía se notaba el brillo puro del acero destacando en la decadencia del metal oscurecido.


  No obstante, casi al ras del piso habían rayado algunas oraciones algo más legibles; y en algunas se entretejían palabras desconocidas con otras que Jon podía comprender.


  «¿Cómo?», masculló, al leer una frase suelta:


   


  Sakad-diis e in Ularits, tin Gente ideiv in Río Muerto.


   


  «Río… ¡Río Muerto!», exclamó. Y su corazón dio un vuelco. «Gente… ¡Gente! ¿Será posible?», pensó, reavivando aquellas esperanzas perdidas de encontrar sobrevivientes en el único cauce de agua que parecía existir en el mundo destruido.


  Jon festejó lo bien que había hecho en no alejarse demasiado de aquel río putrefacto, a pesar de que su recorrido se torcía hacía el oeste. A su vez, se lamentó de no haber seguido bordeando el río hasta alcanzar aguas más puras, preso de la terquedad de no cambiar su meta previamente planificada. El caudal de agua contaminada no estaría a más de un día de marcha. Si dormía unas horas, hasta apenas pasada la puesta del sol, podría emprender el camino derecho hacia el oeste en el reparo de la noche, con la suerte de no enfrentarse a la brisa helada de frente. Debía elegir: ¿el cruel frío de la noche, o el letal calor del día? Las dos opciones eran igual de desalentadoras. Lo único que podía decidir por él, era la cantidad de agua que le quedaba. Se quedó entonces recostado en el suelo, usando la mochila a modo de almohada, y programó el reloj analógico de su brújula para sonar en tres horas. Una vez cerró los ojos, cayó en un profundo sueño, como si se hubiera desmayado.


  No fue para nada un descanso reparador, si bien duró mucho más de lo que Jon había planeado. Dormir en el duro suelo fue lo de menos: podía respirar el mismo frío que lo había atormentado la primera noche en el exterior, el mismo que lo había aterrado hasta la desesperación. Jon no podía moverse cuando despertó y miró, horrorizado, el débil resplandor de un nuevo amanecer atravesando los cristales partidos. En ningún momento había escuchado la alarma, y había dormido el resto de la tarde del día anterior, y la noche entera.


  «¡No!», lanzó, llevándose las manos a la cara. Sabía lo que le aguardaba: iba a tener que enfrentar el desierto, y su ardor infernal, casi sin agua. Aun apenado por su error, y con rabia por el tiempo valioso que había perdido, comenzó a levantarse de a poco. Sin lograr controlar los temblores, se vistió con el traje aislante; hubiera deseado prender una pequeña fogata allí dentro, pero no había llevado nada con qué alimentar un fuego. Luego de un desayuno frugal, y de permanecer sentado no menos de una hora, el cuerpo empezó a responderle de nuevo, a la par que el vagón se fue calentando de a poco al subir el sol. Tosiendo sin parar, no le quedó más remedio que decidirse a salir y continuar su viaje en el asolador desierto, a sabiendas que le quedaba algo más de media botella de agua. Pero debía continuar como fuera: muy pronto emprendieran su búsqueda por fuera de la ciudad. Debía seguir sacando cada vez más distancia si no quería ser presa fácil de los Heliópteros.


  Con un nuevo rumbo al que atenerse, Jon salió de la protección del viejísimo vagón de tren, resabio del antiguo mundo; dejó atrás Cicatriz del Desierto y enfiló hacia el oeste, empujado su costado derecho por el viento feroz del norte, que ese día azotaba con dureza desde temprano.


  Pronto Jon quedó atrapado en medio de una tormenta de arena. Parecía como si el viento no quisiera darle al joven opción alguna de continuar hacia el norte, reforzando el cambio de planes; al menos eso es lo que a Jon se le ocurrió, aunque al rato terminó descartando semejante ocurrencia absurda. Se cubrió el rostro con una camisa atada desde el cuello, y volvió a sentirse afortunado por haber traído las antiparras. El traje aislante volvía a servir de capa.


  Jon aguantó la embestida de la arena, que fue caótica y desgastante, pero el joven cada vez contaba con menos energías, y tan miserable cantidad de agua en su haber. Sin embargo, a pesar del día calamitoso que tenía por delante, caminó firme, con el propósito vital de llegar cuanto antes al Río Muerto, nombre que le atribuían aquellas misteriosas inscripciones al cauce hediendo.


  «Agua», volvió a rogar Jon. Había bebido apenas un sorbo desde que despertó de su extensa siesta. Pero ese día el calor era más sofocante que nunca, y el aire ardiente pronto secó tanto la boca y la garganta del joven, que a las pocas horas tuvo que tomar al menos unas gotas, que parecían perderse en sus labios rasgados.


  Sin darse cuenta, sus pasos entrecortados lo llevaron hasta un lugar hundido en el paisaje, que se formó a su alrededor una vez que Jon notó que había ido descendido. El viento enredado de arena se fue disipando en ráfagas sueltas. Deambulaban los remolinos aquí y allá. Si de Umbriland nada se veía antes, y la franja de árboles del Río Muerto era tan solo una línea superpuesta en el horizonte, ahora el joven se encontraba inmerso en un vacío absoluto, mucho más cabal de lo que antes había apreciado. El cielo era una cúpula del más claro azul, y el mundo, no más que un disco blanquecino, perlado a la luz del sol, ese indiscutible dueño, además del viento, de todo lo que existía afuera. Fue esa sensación de desorientación y soledad lo que lo afectó tanto al joven, más allá del calor, que escalaba con velocidad aquel día. La tormenta de arena había amainado, pero en aquel llano el aire se movía poco, y más bien era como un vaho insípido que asfixiaba. El joven empezó a caminar a los tumbos, y lo dominó un mareó cercano al delirio. Cada tanto tosía arena, y la nariz y la boca se le habían secado tanto, que le costaba respirar. Hasta que, en un incierto momento cercano al mediodía, Jon se desplomó de cara en la arena.


  Su muerte habría sido rápida y piadosa; y luego, a su cuerpo lo habría ocultado lenta y prolijamente la arena, y así desaparecería del mundo el renegado hijo del Regente, en aquella descomunal olla abierta en el desierto, lugar donde el tiempo parecía correr distinto (tal vez más despacio), y cualquier motivo de seguir adelante se hacía pueril, inservible ante la hostilidad del exterior. Pero Jon se levantó: un mecanismo interior, cuya fuente de energía era brindada por el rostro de Helena y su propia voluntad férrea, que no se apagaba nunca. Entonces, bebió lo último que le quedaba de agua y con ello salió, a duras penas, de ese estado de hipotonía y embriaguez.


  Así, por un buen rato se mantuvo firme y siguió. Tenía por delante más de media jornada de camino hasta llegar al Río Muerto, si sus cálculos no fallaban. Pero sus pasos se fueron ralentizando, y más de una vez se detuvo y se quedó inmóvil, aterrado de pensar que la próxima vez que cayera, tal vez ya no lograría levantarse. La hora más difícil del día llegó, y el sol colocó en el joven una fiebre sin remedio. A partir de allí, lo único que sintió, en cuerpo y alma, fue que nunca en su vida había bebido agua.


  En los fatídicos momentos en los que Jon se detenía, a punto de rendirse, notaba cómo el viento a veces parecía empujarlo para que no se quedara quieto. Aquello le causó una fuerte impresión, porque no coincidía con la dirección constante con la cual parecía moverse siempre el aire. Una vez en movimiento, Jon trataba de razonar y encontrarle sentido a lo que sucedía; y supuso que allí, en esa facción deprimida del desierto, el viento bien podría girar por los lindes internos de las dunas, y doblar para golpearlo por la espalda desde el este. Algunas veces, incluso llegó a imaginar que una voz lejana lo llamaba, a sus espaldas, pero el extraño sonido luego se perdía, y se llegaba a entremezclar con el rumor de los remolinos que horadaban el suelo.


  Faltando alrededor de tres horas para la puesta del sol, Jon ya no era consciente de dónde estaba ni qué hacía, y hablaba en voz alta como si el desierto, el viento y el sol fueran compañeros de viaje. Hasta que, de pronto, divisó algo a lo lejos, frente a él, sumergido en el espejismo que causa el calor extremo. Era una figura humana, de pie, en medio de la nada. El joven se cubrió la vista un par de veces con las manos, intentando que la visión desapareciera, pero la misma todavía seguía proyectada allí y, a medida que él avanzaba, se podía observar con mayor nitidez.


  —Hay alguien allí —habló Jon, como si se lo contara a un compañero imaginario. Tenía la lengua y los labios cuarteados, y masticaba arena cuando articulaba—. No, no estoy loco. Hay alguien allí. Yo ya los he visto antes…


  La adrenalina de contemplar la silueta de un habitante del desierto inyectó en Jon una renovada cuota de energía. Impulsó sus pasos lo más rápido que pudo, con la esperanza desbordando en su pecho, y caminó, veloz, hacia aquella extraña figura enmarcada en el aire movedizo. Cayó varias veces, en las que sintió que el mundo entero se daba vuelta. Se incorporaba y seguía, preso de su convicción. En cierto momento, llegó a preguntarse si la aparición no estaría escapando de él, porque parecía alejarse a medida que Jon se iba acercando.


  Cuando el esfuerzo por seguir caminando se convirtió en una agonía, y las esperanzas flaquearon, la figura espectral se detuvo, o eso es lo que Jon vio, teniendo en cuenta que, si de algo estaba consciente el joven era que, en el área de desierto que atravesaba, las cosas no pasaban del mismo modo que en otros lugares. Algo más, o menos, de dos kilómetros (o tal vez cien, Jon ya no estaba seguro), lo separaban de la visión. Desde lejos logró distinguir la silueta de un ser humano que apoyaba sus brazos en una especie de arbusto gigante.


  —¡ESPERE! —gritó Jon desesperado, con todas sus fuerzas, como si pensara que aquel ser saldría corriendo al verlo. Cometiendo una gran insensatez, el joven aceleró el paso hasta casi trotar, y a los pocos minutos ya se había deshidratado por completo, y casi no podía respirar. Aun así, se animó al ver que la figura permaneció inmóvil. Supuso que lo estaría esperando, luego de haberlo llamado—. ¡ESPERE! —volvió a gritar, por si acaso. Su voz fue un doloroso quejido rasgado—. Por favor…


  Olvidando que hacía rato se había quedado sin agua, se detuvo y sacó de su mochila una de las botellas vacías y la alzó sobre su rostro para captar una preciada gota, al menos. Luego recordó que era algo que ya había repetido varias veces; y las botellas estaban tan secas como su garganta. Se sacó las antiparras y se frotó los ojos enrojecidos, heridos por el resplandor de la arena que no era aplacado del todo por los cristales ahumados. Inspiró profundo el aire del exterior, y se juró poner todo su empeño para llegar al encuentro del misterioso individuo. Con ese último ímpetu llegó a su encuentro, y la visión del desierto se hizo real. Demasiado real.


  Con sus energías en un puño, Jon se detuvo a una distancia en la que logró reconocer bastante lo que veía. Se acercó con cautela. El individuo, que por su contextura parecía tratarse de un hombre, sujetaba con sus dos manos los frutos de una robusta planta similar a un cactus gigante de ramas carnosas y tronco firme. La capa gris que cubría al hombre, deshilachada y agujereada, ondeaba con el viento cual bandera abandonada. El rostro estaba oculto detrás de la abultada capucha; las manos desnudas, en cambio, se veían crispadas como garras blancas clavadas a las vainas rechonchas de la curiosa planta.


  Jon se acercó un poco más. Mostrando sus manos vacías, trató de parecer amistoso.


  —¡No tema! —exclamó, y siguió caminando—. Busco a la gente de… afuera.


  Pero el extraño ni se inmutó. Pareció desoír adrede lo que el joven decía; y no volteó. Entonces Jon se le paró al lado; lo observó bien y enseguida se dio cuenta de lo cruel de la situación. El ánimo del joven cayó a sus pies con la misma contundencia con la que él mismo había caído tantas veces en la hirviente arena. Corrió la capucha y contempló una calavera pálida como el desierto mismo, y pulida por el viento, que todo lo maleaba a su manera. Las manos esqueléticas que sujetaban los frutos estaban soldadas a la corteza del cactus, y podían verse pequeñas raíces creciendo entre las articulaciones vacías de las falanges gastadas.


   


   


  La poca energía que a Jon le quedaba se desvaneció tan rápido como lo que le llevó caer en cuenta que, tal vez, no había otra cosa para encontrar en el exterior. Las palabras de su padre y la Asamblea acudieron a opacar sus esperanzas, y la duda quebró por un momento la voluntad del joven.


  «¿Esa es la verdad?», pensó, en un suspiro que se llevó casi todo el aire de sus pulmones. «¿El mundo es esto y nada más?».


  Aquellas palabras que defendían el Plan de Umbriland crecieron en su mente y lo lastimaron como una enfermedad. Jon luchó, a pesar de su endeble estado: no olvidaba a la familia aparecida a los lindes de la ciudad, ni al portador del pañuelo raído. Tampoco, las palabras de Benedict Coldveyn. No obstante, en ese momento el calor le ganó a cualquier esperanza o desaliento que se enfrentaran en el corazón del joven, y triunfó la decepción. Jon se derrumbó y se dejó caer a la estrecha sombra del robusto cactus, vencido.


  El sol estaba próximo a desaparecer en la gruesa línea verde. El joven se cubrió los ojos con las manos, intentando no resignarse a la idea de que su travesía había llegado a su fin. Antes de ahogarse en la angustia, la terrible sed recobró su crueldad, y el instinto de supervivencia de Jon pudo más que su inimaginable desilusión, y su aún más grande fatiga. Exento de todo tino, en su desquiciada necesidad de agua se puso a revisar la ropa del esqueleto. Encontró que la capa gris era suave al tacto por dentro, y la tela estaba imbuida de forma homogénea por alguna sustancia espesa que parecía impermeabilizarla, como si hubiese sido untada con algún tipo de plástico derretido. Tratando con todo el respeto posible al cuerpo, le quitó la capa y se la probó: para su asombro, descubrió que resultaba muy útil para opacar los rayos del sol, y a su vez, no era calurosa al tacto como sí sucedía con la tela del traje aislante. Decidió quedársela, y se cubrió con ella, ya que también le serviría para protegerse del frío que se avecinaba, ahora que iba a pasar la noche otra vez a la intemperie. Pero no había nada en los profundos bolsillos de la ropa del hombre del desierto, además de semillas y ramitas secas que se partían con solo tocarlas. Un inusual bastón pendulaba desde el cinto hecho de finas tiras de acero trenzadas; aunque, más que un bastón era un arma: el mango de madera pulida tenía símbolos de ráfagas grabados hasta que terminaba en un delgado filo metálico, incorrupto al paso del tiempo y al clima hostil. Jon tomó también el arma para sí, suponiendo que más adelante lo aguardase algún peligro. Y cuando manipuló el filo, unas vainas resecas y cayeron al suelo desde el costado del esqueleto; frutos idénticos a los que ofrecía el vigoroso cactus. El hombre del desierto había querido acopiarse una buena provisión, y murió en el intento, casi abrazado al tronco del que, en apariencia, formaba parte.


  Entonces Jon tomó con desesperación una de las vainas marrones que crecían en la dura corteza de la solitaria planta, agujereó la cáscara con el filo del arma, y se rio de felicidad al comprobar que el fruto albergaba líquido. Bebió de la primera vaina, que contenía un buen trago de sabia espesa y amarga, y abrió dos más. Sintió un alivio tan grande, que no pudo evitar que rodaran por sus mejillas dos rápidas lágrimas que se secaron antes de llegar al mentón. Nunca, en lo poco que recordaba de su vida, se había sentido tan afortunado.


  Y cuando se recuperó un poco, y la embriaguez de la sed cedió, el joven comenzó a sospechar que no todo estaba perdido. Las palabras nefastas se diluyeron, y la pesadumbre dio paso a ideas esperanzadoras. Pronto se encontró soñando que, así como ese increíble vegetal crecía en semejante entorno, captando la ínfima humedad del aire nocturno transportada desde quién sabe dónde por los vientos nacidos del norte, así mismo podría pasar que la vida en el mundo exterior hubiese encontrado la manera de seguir adelante. Por lo que, animado luego de su vital hallazgo, aun a pesar de la decepción de haber encontrado muerto al único individuo que parecía existir en el desierto, Jon se irguió, dispuesto a mucho más que a evitar caer en la arena para siempre, y preparado para hacerle frente a cualquier final.


   


  14: El Río Muerto


   


  Antes de emprender la marcha, Jon decidió enterrar los restos de ese hombre que, sin saberlo, lo había salvado. Ya el sol rojo se hundía detrás de los árboles que flanqueaban el Río Muerto, cuando terminó de abrir un boquete en la arena con sus manos. Con profunda gratitud acostó al hombre del desierto en el hueco, y lo tapó con cuidado, pidiéndole prestadas, ahora en voz alta, su capa y su arma.


  El brutal día llegaba a su fin, y las primeras estrellas del atardecer ya se empezaban a notar, una vez que el cielo se tiñó de un sutil gris anaranjado, dando paso al momento en que el desierto entraba en un estado previo a la penumbra, y todo lo poco que existía en el mundo perdía su color. La noche amenazaba con su brisa gélida, por lo que a Jon le pareció prudente seguir cuanto antes, luego de un breve descansado a la sombra del gran cactus: las energías volvieron, luego de ese remanso tan necesario, y habiendo bebido en cantidad del amargo néctar de las vainas; la textura pegajosa del raro líquido se le adhería a la garganta, y ayudaba a combatir el dolor y la resequedad.


  Si caminaba a buen ritmo toda la noche, sin aflojar un instante, sabiendo que detenerse era sinónimo de no volver a levantarse, con seguridad llegaría a los lindes del Río Muerto alrededor del alba. Guardó el filo en su mochila con el largo mango sobresaliendo y, vestido con el traje aislante y la capa por encima, enfrentó la dicotomía climática en la que se encontraba inmerso. Con la mente despejada, libre de ese deplorable estado febril, encaramó sus raudos pasos directo hacia el oeste, bajo la impactante bóveda desprovista de atenuantes a sus inalcanzables luces.


  La luz de la delgada hoz de la luna creciente alumbraba tenuemente el infinito mundo oscuro. Jon revisaba su brújula cada tanto, ya que las arboledas no eran fáciles de distinguir en la noche; luego de sus primeras experiencias en el desierto, el joven ya era más que consciente de lo fácil que era desviarse o perderse, a pesar de cuán vacío era el exterior. Ahora que el agua no era problema, y llevaba la mochila cargada de vainas, una de sus primeras preocupaciones volvió a asaltarlo, y lo acompañó en la larga caminata a oscuras: no sabía qué tan bien le habían salido las cosas al grupo de Indóciles de Alan Caronth. Los Heliópteros podrían aparecer de un momento a otro; la verdad tras la desaparición del hijo del Regente bien estaría siendo develada a estas instancias. Por lo que el joven siquiera se animó a encender la linterna, y enfrentó el incierto camino agudizando la vista, por si acaso apareciera una caída, una hondonada, o lo que fuera. Para cuando el desierto volviera a tener luz, Jon debía estar oculto en el delgado bosque putrefacto que bordeaba el Río Muerto; de otro modo, sería visible desde muy lejos, en un momento donde el peligro ya no sería inesperado, y cualquier cosa podría pasar.


  Sin embargo, la travesía nocturna pasó sin sobresaltos. Y, aunque la brisa helada fue la incomparable protagonista de aquella marcha en medio de la oscuridad y el silencio, el traje aislante, en conjunto con la capa del hombre del desierto, lo protegieron ante el mortal frío. La prueba comenzó pasada la medianoche, en las horas más cruentas, y Jon no tardó en dejar de sentir las piernas, y le pareció sentir que caminaba sumergido en agua casi congelada; los pies, luego del entumecimiento, dolían y se tambaleaban en cada tranco como si estuvieran hechos de piedra. Las barras de cereal le dieron energías extras al joven. Una tarta entera de semillas fue devorada a dentelladas (y sin culpa, en la libertad del invisible exterior), seguida del líquido espeso de tres vainas. Jon no se detuvo, y el cuerpo no llegó a enfriársele del todo; la franja de bruma de estrellas, que dividía la noche en dos, fue testigo de su esfuerzo, y de cada una de sus ocurrencias para sobrellevar el dolor, el cansancio y el frío.


  «Falta poco», se dijo para darse ánimos, una vez que las arboledas empezaron a hacerse visibles en las primeras y más delicadas claridades del alba. La oscuridad cedió, en una escalada de azules cada vez más templados, y el frío pronto se convirtió en un mal recuerdo de la noche extinta. Un límpido amanecer encontró al joven cruzando los primeros conjuntos de árboles tumbados por el peso de sus propias ramas. Era una franja de bosque mucho más tupida que la que había abandonado el día de fuga, y una densa penumbra perduraba allí más allá de finalizada la noche, y la luz no llegaba a alterar su sombra enferma. El inconfundible hedor del agua se podía sentir desde lejos, adherido a las hojas arrugadas y a los troncos rugosos. Las raíces sobresalían del suelo pastoso y formaban una maraña cenicienta que cubría toda la zona. Jon caminó pisando las gruesas ramificaciones que se anexaban a los pies de otros árboles más jóvenes, y luego continuaban hasta la orilla del río en su afanada búsqueda de humedad, hasta caer al agua; se podían ver cómo surgían, aquí y allá, como pequeños puentes colocados al azar sin una función útil.


  Jon se sorprendió al comprobar que, aun en aguas abajo, el nivel de contaminación seguía siendo idéntico al del principio del cauce que nacía del lago. Cuando le echó un vistazo al agua turbia, que corría en su poco profundo canal sin que pareciera moverse, interpretó que ese mismo sedimento con el que se encontró cuando escapó a gatas, sería el causante de que las impurezas no fuesen absorbidas por la tierra, aislando la superficie del fondo.


  «Esto es una desgracia», chistó Jon con fastidio. No se detuvo mucho rato y continuó al ras de la orilla, y el Río Muerto lo llevó, como el joven esperaba, más hacia el oeste que al norte. En todo caso, pensó, mejor aferrarse a las palabras escritas en la chapa del vagón, y andar cubierto del sol y la brisa nocturna, y de sus probables captores. Llegado el caso («muy mal caso», pensó, echándole un desagradable vistazo al agua), al menos contaba con algo para beber. En última instancia, de sed no moriría. En cuanto al deplorable olor: tarde o temprano llegaría a acostumbrarse. «Porque alguien debe habitar el Río Muerto. Y ese alguien, de seguro aprendió a tolerarlo» reflexionó, tratando de volcarse a su siempre latente optimismo.


  Al cabo de una hora o dos, el estómago de Jon empezó a rugir. A pesar de que el hedor del bosque le infundía un profundo asco, el joven se obligó a comer un par de barras de cereal. No se detuvo: crecía en él la adrenalina de sentirse cerca de encontrar lo que buscaba, y eso mismo lo mantenía entero y alerta. No obstante, el camino no tardó en poner a prueba su empeño, y los obstáculos se fueron acrecentando. En cierto momento, Jon se vio obligado a alejarse del cauce, esquivando unas enormes raíces que se levantaban en el aire como si se trataran de los miembros del más descomunal de los arácnidos que la historia tuviera registro; y no faltaron las zonas cenagosas, ni los intentos de arroyos, que no prosperaban más de veinte o treinta metros del río. Pero, lo más difícil llegó cuando el suelo se convirtió en pantano, y la única manera de pasar era pisando árboles tumbados. En cierta ocasión se vio obligado a meterse al río y caminar un trecho con el agua a la cintura. El paso se cortaba a cada rato por enormes troncos caídos que, sin duda alguna, pertenecían a antiguos álamos y fresnos de varios siglos de edad; antaño debieron formar un hermoso boscaje, único entre la gran masa de vegetación del Río Muerto, en donde los álamos ganaban en número, y los fresnos en opulencia. Ahora sus bases estaban desarmadas por una humedad dañina; muertos por dentro por aquella misma contaminación que, por otro lado, otorgaba fuerzas a otras especies más aguerridas; fuerzas que no se traducían en vigor, sino más bien, en la proliferación de largas raíces de puntas ponzoñosas, y ramas semejantes a látigos que caían en forma de cascada como cortinas de musgo.


  Pasado el mediodía, el ambiente no cambió: no había vida en el Río Muerto, tal como su acertado nombre indicaba. Ni ave ni pez alguno; la excepción fueron algunos extraños insectos que pronto aparecieron pululando en la tierra húmeda, la madera carcomida y los hongos carnosos; y grupos de gusanos que se daban el banquete entre la podredumbre que formaba las hojas caídas en los pozos. Jon revisó su brújula y calculó cuánto se estaba desviando del norte. Si el camino continuaba así, corría el riesgo de seguir y perderse por aquel cauce que no tenía final visible, y no dejaba de torcerse más y más hacia el oeste, desconociendo hasta qué punto del exterior en concreto. El miedo a no encontrar agua pura se hizo presente en el joven.


  Así, extenuado por la cantidad de horas en marcha, el joven se detuvo, y sus piernas decidieron que lo mejor era no seguir. La sombra del bosque se tiñó con una lánguida penumbra: el sol desaparecía, y el día culminaba con los últimos vientos agitando las copas más altas y menos corruptas. Jon halló un gran hueco en el tronco de un frondoso árbol que se había torcido tanto hacia el agua, que la mitad de sus raíces quedaban levantadas en el aire. La madera estaba húmeda y pegajosa, y todo estaba cubierto por una capa de moho espeso; pero Jon no había visto un lugar mejor en horas. Se acurrucó a duras penas (desde afuera el hueco se veía espacioso), y apoyó la mochila en sus piernas, quedando el mango del arma del hombre del desierto a pocos centímetros de su barbilla. A pesar de que aún hacía calor, se abrigó con todo lo que tenía, en un intento de descansar sin miedo a ser sorprendido por el frío que se avecinaba. Se durmió notando cómo se suavizaba el rumor de las hojas a medida que la temperatura bajaba.


  Sin embargo, su estado de alerta nunca dejó de estar activo. Despertó sobresaltado en una oscuridad casi palpable y un silencio inalterable. En aquella clase de silencio, el ruido de un chapoteo en la calma superficie del agua se escuchó resonante. Con gran alarma, el joven empuñó su arma filosa y agudizó el oído. Nada. No hubo sonido que siguiera a la perturbación del río. Jon se armó de coraje y echó un inútil vistazo fuera del hueco.


  La noche en el Río Muerto no tenía luna ni estrellas; ni brisa, ni árboles, ni río… Lo único que aparecía en aquella masa oscura eran pequeños jirones de cielo azulado; fragmentos que formaban inventadas constelaciones en el techo negro creado por el bosque. El silencio continuó, pero Jon no se quedó tranquilo. Estaba seguro de haber escuchado algo raro. Se quedó unos minutos inmóvil, prestando atención a cualquier ínfimo sonido que pudiese producirse a continuación.


  Al cabo de un buen rato, el joven se relajó un poco, pensando que tal vez había soñado algo que no recordaba, y bebió un trago amargo de las vainas. En ese preciso momento escuchó el ruido en el agua, ahora cercano, y escupió gran parte de lo que había intentado tomar. No sabía con certeza con qué se podría encontrar. Existía la posibilidad de que se tratara de uno de los habitantes del desierto. También, estaba el peligro de toparse con alguna criatura salvaje, si es que algo así existía todavía en el mundo. Jon sacó su linterna y proyectó su luz hacia las oscuras aguas. Unas débiles ondas en la superficie de la corriente delataban que algo (o alguien), se había sumergido segundos antes. El joven apretó el mango de su arma con mucha fuerza, y poco valor. Con el corazón desbocado, salió de su escondite para ver mejor. Dirigió el haz de luz para cualquier lado, pero no encontró pista de algo que anduviera por ahí. Hasta que el chapoteo se repitió una tercera vez, a pocos metros de él. Alumbró con su linterna y lo vio, sobresaliendo del agua.


  Se trataba de un animal viscoso de aspecto repulsivo, similar a uno de aquellos extintos batracios que habitaban casi todos los lugares húmedos del planeta, antes de que el mundo colapsara. Por el tamaño de su cabeza no mediría menos de un metro y medio, desde el filo de sus minúsculos dientes salientes hasta sus ocultas patas traseras. El asqueroso ser se quedó absorto ante la luz, entrecerrando sus repugnantes ojos saltones. Jon lo amenazó con su arma, a pesar de que no tenía ninguna intención de hacerle daño, y la criatura captó el movimiento y se espantó. El joven sintió un alivio inmediato cuando la vio desaparecer, y suspiró.


  Entonces, dos manos heladas le rodearon el cuello y le taparon la boca. Jon quiso gritar, pero su alarido fue amortiguado. Con la mano derecha apretó el mango del filo, y trató de girar para tumbar a quien fuera que lo había sujetado por detrás, pero una de las manos heladas le clavó los dedos en el brazo con una fuerza inusitada, y el arma cayó al suelo. El misterioso atacante fue más rápido, y con un ágil movimiento levantó a Jon desde el torso, y se lanzó con él al agua. El impacto fue bastante duro, porque el Río Muerto era poco profundo. A pesar del golpe, el atacante oculto por la oscuridad se incorporó como si nada, y volvió a levantar a su víctima, esta vez desde el cuello. La tenaza era imposible de disolver. Jon se defendió como pudo; la adrenalina estalló por su cuerpo cual corriente eléctrica que lo traspasara de pies a cabeza. Golpeó dos veces con el mango de la linterna, sin saber a qué le daba, hasta que el atacante detuvo en el aire el brazo de Jon soltando una de las manos con que lo estrangulaba. La luz quedó de frente al captor, y la sombra eterna e impenetrable ya no logró esconderlo.


  Era un hombre. Al menos, eso parecía ser, por su constitución áspera y su sobresaliente mentón. Pero estaba prácticamente desnudo, y su piel pálida, surcada por notorias venas, era viscosa y hedía tanto o más que el agua contaminada. Sus ojos brillaban en la oscuridad, y se notaban, aunque los entrecerraba haciendo fuerza, detrás de unos párpados translúcidos. A pesar de su extrema delgadez, poseía una fuerza impresionante.


  El corazón de Jon se estrujó. El joven luchó con desesperación, pero no hubo golpe ni patada que hiciese efecto en aquel ser. Se desvaneció, y sus brazos cayeron como desactivados. La linterna se perdió en el agua turbia, y otra vez la oscuridad lo envolvió todo. No obstante, el hombre del río no quiso matarlo. Alzó a Jon, se lo echó al hombro, y salió del agua con él a cuestas tomando algo a la carrera que, sin dudas, no era otra cosa que la mochila y el arma de acero y madera.


  Jon vomitó lo poco que había ingerido horas antes. La cabeza le daba vueltas, y respiraba con dificultad. Si bien su captor lo sujetaba por la cintura, todavía sentía la punción de sus helados dedos sobre la garganta, y la piel donde lo había tocado le ardía como el fuego. Intentó articular palabra, pero solo consiguió toser con violencia. El extraño ser lo llevaba velozmente, y corría zigzagueando entre los árboles por caminos que solo él conocía, y no perdía, aún en la más plena oscuridad. Cuando Jon lograba juntar fuerzas para resistirse, lo apretaba con brutalidad por la cintura y lo hacía desistir.


  —¡NOO! —gritó, con la voz quebrada, y golpeó con el codo al hombre del río en la espalda, sin lograr efecto alguno. El ser, viendo que su presa intentaba zafarse a toda costa, noqueó al joven con el puño, dejándolo fuera de combate.


   


   


  Cuando Jon recobró el conocimiento, no llegó a discernir cuánto tiempo había pasado desde que había sido capturado. El salvaje ser se detuvo y lo dejó caer contra el suelo húmedo. Al joven se le cortó la respiración unos segundos por el golpe, y pensó que se le habían quebrado las costillas. Había quedado desparramado en el barro, de cara a un cielo nocturno que se abría paso en medio de un anillo de álamos decrépitos. El claro del bosque podrido era iluminado por ese fragmento de luna que estaba lejos de contar con todo su esplendor, pero que tanto era en medio de semejante oscuridad. Los ojos de Jon, acostumbrados hacía rato a no ver nada, notaron sin dificultad lo que sucedía a su alrededor. Cuando quiso levantarse, el hombre del río lo pateó en el estómago y lo dejó tumbado entre la mugre pegajosa y los hongos, que allí abundaban como si fuesen sembrados.


  Así, mientras se retorcía de dolor, los vio. Había muchos. Una docena, al menos. Las mujeres eran incluso más delgadas que los hombres, y un poco más bajas, y se tapaban el cuerpo con revoltijos de helechos mohosos. También había niños; muchos niños que miraban al joven con estupor, y tironeaban a sus madres de los brazos, y señalaban con asombro. Los rostros eran iguales de pálidos, y las venas resaltaban en sus cuerpos con un tono agónico. La ínfima luz plateada le infundía a todo un aspecto aún más macabro, y Jon sintió morir de terror cuando la gente del río lo rodeó y se quedaron mirándolo fijamente.


  Sin embargo, a pesar del pánico, intentó hablarles:


  —Amigo —exclamó—. Soy un amigo.


  Logró arrodillarse y levantar las manos en señal de paz. Pero la gente del Río Muerto no le hizo caso. Al contrario: tomaron los gestos de Jon como una ofensa. Comenzaron a ulular y aullar; los más pequeños chillaban, y los adultos alzaban los puños con cólera. A Jon se le heló la sangre. Todo parecía indicar, sin atisbo de esperanza, que estaba perdido. Muy pronto había llegado su fin, mucho más rápido de lo que hubiera imaginado, y de la manera menos sospechada; una ironía del destino sería caer por las mismas manos de aquellos sobrevivientes del exterior que él tanto deseaba conocer y ayudar. Y esa ironía, cruel por varias razones, parecía estar a punto de hacerse realidad. No obstante, en medio del torbellino de emociones del joven, acudió cierto pensamiento racional: los habitantes del Río Muerto no se parecían en nada a la gente de afuera que Jon había divisado desde las Murallas.


  «No. No puede ser así. No comprendo», martilló en su cabeza. Los aterradores seres mostraban sus fauces grises y gritaban enloquecidos. Hacían pantomimas con los brazos y las manos, como si acompañaran su rudimentario idioma con todo tipo de señas; parecía que discutían qué hacer con el cautivo, y Jon dudaba de si lo matarían allí o lo llevarían a otro sitio para hacerlo, por cómo señalaban hacia el borde más alejado del claro. Hasta que uno de los que debía de tener más autoridad lanzó un alarido estridente, y el debate de pesadilla entre los que formaban un círculo alrededor de Jon terminó. Dos de los hombres más fuertes sujetaron al joven por las axilas, lo levantaron con violencia, y lo sacaron del claro marchito, desoyendo las respuestas iracundas de algunos pocos que no estaban para nada de acuerdo en que se lo llevaran.


  A Jon se le erizó la piel. Las manos que lo llevaban casi a la rastra lo herían por el frío y la punción. Se notaba un pulso acelerado en donde lo aferraban. No había manera de oponerse. Una vez más, la oscuridad lo envolvió todo. Pero no duró demasiado: la carrera fue breve, y la luz mortecina apareció de nuevo, aunque esta vez en un lugar en extremo inusual.


  Una fina neblina enturbiaba ese tramo de bosque donde los árboles no crecían tan juntos, y no llegaban a ocultar el brillo de la luna y las estrellas. Había chozas por todas partes, dispuestas sobre cualquier cosa de apariencia firme, confeccionadas con un amasijo de troncos, ramas y barro apilados. Se asemejaban a los nidos de las aves de antaño, porque en el lecho de cada choza se acumulaban grandes cantidades de hojas y hierbajos secos. Lo envolvía todo un pantano hediendo en donde millares de huesos roídos de extraños animales flotaban entre la podredumbre. La gente del río se había agolpado alrededor de la choza más alta y mejor construida. Allí, debajo del umbral sin puerta, se hallaba un hombre sentado con las piernas cruzadas, aguardando que cesara el alboroto alrededor del joven capturado. Como los ánimos no se calmaban, se incorporó y alzó sus manos para callarlos a todos. Un silencio espectral siguió a la quietud del bosque, y Jon tembló de nuevo.


  El temible ser, sin duda el líder de la aldea, fijó sus ojos oscuros en el recién llegado, y le escudriñó el rostro por un largo rato. Era más alto y corpulento que el resto de su gente, y su piel aún más pálida y sus venas más pronunciadas. En su terrible rostro, que repetía el débil plateado de la luna, se dibujaban dos ojos negros donde se engarzaban sendos iris blancos como perlas, y debajo de la nariz achatada destacaban unos largos labios sin color que formaban una mueca macabra. Un taparrabos de juncos y moho le caía hasta sus huesudas rodillas, y en su delgado cuello exhibía decenas de collares con ojos disecados de animales desconocidos, enlazados a modo de cuentas. Con su mano derecha sujetaba un bastón de madera adornado por hongos de colores que crecían en los tramos de corteza gris. El mismo objeto que en un momento alzó, y los hombres que sujetaban a Jon soltaron, y dejaron caer al joven en la mugre.


  El mismo que había sorprendido a Jon a la orilla del río, depositó a los pies del cabecilla la mochila junto con el arma del desierto.


  —Amigo —repitió Jon, convencido de que pronto llegaría su fin. Escupía sangre al hablar.


  El imponente ser examinó detenidamente las pertenencias de Jon. No le dio importancia a ningún objeto en particular, siquiera la comida; más bien, parecía que buscaba cerciorarse de algo. Al fin encontró una pista del cautivo: las antiparras. Se las quedó mirando por un eterno minuto, apartando la mochila con su contenido intacto. De repente, por alguna razón desconocida, la existencia de ese simple objeto lo enfureció: su rostro se crispó, y un profundo alarido similar a un quejido resonó desde su garganta. Hizo añicos las antiparras con las manos; se acercó al joven, lo sujetó del mentón, le examinó los ojos, y le abrió la boca con sus largos dedos, prestando especial atención en los dientes. Detestaba tocar la barba de Jon; y ni hablar del pelo. Una vez que estuvo seguro, le chistó a los que sujetaban al joven por los brazos para que lo soltaran. Jon quiso ponerse de pie, pero el temible líder del Río Muerto lo tomó de la cabeza con sus enormes y delgadas manos, apretando tan fuerte que podría haberlo matado allí mismo. De nada le sirvió a Jon forcejear, porque el ser que lo había dominado lo arrastró hasta el agua, sin dejar de comprimirle el cráneo. Y, cuando los dos estuvieron en medio del estrecho río, de pie con el agua hasta la cintura, el temible hombre lo miró a los ojos, e inmediatamente lo arrastró al fondo, tratando de ahogarlo. Jon respondió con todo el coraje y la fuerza que llegó a reunir, y de algún modo logró impulsarse con las piernas, llegando a tumbar a su enemigo.


  No obstante, el agua era, sin dudas, el medio idóneo de ese ser: al instante se incorporó, y no le dio a Jon posibilidad alguna de moverse; en un segundo ya lo tenía de nuevo apresado con sus brutales manos. Usando un mínimo de su gran fuerza, volvió a sumergir al joven en las turbias aguas.


  Era el fin. Jon se ahogaba. No podía zafarse. Tragó agua, y un sabor metálico se adhirió a su garganta, y un ardor insoportable le llegó hasta la boca del estómago. «¡Helena! ¡Ivan!», se lamentó. Así, en el fondo del Río Muerto, entre los desechos ácidos de Umbriland, el joven fugitivo sintió la inminencia de su muerte.


  Pero entonces, en los últimos esfuerzos por retener su vida, el joven vio una luz. Una luz que centelleaba, giraba y volvía. Una vez más, la luz viró; y, de pronto, una explosión de fuego en la espalda del hombre del río iluminó las aguas como si el sol se hubiese hecho presente, de improviso, en medio de una noche sin mañana. La mano helada soltó a Jon, que sacó la cabeza del agua con desesperación. El joven sintió que el pecho se le quebraba: tosió y escupió toda el agua sucia que había tragado, e inspiró como si jamás lo hubiera hecho en su vida. La luz era mucho más que deslumbrante: surcaba el aire encegueciendo a la oscuridad misma. Era fuego: una saeta incandescente que se movía en círculos, casi acariciando las aguas.


  El caos se desató al instante. La gente del Río Muerto gritó de pavor; muchos cayeron al suelo, tapándose el rostro, y otros corrieron aterrados, profiriendo toda clase de chillidos y lamentos. Solo unas pocas de las feroces mujeres y algunos de los más altos y aguerridos hombres del río se animaron a hacerle frente a la fuente de la llamarada. Jon, todavía en el agua, aun tosiendo, lo vio: con el agua por la cintura también, un viejo de barba enmarañada, que vestía una capa idéntica a la de él, enarbolaba la saeta incandescente desde el extremo de un delgado y larguísimo cable de acero, impulsándola y haciéndola oscilar con vigorosa maestría. Los que habían saltado al agua para atacarlo fueron rechazados, y tuvieron que recular y agruparse alrededor de su líder, que no había dejado de retorcerse de dolor desde que fue golpeado por la esfera ígnea: en parte del hombro derecho y el cuello le había quedado una fea quemadura, y una aureola bermellón se le había extendido por la mitad de la espalda.


  Jon aprovechó la confusión, y que los habitantes del Río Muerto se habían olvidado de él por un momento: salió del agua y corrió en busca de su mochila y su arma. En cuatro o cinco zancadas llegó a la choza perteneciente a quien estuvo a punto de acabar con su vida. Tres hombres lo interceptaron, gritando enloquecidos, tropezando y dando golpes al aire. Jon divisó sus pertenencias desparramadas entre los huesos y el barro, y reaccionó como pudo: se abrió paso empujando a dos de sus atacantes, y al tercero logró esquivarlo antes de que los brazos pálidos se cerraran en sus piernas. Tomó primero el arma del desierto, y se corrió al momento que un golpe de una vara afilada iba directo a su cuello. Jon arremetió como por instinto, y de un pesado mandoble partió en dos el arma enemiga. Gritó tan alto como sus pulmones lastimados le permitieron, y su bramido de exasperación se alzó entre los demás ruidos, al momento que amenazó con su filo a los que lo habían rodeado. Cuando los hombres del río dieron un paso atrás, el joven tomó la mochila, y quiso escapar de inmediato hacia el oeste: correr y solo correr, hasta que el terror se acabara, y desapareciera a sus espaldas junto con el bosque podrido y las macabras aguas. Pero, antes de darse la vuelta, pensó en el misterioso viejo, y si en verdad sería capaz de defenderse y salir vivo de allí, ahora que la mayoría de la gente del Río Muerto lo acorralaba, ya pasada la sorpresa y el miedo inicial.


  En un arranque de valentía y locura por partes iguales, Jon corrió hacia la orilla sin dejar de dar sablazos al aire, espantando a cualquiera que se le cruzara. No llegó ileso al agua: alguien lo golpeó en un brazo con una rama gruesa, y una pedrada le rozó la coronilla, cortando algo de piel. Pero la batalla real sucedía en medio del agua: el viejo había tumbado a varios de los incautos seres del río, pero el más feroz de todos se había repuesto del dolor de su quemadura, y avanzaba hacia él agitando las aguas con sus manos. Intentaba ahogar el arma de fuego, y si lo conseguía, la noche volvería a car con mucho más peso en ese tramo perdido del mundo olvidado. Por fortuna, las piedras y ramas que salían despedidas de cualquier lado no daban en el blanco; la luz no dejaba de encandilar a nadie. Entonces Jon volvió a las aguas malditas e interceptó al temible líder del Río Muerto, en el preciso instante cuando el fuego se extinguió, y la sombra se cernió en medio de la lucha. El joven apareció de improviso, envuelto por el agua agitada, y supo derribarlo con un certero golpe del mango tallado de su arma, que sonó fuerte en la cien de su enemigo. El cabecilla cayó aullando; no estaba herido de muerte, pero no se levantaría por un buen rato.


  Jon llegó junto al viejo, su impensado salvador, devolviendo su incalculable favor. Pero no hubo saludos, ni tiempo para mirarse a los ojos: la horda del Río Muerto se les vino encima. El arma del viejo estaba apagada, más no su coraje: tomó al joven de un brazo y ambos corrieron a la par, revolviendo el agua con sus desesperados trancos. Cuando alcanzaron la orilla del este, escaparon por poco de no menos de diez hombres que les tendieron una improvisada emboscada. El viejo los engañó, y llevó a Jon por caminos entre los árboles que despistaron a sus cazadores; parecía conocer los secretos del bosque tanto o más que ellos. No hablaba; mascullaba cosas inentendibles, como si rezongara, mientras el joven lo seguía, casi sin poder seguirle el ritmo. El bosque pronto se llenó de gritos por doquier. Todos los buscaban. Hasta que los fugitivos traspasaron los últimos árboles del borde del bosque, y pisaron la arena enfriada por la brisa del norte. La gente del río no los siguió; perecían odiar la arena, o temían perder la protección de sus arboledas, y quedar expuestos en la oscuridad. Una colección completa de sonidos iracundos fue proferida desde el linde del bosque, y Jon y el viejo apretaron la carrera para alejarse todo lo posible; todavía volaban piedras y ramas a sus espaldas.


  Una vez a salvo, en medio de la habitual nada, Jon al fin cayó de rodillas, y ya no pudo continuar. El viejo, que no quiso dejarlo, lo sujetó de un brazo, lo zamarreó un poco, y lo increpó con un chasquido profundo:


  —¿¡Aggs thim-ari laz a in Rui-Agasth!? —profirió, encolerizado, en un idioma inentendible.


  —No lo… no com… prendo —contestó Jon. Se había quedado sin aire.


  —¡Oh, mi estimado Señor Loco! ¡Veo que, además, no puedes hablar en onnanti! —se quejó el viejo—. ¡Quién hubiera visto alguna vez tamaña estupidez, en la historia toda de Onnan! ¡Mira que, nada más, meterse en el mismísimo corazón del Río Muerto!


  Y escupió, sin querer, un montón de saliva en el rostro del joven.


   


  15: El Caminante


   


  Jon se lo quedó viendo con total desconcierto. Le dolía cada centímetro del cuerpo, en parte por la cantidad de golpes recibidos, y en parte por el esfuerzo extremo que había hecho. La piel le ardía en donde lo había tocado la gente del río, tanto como los ojos y la boca, expuestos al agua contaminada. No desfallecía por el simple motivo de haberse encontrado con un habitante del desierto, pero, esta vez, similar a la gente que había visto en las afueras de las Murallas, ni más ni menos.


  Los primeros brillos lejanos de un día nuevo encontraron al joven y al viejo en la arena, a salvo del reciente peligro. Ahora Jon podía verlo mejor: quien lo había salvado tenía, de cierto modo, un aspecto incluso más peculiar que los habitantes del Río Muerto, si eso era posible. Tan solo con observarlo un instante, se podía llegar creer que el insólito anciano había sido creado a partir de la roca, la arena, y la corteza de los árboles: en su ropa desgastada y descolorida, confeccionada con la misma tela que el pañuelo del poema indescifrable, había tantos agujeros como remiendos, que eran muchos. Sus pies, desprovistos de calzado, los tenía envueltos en trozos de tela atados con finas cuerdas, dejando sobresalir los dedos, secos y sucios. Su rostro era una amalgama de profundas arrugas, como grietas escondidas por una maraña de pelo blanco y pardo que sobresalía de la capucha gris, tal como su destartalada barba, que parecía haber sido víctima de nada menos que una explosión. Pocos dientes exhibía su amplia sonrisa (a pesar de su evidente enojo con Jon), y sus ojos marrones sin brillo carecían de humedad, más no de una rebosante perspicacia. Sin embargo, lo más asombroso era que, tanto su barba como su ropa andrajosa, e incluso su piel, que tenía la textura de la roca y el color de la madera del ébano, todo estaba adornado por la misma arena que los rodeaba, como si ya formara parte de él. Si algo podía ejemplificar a la perfección la vida en el inmenso desierto, era sin duda aquel viejo huesudo que Jon tenía enfrente. El joven pensó que era tan añejo como la luz de las estrellas que desaparecían en el este frente a un alba veloz. Por un momento, se le ocurrió que estaba de nuevo frente a quien había muerto en sus manos minutos antes de perder la conciencia y la memoria. Pero, si bien había ciertos parecidos, aquel viejo, que sostenía con su mano derecha un filo idéntico al que Jon aferraba temblando, y en su mano izquierda portaba el arma antes encendida, ahora humeando, no era una aparición. Sin contar a los feroces habitantes del Río Muerto, que no habían tenido ánimo de recibir visitas, este hombre era, sin dudas, un habitante del desierto; un descendiente, tal vez, de quienes sobrevivieron a la Gran Catástrofe en paralelo a los ciudadanos protegidos en Umbriland. Alguien que, parado allí frente al joven, validaba su peligrosa travesía.


  —¿Cómo... es... posible? —exclamó Jon, como si con esa sola pregunta pudiera saciar tantas dudas.


  El viejo lo miró un largo rato a los ojos. Luego parpadeó y le contestó, ahora con un tono mucho menos áspero, pero lleno de incredulidad.


  —Vaya duda más difícil de responder que tienes —dijo, y se puso a limpiar su arma humeante. Era una especie de bola de acero con hendiduras y rendijas enlazada a una larga linga que terminaba en un mango de cobre—. ¿Qué cómo es posible? Pues así, siéndolo.


  Jon devolvió agua contaminada. El frío, intensificado por la ropa mojada, era imposible de soportar. El viejo se colgó las armas en su cinturón de sogas y se agachó un poco. Lo miró con sorna, pero se apiadó al verlo en ese estado deplorable. Con una fuerza sorprendente para un anciano tan delgado, lo alzó y lo sostuvo de pie con una mano. Al instante, sacó de sus incontables bolsillos una pequeña botellita de vidrio, y le convidó al joven del espeso brebaje que contenía. La extraña bebida del hombre del desierto tenía la consistencia del fango y aromas de alcohol, pero Jon no tuvo reparo en probarla. En unos pocos minutos vino un efecto reconfortante, y los ánimos le volvieron al cuerpo, y el dolor y el frío aminoraron.


  —Mi estimado Señor Loco —le dijo entonces el viejo, guardando su botellita—, si no nos movemos de aquí, el frío te dejará más tieso de lo que ya estás.


  —¿Y q-qué… con… contigo? —repuso Jon. Temblaba tanto que pensó que los brazos se le saldrían de los hombros.


  —Onnan es donde nací —respondió el viejo, y ahora sonrió de par en par, mostrando sus pocos dientes—. Entre la arena, el viento y la roca. Dudo sean sus penurias las que logren torcerme.


  —¿«Onnan»? —se extrañó Jon, castañeando los dientes.


  —Ven conmigo niño. Sigue mis pasos, joven ereni —aconsejó el viejo, poniéndose en marcha. También chorreaba agua, pero los últimos suspiros helados del norte no lo amedrentaban—. Queda poco de la luz que nos regala Lumion, el faro que vive en la oscuridad, nacido de pedazos de estrellas, si las Canciones son ciertas. —El viejo señaló la luna. Jon lo siguió a los trompicones, cada vez más confundido—. Pero el mundo vuelve a moverse, ¡cómo no! —siguió—. Allí viene Akanion para envolvernos en su fuego, otra vez. Tú vas al norte. Lo sé, porque vengo siguiendo tu rastro desde hace dos días. Lo último que recuerdo estar haciendo, es empezar a seguir tu trazo en la arena antes de que el viento lo borrara del todo. Y, ¡vaya insensatez, la de entrar en uno de los más peligrosos lugares de todo Onnan! Los Ularits que moran Rui-Agasth, llamado con mera simpleza «Río Muerto» en la lengua del pasado, son un poco celosos de sus pantanos, y de sus vertientes y árboles podridos. No conviene perderse en el Desierto, niño. Y tampoco, volver a tocar otra vez aquellas aguas sucias, de ser posible.


  Jon lo escuchaba sin poder dar crédito a lo que oía. Todo un mundo desconocido se abría paso desde cada palabra pronunciada por el habitante del desierto.


  —Pero ya no hay de qué preocuparse, mi joven Caminante —aseguró el viejo, y le rodeó el hombro con su esbelto brazo—. Si al norte es a donde te llevan tus pies, allí es a donde me llevarán los míos. Porque huelo en el aire algo nuevo, muy por encima del común hedor de Onnanrul, que se propaga con el viento. Algo que nunca había pasado; el aire está distinto. Sea tal vez Onni, que me trae respuestas con su eterno soplido nacido en la Cima del Mundo, un poco más allá de Monteterno; o sean, más bien, mis sesos cocinados, que me hacen soñar despierto. ¡Pero, por mis huesos de piedra, que hay algo nuevo en el viento!


  —¿Cuál es tu nombre? —consultó Jon, abrazándose el cuerpo.


  —No tengo nombre, joven loco —respondió el viejo, soltando a Jon y marchando sin pausa—. Solo poseo las formas de llamarme que usan los demás. Y son un montón. Un ereni, o sea, un Caminante, que se precie de serlo, tiene tantos nombres como arrugas en la cara.


  —Pero, ¿cómo podría llamarte yo?


  —Pues eso deberías decírmelo tú, ¿de qué otra forma, si no? A ver, piensa un poco: ¿qué pasó por tu cabeza apenas me viste?


  —Mmmm… —dudó Jon, dejándose llevar por la costumbre propia de su nuevo compañero—. No lo sé, aunque, sí: ¡creo que eres el viejo más viejo que existe!


  El aludido lanzó una fuerte carcajada, y palmeó la espalda del joven con desbordante alegría.


  —Pues, entonces, Thaellori será mi nombre para ti, que en la lengua del desierto significa «el mayor de los viejos».


  Jon le devolvió la sonrisa. Era fácil entrar en confianza con ese misterioso hombre, y no solo por el hecho de que le había salvado la vida; uno podía encariñarse rápidamente de su manera disparatada de pensar y de hablar. Más aun, luego de meses en los que había sido víctima de la desagradable petulancia que tenían las voces llenas de falsedad de los Ministros de Umbriland.


  —Y dime —inquirió Thaellori, con curiosidad—, ¿piensas que «Señor Loco» es un nombre adecuado para ti?


  —Ya poseo un nombre que todos usan para llamarme —respondió el joven, antes de que el viejo le asignara uno nuevo—. Soy Jonathan Keller. En confianza me suelen decir «Jon».


  Thaellori se acarició la barba ataviada de arena, intentando descifrar algo.


  —¿Qué clase de nombre sin sentido es ese? —se extrañó—. Pues.., ¡que me lleve el viento, pero creo haber oído la segunda mitad de tu nombre en algún lado!


  —¿Cómo puedes hablar la misma lengua que yo hablo?


  —¡Oh, eso no es un problema para mí! —respondió Thaellori—. Nunca subestimes a alguien que tenga el pelo más blanco que tú. Los ereni sabemos mucho más que cualquier sabio del mundo. Aunque, mucho menos que cualquier niño, eso sí. Conocemos todo lo que se pueda conocer y, si bien muchas veces olvidamos para qué sirve, de vez en cuando encontramos la idea y el momento oportuno. Somos «amigos del viento», dicho en la lengua del pasado: podemos recorrer el ancho Mundo mil veces y olvidarnos, cada vez, el motivo por el cual lo hicimos. Vamos de aquí, para luego estar allá, y sabemos bien cómo hacerlo, aunque no sepamos bien para qué. «Caminantes» nos llaman también, en el idioma que tú bien hablas, porque estamos hechos para ir de un lado al otro. Andamos sin un rumbo fijo y ayudamos donde se deba ayudar. Pero no pertenecemos a ningún lugar, porque nacimos de la arena y del viento, y a ellos volvemos siempre. A Onnan, «El Desierto», para que me entiendas; este manto gris sin final, cuya arena pisas ahora, la misma que se junta entre mis dientes, y endurece mi piel. Si tú, joven ereni, corrieras desde aquí mil días en cualquier dirección, hasta alcanzar el último de los horizontes, todavía te quedarían mil horizontes más de desierto para ver. Porque el desierto no es solo arena, también es soledad.


  Jon hizo un esfuerzo enorme por seguirle el paso, tanto como por comprenderlo.


  —Ahora, creo adivinar algo —señaló Thaellori entonces—. Tú no eres de por aquí. Creo que ya es momento de que te abras tal cual un libro y que me cuentes quién eres en verdad.


  —Nadie —respondió Jon—, no soy nadie. Desperté de un sueño muy profundo, sin recuerdos. Y me propuse atravesar el desierto para conocer la verdad de las personas que viven en él.


  Thaellori frunció el ceño, y sus desprolijas cejas grises se crisparon un poco.


  —¿Y cómo explicas que no estás hecho de arena?


  —No comprendo.


  —¡De arena! —exclamó el Caminante—. De viento, de sueños y suspiros. De hielo en los huesos, de calor en el corazón. Tu piel tal cual la de un recién nacido es; y tus dientes perfectos serán motivo de canciones en todo Onnan, por mucho tiempo. Y tus pasos… ¡Vaya, que son necios de guardar al que los hace!


  —Vengo de la ciudad. La ciudad rodeada por Murallas —contó Jon, atento a la reacción de su nuevo compañero—. Allí desperté y de allí vengo.


  Thaellori se detuvo en seco y se lo quedó mirando como petrificado (aún más de lo que ya perecía estar). Sus ojos secos eran como dos agujas, intentando penetrar en la más recóndita voluntad del joven.


  —¡Eso es imposible! —se quejó—. Nadie sale de Kaabalot así como así. «Corazón de hierro» es su acertado nombre, si no entiendes. Es la mismísima muerte la que ronda dentro y fuera de sus muros, tan grandes y oscuros como el odio mismo del humano. Todo aquel que intenta acercarse a pedir una mano perece allí como si una maldición lo hubiera alcanzado. Es de locos pensar en entrar; y no hay canción, ni cuento, ni leyenda alguna, en los años y sus muchas acumulaciones, que digan una sola palabra, en ningún idioma del Pasado, del Ahora, ni del Después, de alguien que haya salido directo de allí a caminar por la arena, desde que nacieron los Pueblos Desahuciados, hace tantos años atrás, que ya son muchos.


  —Bien, pero lo cierto es que de allí vengo —reafirmó Jon—. De «Kaabalot», como lo llamas tú.


  El viejo miró al vacío del sur.


  —Acaso, ¿saliste de Jeerelos?


  —Jeere… ¿Qué es eso?


  —Jeerelos es Jeerelos. También suele ser llamado «El Refugio», de manera demasiado simple —aclaró el viejo—. Es un lugar bastante antiguo, de hecho. Más antiguo que Kaabalot mismo. Pero de él hablan los cuentos más recientes, y también más disparatados, del Desierto. Y, por ende, de los más verídicos, creo yo. Cualquiera diría que no existe, pero los Caminantes podemos dar crédito de que sí. No hay como un Caminante para guardar historias, y menos para contarlas.


  —No tengo idea de lo que me hablas.


  El hombre del desierto parecía nervioso. En vano trató de peinarse la barba con sus arrugados dedos.


  —La verdad de lo que me dices sale por tus ojos —dijo—, pero ahora seré yo el idiota que dirá: «¿cómo es posible?».


  Jon sonrió:


  —Pues, siéndolo, claro está.


  Thaellori se puso a caminar de nuevo, y le hizo señas para que lo siguiera.


  —¿Y qué dices que buscan tus pasos de loco?


  —¡A los que están afuera! —respondió Jon—. Tengo que encontrar a las personas que viven en este mundo destruido, y ayudarlas. Y saber por qué están del otro lado. ¿Voy en dirección correcta?


  —Siempre vamos en dirección correcta, joven loco —refunfuñó el Caminante—. Hasta que descubrimos que estábamos equivocados. O alguien nos lo dice, que es aún peor.


  —¿Lo estoy?


  —Pues, ¡claro que no, niño Jon! Acompáñame, y guiaré los pasos de tu camino incierto. ¡Ten cuidado! ¡Hay tantos secretos bien guardados en las arenas de Onnan, que tal vez ni el mismísimo Onni, que arrastra el aire desde el principio del mundo, ha logrado develarlos aún!


   


   


  Quedaban al menos dos horas para la salida del sol. El aire seguía helado. La fuerte bebida del ereni al rato dejó de hacer efecto, y pronto Jon tenía espasmos y tosía desde lo más profundo de sus pulmones. A pesar de seguir el paso firme del Caminante, no lograba entrar en calor. El cuerpo se le adormecía. La brisa del norte quemaba. Unos minutos más y lo poco de luz que mostraba el este desapareció.


  El joven despertó alrededor de una hora después: el sol seguía sin mostrar su línea de fuego. Jon tenía puesto un uniforme de mantenimiento seco, y estaba cubierto por su capa y la de su nuevo compañero. El viejo Thaellori lo había cambiado y arropado, y había encendido su bola metálica para darle aún más calor. Se encontraban en un pequeño círculo de piedras que habían sido apiladas a la perfección, quién sabe cuándo, creando una obra de arte capaz de sobrevivir a los siglos. El Caminante, sentado al lado del joven, inmóvil frente al fuego, apoyaba su espalda encorvada en un antiquísimo monolito coronado por la erosionada estatua de bronce de un hombre que ostentaba su virtud mostrando sus manos desnudas. Con la luz anaranjada del chisporroteante fuego, a Jon le costó diferenciar al hombre del desierto con las rocas que los circundaban.


  —Gracias. Es la segunda vez que me salvas.


  El viejo abrió los ojos despacio, y le regaló una reconfortante sonrisa. Su mirada arcana desprendía una simpleza y una alegría inmortal; una que Jon ya había contemplado en alguien. Se acordó por un momento del fulgor dulce del iris pardo de Helena, y se le hizo un nudo en el corazón.


  —Tú ya me has salvado —contestó el Caminante, demostrando mucha más confianza al hablar. A pesar de que contaba tan solo con una especie de camisa gruesa, y sus pantalones desgastados haciendo juego, aun así no tiritaba por el frío, y el poco calor que emanaba de su arma en llamas parecía serle suficiente—. Tal vez no ahora. Pero estoy seguro de que, más adelante, ya lo has hecho.


  A Jon lo seguía desconcertando la manera de expresarse que usaba su nuevo e inesperado aliado. Pero no le importó: su compañía era grandiosa; allí, en medio de la nada, en un mundo tan extenso y vacío, ya no estaba solo. A duras penas se acercó al viejo y le tendió en los hombros la capa que le correspondía. Sacó de su mochila algunos víveres y un par de vainas, y las compartió con él.


  —Toma —le ofreció—, es lo único que llevo. Encontrarás sabrosas estas barras de cereal. Y los pasteles tienen deliciosas semillas.


  El viejo recibió el convite de Jon con cierta desconfianza. Mordió los cereales aglutinados, sonrió asombrado, y agradeció.


  —¿Cómo… qué es esta… bola de fuego? —quiso saber el joven.


  —Un arma de ereni —dijo el viejo, sin darle importancia—. Un «rompenoches», o coilru. Se llena y se prende. Simple.


  —No sé bien cómo decirlo… —empezó Jon—, pero, ¿cómo es posible que vivan personas aún entre las ruinas que dejaron las Guerras del Pasado?


  Thaellori masticaba haciendo mucho ruido.


  —¡Vaya pregunta, niño Jon! —exclamó—. Bueno, puedo decirte algo. Para tus orejas: hay tanto espacio vacío en el mundo, como fuerzas hace la vida para no desaparecer. No todo se pierde. El Desierto que nos cubre, hasta donde alcanza la vista, y bastante más, no está muerto por dentro. Hay una Piedad, que ni tú ni yo comprenderemos nunca, andando en cada hueco de la tierra, y en cada rocío nocturno; en la sombra de la roca, y en la semilla que echa raíces en la arcilla. Y en cientos, y miles, y miles de miles de sutilezas que tiene la naturaleza herida que, a pesar de todo, nunca descansa de su eterno trabajo, y nunca lo hará. Mira cómo, si no, el agua que corre corrupta en Rui-Agasth, nace pura allá, tan lejos, en las Cordilleras Inalcanzables del sur.


  »Y luego está el coraje. Hay quienes se niegan, con alma y sangre, a desaparecer de las historias. Hay Pueblos, niño, pueblos olvidados hay en Onnan, con gentes tan distintas de ti y de mí, como lo son los Ularits de un ereni, o lo son las mhabam de Mahendaris con un Cazador del Bosque de Piedra de Valletrampa. Pero hay algo en común que les concierne a todos: las historias de la gente de la arena tienen un principio idéntico, nacido del mismísimo Odio. Un Odio inmenso que vive en los corazones de las personas.


  —¿Qué hay de los habitantes del Río Muerto? ¿Por qué son tan así?


  —Una larga historia, mi querido niño —respondió el viejo con una sombra en su expresión—. Como ya te he dicho, del odio humano nacieron. Al principio eran parecidos a ti. Pero, por largos años bebieron del aguamarga y comieron de sus frutos, y con el tiempo fueron cambiando. No son peores ni mejores de lo que somos tú y yo; solo son distintos. Aprendieron a amar sus pantanos y sus árboles moribundos, y ya no quisieron despegarse de ellos, ni que nadie los obligara a hacerlo. No vas a encontrar mejores respuestas de parte de la gente del Río Muerto de las que ya has recibido, y no podemos culparlos demasiado: los Cazadores del Bosque de Piedra los han emboscado, atacado, y masacrado tantas veces, que nadie puede esperar otra cosa más que ira, al tocar sus aguas oscuras. ¡Oh, y pensar que antes (no hace mucho, pero tampoco poco), la gente de Lorfaris intercambiaba madera seca con ellos, a cambio de anzuelos de latón y cuchillos de vidrio! Pero el odio, niño, corrompe aún más que el agua marchita a las hojas que tira el viento, y esos días buenos han de quedar atrás. El corazón de los Ularits se ha endurecido como el acero, y se han vuelto demasiado orgullosos y temerarios. Y adoran con desatinado fervor las aguas que sus padres y los padres de sus padres han bebido antes, olvidando ya que, su ponzoña, la misma que en un principio los supo separar de sus hermanos, fue, es, y siempre será, derramada por Kaabalot, llevando impregnada en cada gota el odio de los que allí moran. ¡Imagínate! ¡Hasta olvidaron que, de esa misma mezcla de venenos, en un vientre hecho de barro inmundo, nació la mismísima Onnanrul, el odio viviente que se arrastra por las arenas!


  —¿On…? ¿Onnanrul?


  Sin permiso alguno, Thaellori se puso a hurgar en la mochila de Jon. Sacó una bolsa de tartas de frutos secos, y al instante ya estaba masticando de nuevo.


  —¡Vaya! —dijo—. Traes buena comida. Y eres un niño con mucha suerte. Por eso, no te has topado con ella aún. Porque cualquiera que la encuentra se las ve cara a cara con la muerte; una que es inmediata e irremediable. Es la autoproclamada Reina del Desierto. Si mi memoria no falla, venía yo siguiendo su rastro, hasta que me topé con el tuyo. En medio de la calma de la noche apareció, lejos a mi izquierda, una neblina distinta, una nube de polvo en un lugar donde no debía estar. Y, por supuesto, fui a echar un ojo. Ojalá hubiera estado yo un poco más cerca: casi deshago mi garganta llamándote, cuando atravesaste Indumno («Sinrumbo», acertado nombre que escogió Tamanni para darle al tramo de arena donde uno se pierde del mundo y de la mente). Yo estaba a horas de marcha muy por detrás de tu andar. Te ibas directo al grueso Sui-Agasth, la parte grande de los bosques de Rui-Agasth, en donde moran la mayor parte de los Ularits. Tu trazo desprolijo en la arena me hizo entender que no eras de estos lados. Temí que no fueras cuidadoso; algunos se atreven a acercarse a los bosques a robar algo de madera sana, pero tú te ibas con un propósito que, sospeché, no creía que fuera muy bienvenido. No, no… Para nada.


  Jon recordó la misteriosa voz que había escuchado varias veces antes de encontrar al Caminante muerto junto al cactus gigante. Ahora sabía que era el mismo Thaellori que lo venía siguiendo, tratando de advertirle del peligro que corría al ir hacia el oeste.


  —En fin —siguió el viejo—, si nos la encontramos en nuestro camino, puede que ya no nos quede camino por recorrer. Por lo menos no en este mundo. Si me perdonas, temo haber sido yo mismo quien la alejara de su morada. No con intención, al contrario. ¡En fin! Alguien tiene que hacer algo al respecto. Y ese alguien, bien podemos ser tú y yo. Y ese algo, es acabar con ella.


  Jon ya había experimentado de cerca el terror de los Ularits, y no se imaginaba algo aún peor que eso. De todos modos, enseguida se olvidó de la Reina del Desierto, y de los Ularits del Río Muerto: cuando el Caminante terminó su séptima barra de cereal, luego de devorarse, sin pena, una tarta de semillas entera, sostenía en sus manos el pañuelo raído que le había obsequiado el doctor Laros a Jon ante la mirada de Elizabeth. Y, en lugar de molestarse con Thaellori por revolver sus cosas, el joven se emocionó de tener la posibilidad de conocer, por fin, el significado de las palabras allí escritas.


  —¿Sabes lo que dice? —consultó, conteniendo la respiración.


  —¡Oh, niño, vaya qué estás perdido en este mundo perdido! —contestó el viejo con su sonrisa jovial, y su carcajada siempre inminente—. ¡Dice aquí tantas cosas, en tan pocas palabras, que podríamos sentarnos a pensar por siempre aquí, y seguiríamos sin entenderlo!


  Jon no comprendía.


  —¿No es posible traducirlo?


  —Por supuesto que sí. Está escrito en onnanti, la lengua del desierto —informó el Caminante, tomando otra barra de cereal de la mochila—. Son las palabras más repetidas que se puedan escuchar en todo el Mundo de Arena. Y las que más esperanza llevan a los corazones de las personas que desean seguir de pie.


  El alba crecía detrás del viejo, que tragó un último bocado y al fin pareció quedar satisfecho. El frío se fue muriendo de a poco. Un borde como de brazas asomó en el este. Ya se podía escuchar el rumor de los primeros vientos que convertían la brisa de la noche en las ráfagas dispersas de un nuevo día en el desierto.


  —¿Puedes…? —pidió Jon.


  —«Onni ai Salendi» —dijo el viejo, y miró al joven con gravedad, al momento que introducía en su boca una semilla de anís que había quedada atrapada en su barba. Al ver que Jon no reaccionaba, sorbió un trago de su botellita abollada, y siguió—. «La Leyenda del Viento», dicho en la lengua que conoces. La más bella e incierta de las Canciones de Onnan, puedo darte fe. Las mhabam que la soñaron son personas que se desentienden del Tiempo. Viven en el Mañana tanto como en el Ayer; y, a veces, confunden lo que tal vez pasó, con lo que tal vez pasará. Por eso ellas lo cantan como una leyenda, a pesar de que puede ser que aún no haya sucedido. O, que todavía esté sucediendo, lo que es más hermoso. Porque, estimado niño, para los ojos de las mhabam, todas las cosas ya pasaron.


  Se aclaró la garganta, y siguió:


  —Así es como yo puedo cantar esto en la lengua del pasado, tratando, si se puede, le quede una porción de su invaluable rima original. Y a mi manera, por supuesto; porque no hay una única forma de decir las cosas, y mucho menos de escucharlas.


  Acercó el poema un poco más al fuego, y leyó con una voz antigua y profunda, y con pizcas de fascinación, alegría, y cierta melancolía. Jon se olvidó por un momento de todo lo que había vivido; y le pareció percibir el murmullo perpetuo de un viento lejano, y el quejido ínfimo de las rocas al resquebrajarse con el correr de los siglos; y el roce de la arena, viajando miles y miles de kilómetros como única testigo del paso del tiempo en el mundo destruido por el hombre:


   


  ¡Oye! Que las palabras cambian, pero no la Verdad.


  Porque el Viento habla con mil canciones;


  sopla, silba y exhala;


  y aúlla con el sonido del Mundo.


  Lo oigo en mis manos y en mi piel,


  en mi alma y en mi ser.


   


  El Viento clamó y renovó,


  alto en mi pecho resonó su Grito;


  vi su andar sin pies y escuché su voz sin frontera


  cuando tomó mi mano por los senderos sin suelo.


  Hablo de quien ya soplaba antes de Todo,


  y vuela por sobre los Tiempos y la Vida.


   


  ¡Allí! Vi cuando sembró las estrellas


  en su buen y necesario desorden;


  llevó la Luna a su morada y dio forma a la montaña;


  empujando puso las cosas a andar,


  con una razón en cada lugar,


  porque así es como debe ser.


   


  El Viento me lleva, me guía, y alivia mi pesar,


  marchita mi desconsuelo, y carga con mis dudas;


  porque bien me ha ensañado a caminar


  Y a nunca jamás olvidar:


  que el Viento acaricia la roca hasta deshacerla,


  pero nace la semilla si antes voló en sus alas.


   


  Y tanto el Odio temió ese poder


  que se hizo más grande de lo que podía ser,


  y debió devorar al Mundo para calmar su sed.


  Llenó de lágrimas la memoria, y de pena la existencia,


  hasta que no halló rincón sin desgarrar,


  y tuvo que destruirlo todo para continuar.


   


  ¡Escucha! El lamento se alzó hasta el cielo,


  junto con la ceniza y el fuego;


  oscuro fue el manto y terrible la corona


  que se tendió al suelo en el Gran Temblor;


  la Nada era del mundo su esplendor,


  y ya cantar era morir; y vivir, solo dolor.


   


  Pero, ¡Mira!


  Que el Viento barrió el cielo y la tierra,


  y cubrió el Mundo de sueños:


  «La vida no está rota por doquier»,


  Cantó con fuerza el Himno del Desierto,


  «Mientras quede un suspiro en el aire,


  Y una canción en su haber».


   


  Y el Odio se tambaleó ante su rostro,


  y mordió con metal la agonía de su propio frío.


  Se alzó una y otra vez con fuego y miedo,


  amando su corrupción, callando su mentira;


  y el ocaso se cernió en una noche sin fin,


  Y el Grito fue ahogado con manos de hierro.


   


  Entonces,


  el Viento se detuvo en el Desierto.


  Con su mano izquierda sopló su brisa


  y colmó de esperanza los corazones.


  Y con su mano derecha, dio libertad


  al ciclón de su dolor.


   


  ¡Ve! Del Norte al Sur;


  del fin de los caminos hasta la Cima del Mundo;


  del amanecer de los días al poniente de la Vida;


  así rugió sin freno el Viento en el Desierto.


  Y vino a ser la calma, la caricia, y la Paz sin mella,


  hasta que los días no encuentren quien los cuente.


   


  ¡Sana! Que el Viento dio mil veces mil vueltas,


  antes de que aprendiéramos a soñar.


  Jamás me dejó de rozar;


  ni una lágrima olvidó, ni un quejido no oyó.


  Siguió soplando después del fin de los días, y más allá vivió;


  Llévame lejos, si quieres, a donde no exista el dolor.


   


  El joven se quedó sin habla unos minutos, esperando una interpretación detallada de lo que había oído. Pero el Caminante guardó silencio. Se veía algo triste, y mucho más viejo que el suelo que pisaban. Dobló con cuidado el pañuelo, se lo entregó a Jon en la mano, y se quedó dormido, sentado frente a su fuego, con la inocencia de un niño que acabara de escuchar su cuento favorito.


  Entonces, la esperanza de Jon retumbó en su pecho, como si un amanecer de dicha se hubiera abierto paso en su corazón. Ya no había más dudas: su osada travesía resultaba acertada. Su padre y la Asamblea de los Ministerios se habían encargado de ocultar el mundo exterior con Murallas, separando a la humanidad entre los que ellos consideraban dignos de vivir en la protección de Umbriland, y los demás, alejados y olvidados, a merced de morir por la más cruel omisión en los confines del afuera. Onnan, como el viejo llamaba al mundo exterior, albergaba a su gente a pesar de la inhóspita crudeza de su clima. El joven guardó el pañuelo raído, su tesoro: había pueblos afuera, tan virtuosos como para poseer sus propias leyendas y esperanzas. La historia de la humanidad estaba a punto de cambiar para siempre.


   


  Hasta aquí llega la primera parte de la historia de Jon y Helena escrita en el Gran Libro del Himno del Desierto, que continúa en La Leyenda del Viento.
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